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Compañeras, compañeros, llega a sus 
manos, reiterando una sana costumbre, una 
nueva edición de nuestra revista y con este 
número de fin de año reiteramos otro logro 
que nos enorgullece, la sección Debate de 
este ejemplar se completa, una vez más, con 
los trabajos seleccionados por el jurado del 
II Concurso de Ensayos “Desafíos para el 
sector Científico Tecnológico y el Rol del Es-
tado en un Modelo Nacional de Desarrollo”.

Un año atrás, cerrábamos el primer con-
curso y en la entrega de premios propusimos 
a los autores editar aquellos trabajos para 
ponerlos a la consideración de todos los 
trabajadores, no sólo aquéllos de la comuni-
dad científico-tecnológica. En ese momento 
y, habiendo comprobado la dificultad que 
tuvo el jurado, en su labor al tener que elegir 
entre trabajos de distinto tipo y temática, 
decidimos acotar este segundo llamado a 
la situación del profesional, los sistemas de 
carrera y evaluación, la problemática de la 
formación universitaria de grado y posgrado 
y su rol como trabajador del Estado.

Es por ello que si se comparan los tra-
bajos de nuestro número de abril de este 
año con los aquí incorporados, eso salta a 
la vista rápidamente. Ello no quita que si se 
mantiene el interés de los profesionales del 
sector, durante el año que viene continue-
mos con las convocatorias, abarcando otras 
cuestiones y problemáticas, encararemos 
además talleres temáticos en los distintos 
organismos, nos interesa promover el debate 
y la participación, que los trabajadores se 
sientan actores, partícipes del destino del 
desarrollo científico-tecnológico del país y 
no simplemente espectadores o ejecutores 
de decisiones u opciones que se toman en 
otra parte y con otras prioridades.

Es en este mismo sentido que hemos 

rescatado para la sección Aportes, un viejo 
discurso del general Juan Domingo Perón 
a los altos funcionarios del Estado. Quizás 
una primera o superficial lectura nos haga 
parecer que está desactualizado, sin em-
bargo una lectura serena y detenida del 
mismo nos permitirá ubicar cuestiones de 
una increíble actualidad.

Sin pretender adelantarnos a las con-
clusiones que cada uno saque del mismo, 
creo que cuestiones como la planificación 
a mediano y largo plazo, la organización 
del Estado y el Gobierno, el compromiso 
del trabajador con las políticas públicas a 
partir de una unidad de concepción en su 
rol y doctrinario en sus objetivos, tiene una 
actualidad inocultable.

Frente a las “modernas” teorías geren-
cialistas, que imaginan un trabajador, (muy 
especialmente en las áreas de conducción) 
eficiente en el manejo de los recursos y la 
ejecución de políticas, sin compromisos con 
su actividad como no sea en la concepción 
individualista en una carrera meritocrática y 
que imagina la conformación de una tecno-
cracia aséptica y despolitizada, Perón nos 
propone otra cosa.

Responsabiliza al Gobierno por la ne-
cesidad de tener una organización clara, 
con misiones y funciones bien definidas, 
organigramas y responsabilidades bien de-
limitadas, pero pone el alma de la actividad 
estatal en el logro de la soberanía política, 
la independencia económica y la justicia 
social, y en este cometido convoca a todos 
los trabajadores a encontrar en estos valo-
res, el espíritu, el alma misma del trabajador 
público.

Frente a los modelos de “gestión” apa-
rece el concepto de realización, frente a la 
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idea de corrección formal y de procesos ad-
ministrativos, se eleva como faro la idea de 
misión, o sea de ser parte de una construc-
ción colectiva, de asumir la responsabilidad 
que el expediente no sea un número sino un 
objetivo a cumplir, a alcanzar y que ese final 
sea la razón misma de la actividad estatal.

Por eso, cuando lo leímos, sentimos 
que en ese texto se encontraba el sentido 
profundo de nuestro rol como trabajadores 
y ahí estaban los principios a los que debe 
apuntar todo lo que hagamos para sostener 
y profundizar el derecho laboral del empleo 
público.

No es costumbre que adelantemos futu-
ros contenidos de la revista, sin embargo en 
las innumerables reuniones que sostenemos 
con los profesionales de distintas carreras 
y organismos, ya desde el año pasado fue 
creciendo un planteo que podríamos sinteti-
zar en una frase: “¿Cuáles son los grandes 
debates acerca del Estado para los próximos 
diez años y qué tenemos para decir los tra-
bajadores al respecto?

Cotidianamente se habla de la actividad 
estatal, muchos la cuestionan pero todos la 
reclaman. Nadie niega que el Estado tiene 
un rol en establecer reglas de juego para el 
crecimiento económico y la distribución de 
la riqueza que se genera, unos dirán que 
ese rol es uno y otros dirán todo lo contra-
rio, lo mismo si hablamos de Educación, 
Salud, o el tema, fuertemente instalado en 
los últimos años, de la seguridad pública. 
Políticos, especialistas, periodistas y hasta 
actores o deportistas dan su opinión y eso 
es la democracia.

Ahora bien, ¿dónde se discute si las es-
tructuras orgánico funcionales vigentes son 
las adecuadas?, ¿si las normas de procedi-
miento sirven o es necesario revisarlas? Hoy 

en día los trabajadores convivimos con una 
legislación que muchas veces no sólo no 
coincide sino que se contradice. Por un lado, 
las cuestiones colectivas o plurindividuales 
se manejan a través del derecho colectivo, 
de la negociación colectiva, fuertemente 
democrática y garantista de derechos, pero 
cuando se trata de cuestiones individuales 
se aplica el derecho administrativo, que 
tiende a justificar toda decisión del Estado 
empleador basándose en las famosas “razo-
nes, de oportunidad, mérito y conveniencia”.

Se nos dirá que esto forma parte de 
las llamadas facultades de dirección del 
Estado y, por ello, fuera de la negociación 
paritaria y lo aceptamos, pero para ejercer 
esas facultades ¿es necesario mantener 
una normativa que en muchos casos data 
de la última dictadura? En la mayoría de los 
casos, el trabajador sometido a un sumario 
no tiene siquiera acceso a ver el expediente 
y debe prestar declaración sin asesoramien-
to letrado, ignorando todas las garantías 
constitucionales como la presunción de 
inocencia y el derecho a defensa. Cuando 
no, el sumario se transforma en una sanción 
en sí misma, ya que dura años y mientras 
dura el trabajador puede ser trasladado y 
no va a poder presentarse a un concurso.

¿Es esto un cuestionamiento sólo sin-
dical?, de ninguna manera, casi todos los 
responsables y abogados de las áreas de 
sumarios coinciden en cuestionar el sistema, 
por esto y por dificultades burocráticas que 
hacen casi imposible hacer justicia.

Esto es solamente un botón de muestra, 
podríamos ir a una gran cantidad de cuestio-
nes similares en otras áreas. Ahora bien, la 
necesidad de modernizar y hacer más eficaz 
la acción de gobierno también debe inspi-
rarse en los objetivos antes mencionados y 
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para que eso sea así, es imprescindible la 
participación activa y comprometida de los 
trabajadores.

Es por esto, que nos lanzaremos a 
formular propuestas en distintas áreas, en 
esto trabajan los diferentes grupos de pro-
fesionales luego de las reuniones y debates 
que se han venido desarrollando. La idea 
es que el primer número de Escenarios de 
2017, recoja estas ideas y propuestas, las 
problemáticas que han surgido, las visiones 
teóricas y empíricas y elaboren una síntesis, 
que no agotará ni con mucho el debate, para 
retomar desde allí el mismo e ir haciendo lle-
gar al gobierno estas cuestiones y proponer 
encauzarlas a través de las mesas de trabajo 
existentes, ratificando nuestra convicción de 
que el camino para superar las dificultades 
es el diálogo y la participación y esperamos 
encontrar un espíritu similar por parte de los 
representantes del Estado empleador.

En nuestro número anterior expresá-
bamos nuestra alegría y esperanza en el 
proceso de unificación de la Confederación 
General del Trabajo, hoy podemos decir que 
logrado ese objetivo, el movimiento obrero 
ha dado pasos de una enorme importancia 
en términos estratégicos y con el objetivo 
de equilibrar la balanza en la discusión del 
modelo de país con los representantes del 
poder económico.

En un corto lapso de tiempo el Consejo 
Directivo tomó contacto con diversos secto-
res de la vida nacional, abrió las puertas de 
la CGT de par en par y con un gran coraje 
político, asumió la representación de todos 
los trabajadores, formales e informales, re-
gistrados y no registrados, la reunión con los 
movimientos sociales permitió desandar una 
separación de años e incorporó sus recla-
mos y problemáticas a la mesa de discusión 
con empresarios y gobierno.

La corrección de este rumbo, lo acertado 
de la decisión lo comprobamos rápidamen-
te, los voceros de la derecha económica 
comenzaron a alertar acerca del “peligro 
sindical” y a presionar al gobierno para que 
avanzara en medidas de flexibilización la-
boral y reidad imprescindible para construir 
una alternativa superadora a la de gobierno.

Al mismo tiempo y demostrando la 
capacidad y poder del movimiento obrero 
consiguió sentar a la mesa de negociación 
a gobierno y empresarios para tomar me-
didas inmediatas, para paliar aunque fuera 
en parte y momentáneamente, la situación 
generada por la inflación y ajustes de tarifas. 
Salvo que alguien piense que esto fue una 
concesión graciosa del gobierno o que los 
empresarios decidieron generosamente ha-
cer un aporte de este tipo, es absolutamente 
claro que esto fue un triunfo de la CGT, más 
allá de los montos económicos en cuestión. 

Una vez más insistiremos, tenemos en 
claro que la ideología predominante en 
el gobierno, sumado a la debilidad de los 
sectores populares por la división política 
y de los trabajadores por la fractura en su 
representación, generaron un claro desba-
lance en las políticas, fundamentalmente 
económicas, y ocasionaron una transferen-
cia de ingresos hacia los grupos económicos 
concentrados, desde la asunción del actual 
gobierno. La unidad del sindicalismo argen-
tino es el primer paso para ir revirtiendo esa 
asimetría, no es suficiente en sí mismo pero 
es imprescindible.

Desde el peronismo, en que mayorita-
riamente nos formamos y profesamos, no 
renegamos de los avances y conquistas de 
la década anterior, es más, los asumimos 
como propios ya que en mucho contribuimos 
a ello; pero, en primer lugar debemos reco-
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nocer que debemos haber cometido errores 
y desaciertos, porque si todo hubiera sido 
bueno no habríamos perdido las elecciones, 
cada uno asumirá la dosis de responsabili-
dad en esa sana autocrítica. En segundo 
lugar, la prioridad ahora es lograr la unidad 
del peronismo, de todo el peronismo y cons-
tituirlo en la columna central de un frente 
más amplio, como hizo siempre el General 
Perón, que pueda recuperar el gobierno y 
retomar la senda de la liberación nacional 
y la justicia social. Todo lo que ahonde las 
divisiones, fracture o excluya es funcional a 
una nueva derrota popular.

No compartimos la ideología o el mo-
delo de país que propone la fuerza política 
en el gobierno, pero ganó las elecciones 
limpiamente y debe gobernar los cuatro 
años previstos en la Constitución Nacional, 
nosotros sostendremos nuestras banderas 
y defenderemos con firmeza y decisión los 
derechos de los trabajadores, confronta-
remos con toda iniciativa flexibilizadora o 
lesiva a los derechos colectivos. Creemos 
en el diálogo como el camino adecuado para 
construir la justicia, buscamos los adecuados 
equilibrios para evitar el bienestar de un 
sector en detrimento de otro y jamás nos 
verán en la búsqueda deliberada de una 
crisis institucional para alcanzar lo que las 
urnas nos negaron.

En ese camino hemos trabajado y segui-
remos trabajando, cuando hubo compañeros 
despedidos injustamente luchamos por su 
reincorporación, sin alharacas ni declara-
ciones altisonantes, no permitiremos que 
los trabajadores vuelvan a pasar un fin de 
año con incertidumbres, reclamamos que se 
concluyan los concursos irresueltos con los 
correspondientes nombramientos, que se 
concluyan las evaluaciones de desempeño 

pendientes y ello permita a los compañeros 
acceder a los corrimientos de grado, que se 
pongan en marcha nuevamente los concur-
sos. En lo inmediato que esa compensación 
obtenida por la CGT llegue a la mayor 
cantidad de compañeros posible. Esa es 
nuestra concepción, hechos, no palabras, 
como decían los romanos.

Porque somos conscientes de que 
nuestros compañeros en los diferentes or-
ganismos, están preocupados, que existen 
temores y angustias, lo viven los contratados 
ante la ola de versiones sobre no renovación 
de contratos a fin de año y éstos y las plan-
tas permanentes, por las dificultades que 
afrontan por el costo de vida, es que resolver 
los temas antes planteados ocupan todo 
nuestro tiempo. Pero existe además una 
batalla mediática que nos agobia, desde uno 
y otro lado se agitan estos temas y a veces 
declaraciones periodísticas desafortunadas 
e incluso sacadas de contexto, abonan el 
temor y la preocupación.

Es por eso que todos nuestros cuerpos 
de delegados deben estar en una moviliza-
ción permanente, recorriendo y dialogando 
con los compañeros y éstos a su vez deben 
confiar en la fortaleza de su organización, 
UPCN somos todos nosotros, desde el 
dirigente más encumbrado al afiliado más 
reciente, y su fuerza nace de la construcción 
colectiva que hacemos cada día, la afiliación 
en tiempos de bonanza es un derecho en 
tiempos de dificultades, una necesidad y 
un compromiso. La participación activa, la 
presencia permanente de cada delegado 
con sus compañeros y de éstos con aquél 
es hoy, más que nunca, la única garantía de 
nuestro presente y nuestro futuro.

Porque confiamos en el poder, la pru-
dencia y la inteligencia de los trabajadores 
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organizados, porque la historia nos enseñó 
que con unidad, solidaridad y organización, 
por más duro o largo que sea el camino se 
alcanza la victoria, porque nuestra UPCN es 
expresión y resultado de todo eso, desea-
mos que en estas fiestas puedan levantar 

sus copas con esperanza, con confianza en 
el destino común. Los estrechamos en un 
fuerte abrazo y les deseamos

Muy Felices Fiestas y hasta el próximo 
número

La Dirección
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La construcción de un laboratorio popular a cielo abierto. 
El rol del trabajador estatal de ciencia y técnica.

Debate

La construcción de 
un laboratorio popular 

a cielo abierto.
El rol del trabajador estatal 

de ciencia y técnica.

1. Introducción.

Prometeo fue el primer extensionista que 
se tenga registro. En reconocimiento por su 
labor de extenderles la tecnología del fuego 
a los hombres, se lo encadenó al Cáucaso 
con un águila devorándole el hígado por toda 
la eternidad.

 El científico Víctor Frankenstein fue ani-
quilado por su propia creación.

Fuera de la ficción,  fundadores de las 
ciencias no corrieron con mejor suerte. 

Empédocles terminó calcinado en una 
fallida expedición volcánica y bajo la burla de 
sus contemporáneos.  Arquímedes asesina-
do por un soldado romano. Hipatia, linchada 
por una turba.

En tiempos más modernos, Giordano 
Bruno acabó quemado en la hoguera y Gali-

leo Galilei se salvó por los pelos, abjuración 
mediante.  

Ya en estas pampas, a pioneros de la 
Informática, la Física, la Meteorología, la 
Epistemología, entre tantas otras ramas de 
la investigación, para distinguirlos por sus 
méritos, una noche del invierno de 1966 los 
molieron a bastonazos. 

Al parecer, al margen de las proclamacio-
nes simpáticas de escuchar, las ciencias y el 
conocimiento no han tenido a lo largo de la 
Historia buenos aliados ni mejores políticas. 

Con estos antecedentes no alentadores, 
nos preguntamos cuál será el rol que deba 
desempeñar el trabajador científico del 
sector público en la construcción de una 
sociedad nacional del conocimiento.  Eppur 
si mouve.

Roberto Javier Ortega*

*  INTA.
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2. Una actividad de naturaleza pública 
que se articula en un discurso oscuro 
para el público.

Existe una caracterización de las ciencias 
como algo inasible y reservado para espe-
cialistas. Lo que conlleva efectos negativos. 
Varios.        

Uno es la acotación  del saber científico 
a una minoría, la que queda como benefi-
ciaria exclusiva de bienes de conocimiento 
que debieran ser universales.Otro es que 
la mayoría, ya excluida de la formación del 
saber científico, retroalimenta el proceso de 
ablación, observando a las ciencias como 
algo que no la interpela. En países perifé-
ricos como el nuestro, podría sumarse un 
tercer efecto nocivo: la percepción de que 
la ciencia es aquello que se hace en los 
países centrales desarrollados y es extraño 
a nosotros.

Esta manera de apreciar  las ciencias 
no es casual sino provocada.  Siguiendo 
a Michel Foucault, entendemos que el co-
nocimiento es factor de poder, y quien lo 
detenta lo articulará a través de un discurso 
disciplinario excluyente e inasible; con el fin 
de usarlo para condicionar las conductas 
de los demás, mientras que la oscuridad le 
sirve para mantenerlo  in-apropiable para 
las mayorías. 

Por ello las ciencias se articulan en prác-
ticas discursivas complejas y opacas. Las 
disciplinas científicas entonces ocupan el rol, 
en esta postmodernidad, del conocimiento 
indescifrable de oráculos y brujos de la an-
tigüedad.  Últimos, que al ser los únicos in-
térpretes posibles del conocimiento, eran los 
que usufrutuaban el poder que éste creaba.

La hipótesis que vamos a sostener en 
este ensayo no apunta entonces a con-
siderar la necesidad de la divulgación de 
las ciencias a los efectos informativos. No.  
Apunta a propugnar directamente la demo-
cratización del método científico para que 
sea apropiado e internalizado (de primera 

mano) por las mayorías, con el fin de gene-
rar una comunidad innovadora. 

3. Argentina: la polémica de Sarmiento 
y Alberdi. Necesidad de una síntesis y 
superación que nunca llegó.

Sarmiento veía a la educación formal 
masiva como  medio para formar ciuda-
danos que, a través del conocimiento y 
hábitos productivos adquiridos por tal vía, 
construirían el progreso, transformando 
así una población que él caracterizaba en 
el estereotipo del gaucho indisciplinado y 
ocioso. Polemizando, Alberdi pensaba que 
la instrucción que se da en instituciones 
como la escuela es sólo una parte mínima 
de la educación. La educación en realidad 
viene dada por hábitos y costumbres que se 
empiezan a asimilar en el seno de la familia. 
Como compartía el diagnóstico peyorativo 
de Sarmiento sobre la idiosincrasia del 
habitante argentino, pensaba que instruirlo 
era un peligro ya que su indisciplina se po-
tenciaría por el uso negativo que daría a los 
conocimientos recibidos. La civilización no 
se enseña en un aula sino que “prende de 
gajo”, por lo que había que traer directamen-
te inmigrantes europeos que introdujeran 
hábitos de orden.

Entendemos que nunca se hizo una 
caracterización de lo homogéneo de ambas 
pretensiones estructurantes, del “cómo” 
debía difundirse el conocimiento en nuestro 
país. En consecuencia,  tampoco se trabaja 
lo suficiente en una síntesis y superación de 
estas dos visiones que, siendo presentadas 
como antagónicas, en realidad tienen dema-
siado en común.

Porque Sarmiento y Alberdi reafirman 
nuestra condición periférica y dependiente 
como Nación. Para ellos había que hacer de 
los criollos a través de la instrucción, o de la 
mezcla con inmigrantes, un sujeto que vaya 
pareciéndose a un europeo. Algo así como 
la creación de un europeo complementario,  

La construcción de un laboratorio popular a cielo abierto. 
El rol del trabajador estatal de ciencia y técnica.

Debate
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trasplantado a este rincón del sur, que fuera 
satélite eficaz de ese otro europeo principal 
que vive en los países centrales.  Lo que 
queremos decir, provocativamente, es que 
las estructuras que condicionan nuestro 
desarrollo a la complementariedad y a la 
dependencia de los centros comienzan 
a edificarse en estas concepciones que 
hegemonizarán nuestra cultura y nuestro 
conocimiento.  Con su consecuente correlato 
económico y político. Y tecnológico.     

4. La dependencia demostrada en 
números.      

Cuando decimos que Argentina tiene 
una situación de subordinación económica 
estructural respecto de países centrales, 
esto puede probarse a través de múlti-
ples indicadores. Pero hagamos uso acá 
de la elegancia de las matemáticas para 
demostrarlo desde lo monetizable incluso. 

Seremos los monetaristas 
de la dependencia. Ya que 
la Argentina es una gran 
exportadora de capitales, 
superavitaria en este rubro. 
Sale más de lo que entra.  

Tengamos en cuenta 
que en la última década, la 
Inversión Extranjera Direc-
ta que recibió la Argentina 
cubre aproximadamente 
apenas las dos terceras 

partes de lo que dejamos ir sólo en con-
cepto de fuga de divisas1. Nuestro país 
está inserto en una economía de mercado, 
sí. Pero en una lógica de vasallaje ya que 
no tiene capacidad de acumular. No puede 
capitalizarse.  A  la Argentina, el excedente 
que produce en su territorio2, se le drena por 
pago de regalías, franquicias, intereses de la 
deuda, fuga de capitales, remisión a casas 
matrices de las transnacionales y compra 
de bienes tecnológicos que no producimos 
acá. Entre otras variantes.

Mensurar cuanto equivale la totalidad del 
excedente drenado por Argentina implicaría 
un método que por su complejidad supera 
los propósitos de este trabajo. Pero aún 
así podemos probar nuestro enfoque con 
bastante aproximación. El INDEC  señala 
una posición acreedora neta de U$S 12.375 
millones para el año 2014 de la Argentina 
respecto al mundo, resultante de la diferen-
cia entre sus activos y pasivos externos3.  Se 

“Por ello las ciencias se articulan en 
prácticas discursivas complejas y 
opacas. Las disciplinas científicas 
entonces ocupan el rol, en esta 
postmodernidad, del conocimiento 
indescifrable de oráculos y brujos 
de la antigüedad.”
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1  Para ampliar sobre el tema ver en GAGGERO J, CASPARRINO, C, LIBMAN E: La Fuga de Capitales, Historia, Presente y 
Perspectivas. CEFID-AR, Documento de Trabajo N°14. Buenos Aires, 2007
2  Entendemos al territorio no como a un espacio geográfico delimitado por fronteras. La concepción de territorio es mucho más 
rica, es un concepto holístico que incluye tanto  la extensión geográfica, las riquezas naturales de esa extensión pero sobre todo 
a la población que actúa en esa extensión, su cultura, a la institucionalidad que esta población se da y su proyecto de comunidad. 
Para Marcelo Sili, territorio es  “… el espacio geográfico apropiado por una sociedad bajo un sistema de intencionalidades que 
organizan y cualifican ese espacio. Este sistema de intencionalidades bien puede ser múltiple y diverso lo que nos arroja una 
territorialidad fragmentada debido a que cada actor tiene objetivos individuales y diferentes al resto de los actores, o bien puede 
existir una intencionalidad colectiva y consensuada que genera un territorio con unidad de objetivos y proyectos. ( SILI, M: La 
Argentina Rural, Ed. INTA, Buenos Aires, 2005) 
3 Ver INDEC, Posición de Inversión Internacional Argentina, Buenos Aires,2005 http://www.indec.gov.ar/ftp/cuadros/economia/
pii_2014.pdf. Consultado por internet 27/07/2016. 
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calcula que desde el año 2001 al presente se 
fugaron del país la suma de 125.000 millones 
de dólares  . Para el INDEC, los activos en el 
exterior de residentes argentinos ascienden 
a 271.956 millones de dólares, cifra que 
podría estar subestimada, ya que bajo la 
metodología de cálculo residual de balanza 
de pagos, estos activos estarían en 400.000 
millones de dólares4, las dos terceras partes 
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graficado en lo que hace al capital más fá-
cilmente mensurable, que es el financiero. 
Pero la estructura extravertida de los países 
periféricos hace que la migración de rique-
zas no sea solamente del capital financiero, 
sino también de capital físico o natural, de 
capital de infraestructura o construido, de 
capital social, de capital cultural y de capital 
humano.

4 Ver STICCO, D, “El Ultimo Año…” INFOBAE, Buenos Aires 7 de Abril se 2015, ,http://www.infobae.com/2015/04/07/1720799-
el-ultimo-ano-cerro-una-fuga-capitales-10300-millones-dolares/.  Consultado por internet 27/07/2016
5 Ver QUAIN, Paola, “Estiman que…”, FORTUNA, Buenos Aires, 9 de Abril de 2016,  http://fortunaweb.com.ar/2016-04-09-
176453-estiman-que-hay-mas-de-un-pbi-argentino-en-el-exterior-y-la-mitad-esta-sin-declarar/. Consultado por internet 27/07/2016
6 Ver LEVY YETALY, E; “La Fuga de capitales…” en Ámbito Financiero, Buenos Aires, 8 de Abril de 2016, http://www.ambito.com/
diario/834380-la-fuga-de-capitales-llego-a-us-3300-m-en-el-1er-trimestre Consultado por internet el 27/07/2016.

del PBI nacional5. En el corriente año 2016, 
la fuga de capitales se calcula a un ritmo de 
1000 millones de dólares mensuales6. No 
será entonces desde el marxismo sino desde 
el capitalismo más puro que diremos que, 
así, no hay proceso de acumulación posible. 

Entendemos que este proceso de expul-
sión de capital es sistémico. Acá lo hemos 

5. De los capitales desarticulados. 

Capital financiero son aquellas rique-
zas simbólicas y de referencia de cambio, 
como el dinero, los bonos y las acciones. 
Capital natural son los recursos dados por 
la situación geográfica, como los suelos, 
minerales, flora y fauna. Capital construido 
es la infraestructura, como tendidos ferro-

Gráfico I Fuga del capital financiero e imposibilidad de acumulación.

Elaboración propia
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viarios y edificaciones. Capital social es la 
capacidad de organización virtuosa de una 
sociedad, expresada en sus instituciones 
y asociaciones estatales, confesionales o 
civiles. Capital cultural es el elemento ligado 
a la identidad espiritual de la comunidad que 
se manifiesta en su arte, habilidades, creen-
cias, tradiciones y conocimiento. Por último, 
el capital humano alude a la población en lo 
referido a su número, nivel de instrucción y 
expectativas de vida saludable.

La desarticulación entre estos capitales 
en el territorio de nuestro país produce una 
fuga articulada de riquezas hacia a los paí-
ses centrales. 

Veamos algunos ejemplos de lo que sos-
tenemos. Vimos arriba cómo, por ejemplo, 
fugamos divisas a diario (capital financiero). 
El capital natural se nos fuga a través de la 
fertilidad que pierden nuestros suelos en una 
agricultura destinada a la exportación que no 
repone nutrientes.

en instituciones o asociaciones cuyo objeto 
social es promover el atraso y consolidar 
el rol dependiente de nuestra producción. 
Capital cultural en todas aquellas concep-
ciones, creencias y prejuicios que tienden a 
exaltar lo foráneo y denigrarnos a nosotros 
mismos. Y capital humano con la afectación 
de profesionales formados en la Argentina 
que emplean sus habilidades adquiridas en 
tareas que catalizan nuestra subordinación 
económica.  

El conocimiento, la ciencia y la innova-
ción se articulan con todos los capitales 
mencionados. Si se fuga el conocimiento, 
se fugan todos ellos.

6. Hacia un Sistema Nacional de Inno-
vación.

La investigación es la actividad de cien-
cia básica que busca generar conocimien-
tos sin apuntar a una utilidad práctica. El 

desarrollo tecnológico se ocupa de que ese 
conocimiento se aplique a resolver proble-
mas prácticos.  Y la innovación es cuando 
ese nuevo conocimiento puede tener una 
inserción en el mercado y una aplicación 
económicamente viable.

Gráfico II

Elaboración propia

Capital construido cuando se perdieron 
los tendidos de ferrocarril y los que sobrevi-
vieron se adaptaron a la lógica extractiva de 
las trasnacionales en vez de a las necesi-
dades de desarrollo nacional. Capital social 
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Gráfico III

Elaboración propia

Esta concepción vectorial y por fases de 
la actividad de producción de conocimiento, 
lejos de promover dinamismo y sinergias, 
en realidad termina segmentando saberes. 
Aquellos que alcanzan a ser producidos, 
no serán apropiados (ni repotenciados) en 
las prácticas cotidianas de la mayoría de la 
comunidad, con potencialidad para mejorar 
su bienestar. Sí es probable que redunde en 
beneficio de las minorías que pueden operar 
directamente en el segmento I+D+I.  

En esta división en etapas, parecería que 
el proceso de invención se da en estadios 
estancos. Lo vital ocurriría en las primeras 
etapas, y luego la difusión de la invención 
sería una cuestión de aplicación pasiva de lo 
inventado, sin posibilidad de retroalimentar 
el proceso creativo. Un camino de ida sin 
vuelta. Todo lo que consolida una estructura 
económica extravertida, diseñada para que 
el excedente migre. 

Nuestra visión se acerca más a las 
concepciones evolucionistas heredadas 

de Joseph Schumpeter y continuadas por 
autores como Napal y Ryszard Rózga entre 
otros. En esta corriente se entiende que, 
a lo largo de lo que se llamaría el proceso 
de difusión de la invención, se sigue dando 
intrínsecamente un progreso técnico. Lo que 
fue la invención mayor es en realidad un 
estímulo para múltiples invenciones supe-
radoras, que se darán de manera continua 
en la aplicación concreta.

¿Qué queremos decir con esto? Que-
remos decir que el progreso técnico no 
se hace en el laboratorio solamente. Se 
hace en todas las instituciones, y se hace 
sobre todo en la unidad de trabajo, en las 
prácticas rutinarias de los trabajadores que 
van encontrando variantes diarias de cómo 
hacerlo cada vez mejor. La unidad produc-
tiva es una usina que genera conocimiento. 
Esto, ya que hay saberes que sólo pueden 
desarrollarse en la praxis, que son imposi-
bles de “poner en un manual”. Se aprende 
haciendo, se mejora innovando en el día a 
día. Todos como trabajadores hemos vivido 

esto en primera persona, 
y hay conocimientos que 
alcanzamos que, si qui-
siéramos codificarlos en 
un libro, no podríamos. Se 
transmiten haciendo. 

Este proceso de inno-
vación permanente (dentro 
de cada unidad productiva) 
termina generando sa-
beres. Para que éstos se 
expandan en todos los sec-
tores y direcciones, para 
que sean apropiados en la 

“Queremos decir que el progreso 
técnico no se hace en el laboratorio 
solamente. Se hace en todas las 
instituciones, y se hace sobre 
todo en la unidad de trabajo, en 
las prácticas rutinarias de los 
trabajadores que van encontrando 
variantes diarias de cómo hacerlo 
cada vez mejor.”
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práctica por todos, para que  nos constituyan 
en una sociedad del conocimiento, es nece-
sario romper el aislamiento. Es necesario la 
construcción de nuestro Sistema Nacional 
de Innovación.

Sistema Nacional de Innovación (SNI) es:

“... la serie de instituciones que conjunta-
mente o de forma individual contribuyen al 
desarrollo y difusión de nuevas tecnologías 
y que proporcionan el marco en el cual los 
gobiernos forman e implementan políticas 
para influir en el proceso de innovación. Por 
tanto, es un sistema de instituciones interco-
nectadas para crear, almacenar y transferir 
el conocimiento, competencias y artefactos 
que definen las nuevas tecnologías”7. 

Contexto institucional propicio. Cuando 
hablamos de instituciones, no nos referimos 
únicamente a esas organizaciones que mo-
ran en edificios venerables, o a la normativa 
legal que regula su accionar. Esas son ins-

tituciones sí, tal vez las más reconocibles, 
pero no las de mayor importancia para el 
SNI.  Nos referimos acá a pautas de com-
portamiento, visiones, valoraciones, costum-
bres virtuosas, pactos que son adoptados 
por una comunidad a lo largo del tiempo 
y que terminan “cosificándose” en su ma-
nera de hacer las cosas. Por ejemplo, ¿es 
estimulada y reconocida la inventiva de los 
trabajadores? ¿Se les da espacio para que 
aporten  ideas? ¿Tienen contacto con otros 
trabajadores de la empresa que les provee 
de insumos para su producción? ¿Tienen 
ellos diálogo a su vez con los trabajadores 
de las fábricas a las que abastecen? ¿Hay 
un espacio para que discutan inter unidades 
productivas de cómo hacerlo mejor? ¿Reci-
ben asistencia directa de las universidades o 
institutos de investigación para intercambiar 
experiencias y novedades? ¿Qué sistema 
de reconocimientos tienen los empresarios 
para premiar la inventiva de sus trabajado-
res? ¿Qué estructura de reconocimientos 
tiene el Estado para premiar la inventiva de 
los empresarios nacionales?

7 METCALFE, J. S. (1995) “Technology systems and technology policy in an evolutionary framework”.Cambridge Journal of 
Economics. Nº 19. London.

Gráfico IV Interacciones en el Sistema Nacional de Innovación

Elaboración propia
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Sin un SNI que facilite la producción de 
nuevos conocimientos y los integre, actuan-
do como una malla que los atrape e incube, 
los pocos que se produzcan terminarán mi-
grando fronteras afuera, como sucede con 
el capital financiero y las otras experiencias 
que vimos, retroalimentando nuestra depen-
dencia económica y tecnológica. Y política.

7. La emigración del conocimiento. Fuga 
del capital tecnológico.

La Informática, la Nanotecnología y la 
Biotecnología parecen ser en la actualidad 
el frente de ruptura más prometedor del 
avance científico. ¿Producimos los países 
latinoamericanos conocimientos  en estos 
rubros? Desde luego que sí. ¿Estimulamos 

su producción? Sólo parcial y espasmódica-
mente. ¿Protegemos e integramos esa pro-
ducción de saberes de manera suficiente? 
De ninguna manera.

Veamos el ejemplo de la Biotecnolo-
gía. Se calcula que aproximadamente las 

tres cuartas partes de los medicamentos 
patentados, derivados de combinación de 
vegetales ya habían sido utilizados antes por 
los pueblos originarios, que posteriormente 
fueron colonizados. Sólo en Estados Unidos, 
el valor económico de las drogas obtenidas 
de plantas alcanzaría la suma de 68.000 
millones de dólares anuales, calcula Silvia 
Rodríguez Cervantes8. En Latinoamérica, 
esta tradición por la apropiación del conoci-
miento biotecnológico ajeno comenzó desde 
la llegada del europeo, cuando se robaron 
los germoplasmas de la papa, el maíz, el 
tomate, el cacao y de las técnicas para sus 
cultivos, entre otros. ¿Se imaginan a cuánto 
ascendería la suma de regalías adeudadas 
por el uso de estos paquetes tecnológicos 
desde 1492 hasta el presente? ¿Se pensó 

incluso en los aspectos culturales de la 
cosa? ¿Bélgica y Francia disputándose “la 
invención” de la papa frita y Suiza procla-
mándose como la patria del chocolate?

Ya en nuestros días, es conocida la acti-
vidad de trasnacionales biotecnológicas que  

Gráfico V Fuga del conocimiento

Elaboración propia

8 Ver  Acosta Alberto y Martínez Esperanza (Comp): Biopiratería, la biodiversidad y los conocimientos ancestrales en la mira del 
capital. Ed. Abya Yala, Quito, 2015
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acopian conocimientos de las comunidades 
que después ellos patentarán y explotarán 
comercialmente. Piratería biotecnológica. 
Otra fuga de capitales, de capitales tecno-
lógicos.

Este fenómeno no se registra sólo en el 
conocimiento que podríamos llamar popular. 
Ya dentro de los saberes de ciencias bási-
cas, en el seno de la comunidad académi-
co-científica, Alberto Díaz, Darío Codner y 
Paulina Becerra en un trabajo publicado en 
el Journal of Technology Management & In-
novation (2012, Vol.7, Issue 2, págs.184-94) 
identifican conocimientos que, originados en 
la Universidad de Quilmes,  fueron poste-
riormente  apropiados en el exterior. Estos 
conocimientos dieron origen a patentes in-
dividuales,  de empresas o de universidades 
de Estados Unidos, Japón, Israel y España. 
El fenómeno es llamado por los autores 
“transferencia ciega de tecnología”9, ya que 
se sabe cómo se produce esta tecnología  
pero no se sabe a quién se le transfiere.

Otro medio para mensurar la fuga de 
conocimiento es el dado por el coeficiente 
resultante del número de patentes de filiales 
de transnacionales extranjeras que operan 
en territorio argentino, sobre el número 
de patentes de residentes argentinos. Un 
número cercano a 0 implicaría  mayor in-
dependencia tecnológica y capacidad de 
retención de conocimiento, mientras que un 
número superior a 1 revela dependencia y 
generación de conocimiento en el territorio, 
que migra al exterior. Para la década que va 
desde 1995 a 2004, frente a 4604 patentes 
de filiales extranjeras, sólo hubo 641 solicita-
das por residentes nacionales, arrojando un 
coeficiente de 5,5. Esto es alta dependencia, 
concluye Arturo Pins10. 

En lo que tiene que ver con la emigración 
de científicos formados en argentina, Lino 
Barañao ha afirmado que la formación de un 
científico cuesta aproximadamente 200.000 
dólares.  Calculando que el país tiene más 
de 7000 científicos en el exterior, tenemos 
entonces expatriada una suma que oscila 
en los 1500 millones de dólares en capital 
de formación11. 

Sólo son unos rasgos de eso que lla-
mamos la fuga del conocimiento, algo que 
consolida y retroalimenta nuestra situación 
periférica. Frente a esto, veamos cuál de-
bería ser el rol del Estado y del profesional 
científico trabajador del Estado.

8. El rol del Estado y del trabajador estatal 
de ciencia y técnica en la construcción de 
una sociedad del conocimiento.

El vertiginoso despegue industrial-tecno-
lógico que tuvieron los países denominados 
“tigres asiáticos” (Corea del Sur, Hong Kong, 
Singapur y Taiwán, también  Malasia, In-
donesia y Tailandia)  se debió (entre otros 
factores) al apoyo que el Estado le dio al 
desarrollo de la producción industrial tecno-
lógica, a la educación y al conocimiento. El 
avance de estos países no fue precisamente 
por el seguimiento de las recomendaciones 
de liberalización que recibieron del FMI que, 
cuando las acataron, les ocasionó la crisis 
llamada “efecto arroz” del año 1997.  De allí 
que, discutir si el Estado tiene un rol gravi-
tante para el despegue de una economía del 
conocimiento, es debatir sobre una obvie-
dad: el Estado debe intervenir fuertemente. 
Dentro de ese papel que debe  jugar, éste 
se hará a través de los trabajadores que 

9 Ver Revista Criterio, Publicación impresa Número: 2409, Año 2014, Buenos Aires. http://www.revistacriterio.com.ar/bloginst_
new/2014/11/10/el-conocimiento-desprotegido/ Consultado por internet el 7/08/2014
10  Ver La Argentina desperdicia su conocimiento, La Nación, 16 de Julio de 2007, Buenos Aires.  http://sales.org.ar/eco_del_con-
ocimiento/la-argentina-desperdicia-su-conocimiento/ Consultado por internet el 07/08/2016.
11 Ver La Nación, 20 de noviembre de 2010  http://www.lanacion.com.ar/1328603-la-diaspora-argentina-se-organiza Consultado 
por internet el 07/08/2016.
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componen el área. Para ello  nos permitimos 
desde este espacio reflexionar sobre su rol.

Las ideas que a continuación se esbo-
zarán se dan dentro del marco que venimos 
describiendo: el de comprender nuestra de-
pendencia económica y tecnológica (que por 
estructural se retroalimenta cíclicamente)  y 
la vocación  y anhelo de romper ese orden 
de cosas.

La creación de un clima innovador que 
incluya a toda la sociedad, un país que sea 
un laboratorio a cielo abierto, requiere la 
demolición de los compartimientos estancos. 
El trabajador estatal de la ciencia y técnica 
es uno de los agentes llamados a derrumbar 
esas barreras, que parecen encorsetar que 
el conocimiento fluya  y sea apropiado por 
nuestra comunidad.

Una de esas barreras es la que existe 
entre la investigación y la extensión. Hubo 
avances significativos en el concepto de 
extensión. Ya se dejó de considerarla (la 
extensión)  como una educación en bene-
ficio de un productor o un trabajador, para 
que hagan uso de una tecnología que fue 
desarrollada en otro ámbito.  Tecnología que 
ahora les es “extendida” para que la usen 
ellos. Concepción perimida.  Hoy se entiende 
la extensión como un proceso de intercambio 
y retroalimentación donde, el extensionista, 
es sólo un sujeto más que transmite, recoge 
y aprende. Uno de los tantos que participa 
del proceso innovativo. Pero la división 
entre extensión e investigación, aún sigue 
estando.  Y  la palabra “extensión” continúa 
conllevando el sentido de transmitir algo que 
alguien tiene a otro que, no. En este caso, 
el conocimiento.

En la experiencia práctica de institu-
ciones estatales de I+D como el INTA, el 

hecho de que el mismo organismo aglutine 
la investigación y la extensión, ha sido la 
explicación de muchos de sus éxitos. El 
INTI, con encomiable esfuerzo,  ha desa-
rrollado un sistema de extensión, pero que 
aún no tiene un alcance y densidad compa-
rables al del INTA. El CONICET opera en 
otra lógica, más emparentada con la de la 
academia.  Sin embargo, dentro del INTA, 
que parecería tener el sistema de extensión 
más consolidado (mucho más que la univer-
sidad pública), permítasenos el siguiente 
vocablo provocativo: necesitamos más 
promiscuidad todavía entre investigación 
y extensión,  para que no se sepa dónde 
empieza una y termina la otra. Si bien los 
extensionistas están en el territorio junto con 
los productores y trabajadores, la interacción 
de todos éstos con los investigadores no 
fluye constante para conformar un único 
ámbito de innovación.  Esta discontinuidad 
no determina, pero sí facilita la colonización 
de parte de la agenda de investigación de un 
organismo público como el INTA, por parte 
de transnacionales del sector  privado en su 
propio interés, que no siempre coincidirá con 
el interés nacional. El fenómeno implica la 
cooptación de recursos de infraestructura, 
financieros, sociales y humanos de natura-
leza pública que se direccionarán con su 
enorme potencialidad sólo para lograr un fin 
empresarial particular e individual .

Tenemos que unificar al investigador y 
al extensionista en una sola persona, en 
este caso en la del trabajador científico del 
Estado, de todas las agencias públicas y 
universidades. No puede haber investiga-
dor estatal que no maneje metodologías de 
comunicación, trabajo colectivo y pesquisa 
participativa, las que deberían incorporarse 
a su formación. Ni que tampoco tenga una 
carga horaria de trabajo, a cumplir dentro del 

12 Ver Cecilia Gargano y Pablo Souza, “ Investigación pública orientada al agro en la Argentina: apropiación, trayectorias y disputas” 
en Voces en el Fénix Nº 24, Buenos Aires, Mayo 2013.
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seno de una fábrica, consorcio productivo o 
cooperativa. O repartición de la administra-
ción pública. 

Debemos dejar otra de las tantas divisio-
nes que ayudan a segmentar procesos de 
desarrollo del conocimiento,  como aquélla 
entre ciencias duras y ciencias blandas.  El 
empleado de la mesa de entradas que se 
le ocurrió e implementó en soledad (todos 
conocemos a más de un personaje como és-
tos) un sistema para agilizar el trámite de los 
expedientes, está haciendo una innovación 
referida a las Ciencias de la Administración. 
¿Qué acompañamiento tuvo? ¿Qué estímu-
lo o reconocimiento (aparte de la sobrecarga 
de servicios con que se “premia” a los bue-
nos trabajadores, justamente porque hacen 
bien su trabajo) tuvo su iniciativa?

El trabajador científico estatal debería 
moverse dentro mismo de los ámbitos de la 
producción, no como docente esclarecido. 
Sí como facilitador, animador y co-gestor 
de procesos de investigación, desarrollo e 
innovación, que él ayuda a construir junto 
con los otros trabajadores de la planta pri-
vada o del establecimiento público.  Esto se 
debería incluir en la agenda de demandas  
sindicales, ya que redundaría en una cuali-
ficación de los empleados que favorecería 
su empoderamiento.

Para poder asirse de algún elemento 
concreto que amojone la tarea de ir re-
creando un entorno innovador, el trabajador 

científico debería también 
ser formado en la gestión 
de la propiedad intelectual. 
No se trata de un conoci-
miento complejo, pero sí 
escasamente difundido. 
¿Cómo se solicita una 
patente? ¿Qué trámite hay 
que hacer? ¿Ante quién? 
¿Cuánto dura? Ante la 
fuga de conocimientos que 
vimos por su no internali-
zación, su no integración 
y su no registración por 

medio de una patente, entendemos como 
prioritaria la incorporación de este rol. Rol 
que a su vez servirá como estímulo para 
los trabajadores que tengan la inquietud 
de implementar nuevas ideas. Ideas que el 
trabajador científico del Estado deberá saber 
recoger, canalizar y estimular. Si cataliza 
en una patente individual o colectiva, ¿qué 
mayor reconocimiento que ése?

Existen en nuestro país sistemas de 
consejos consultivos, en donde se agluti-
nan representantes de ámbitos productivos 
privados junto con funcionarios públicos, 
para conformar la conducción de distintas 
instituciones de ciencia y técnica estatales.  
Eso está muy bien. Sin embargo, al cons-
tituirse estos espacios con representantes 
de la cúpula de cada sector (que no están 
directamente en el quehacer productivo y 
de gestión cotidiana) y al no incluir tampoco, 
en todos los casos a los trabajadores, ter-
minan por transformarse en meros ámbitos 
de negociación burocrática de intereses 
sectoriales y coyunturales,  que no aportan 
a la sinergia que se pretende de un ámbito 
innovador.  

En general el Estado ya cuenta con 
programas de créditos blandos, co-fi-
nanciaciones y ayudas económicas a la 
innovación. Pero debiera dárseles mayor 
difusión, disminuir las trabas formales a su 
acceso y aumentar su dotación de recursos. 
Conjuntamente,  creemos que es necesario 

“Se calcula que aproximadamente 
las tres cuartas partes 
de los medicamentos patentados, 
derivados de combinación de 
vegetales ya habían sido utilizados 
antes por los pueblos originarios, 
que posteriormente fueron 
colonizados.”
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se implemente un sistema de incentivo fiscal 
a la innovación. No es necesario la creación 
de nuevas herramientas. Una devolución del 
impuesto a las ganancias a las empresas, 
por cada solicitud de patente presentada, 
conjugada con un aumento de beneficios 
incremental, por patente aprobada y por 
tecnología patentada implementada efecti-
vamente en el proceso productivo, sería de 
gran ayuda. Parte de ese reconocimiento 
pecuniario deberá ir al trabajador y/o traba-
jadores que participaron de la innovación. 
Conjugado, debería crearse una certifica-
ción de “empresa innovadora” otorgada por 
un organismo oficial, la  que concedería 
la ventaja  de agregar valor intangible por 
diferenciación, por calidad a la producción  
de la empresa así  reconocida. 

Hacia los trabajadores de sector público, 
el implementar mecanismos de estímulo a la 
innovación y patentamiento de tecnologías 
es más sencillo aún.  Depende solamente de 
la voluntad del poder político para instituirlos 
y reglamentarlos. Bono estímulo, anteceden-
te con puntaje válido para los concursos en 
la carrera administrativa, muchas son las 
variantes posibles. Y así premiamos de una 
buena vez a nuestro empleado de mesa de 
entradas, que innova revolucionariamente, y 
que sólo le pagamos por ello, dándole para 
que haga todas las tareas que sus compa-
ñeros rehúyen.

9. Conclusiones.

El SNI que necesitamos, no sólo para 
generar sino también para retener e integrar 
los saberes que nos lleven a una  sociedad 
del conocimiento, requiere (para su cons-
trucción) de algo tan obvio como soslayado: 
el elemento cultural. Decir que una cultura 
no se cambia o se recrea es despreciar la 
evidencia histórica. Y aun nuestra propia 
experiencia de vida. ¿Acaso no percibimos 
que la forma de ser de la gente que nos 
rodea, sus hábitos, sus percepciones, nos 
han cambiado -para bien o para mal- en 

un lapso tan corto como los últimos diez o 
veinte años? 

Hacer de la Argentina un laboratorio 
popular a cielo abierto requiere viralizar la 
cultura de la innovación en todos sus ám-
bitos. Que se expanda. Que no decaiga. 
Sobre todo entre los trabajadores, ya que 
capital, renta, interés o cualquier utilidad 
que se nos ocurra, tiene siempre la misma 
génesis: el trabajo.  

Experiencias en el mundo avalan lo 
que proclamamos acá. Nuestras cortas 
existencias nos han alcanzado para ver el 
surgimiento sorpresivo de sociedades tec-
nológicas como las de Asia Pacífico. Y no 
las teníamos ni en agenda. ¿Por qué, bajo 
nuestros propios valores, características, y 
aun con más ventajas de capital natural y 
humano, no podríamos desandar un camino 
similar?

En el presente no conocemos una orga-
nización tan superadora en agrupamiento de 
hombres y de libertades, para catalizarlos en 
soberanía, como el Estado. Y en lo que hace 
al conocimiento, el Estado opera  a través de 
sus trabajadores y trabajadoras de las cien-
cias para cumplir el cometido de promover el 
bienestar general y asegurar los beneficios 
de la libertad, como dice ese algoritmo de 
la búsqueda de nuestra realización que es 
el Preámbulo de la Constitución Argentina.

Al fin y al cabo, fue un Estado con sus 
políticas el que condenó a Sócrates. Al fin 
y al cabo, fueron otros Estados los que con 
sus políticas hicieron posible que surgieran 
sociedades tecnológicas. Para lo lograr lo 
último, la primero es hacer del conocimiento 
algo democrático y popular.

De este modo, en vez de darnos la cicuta, 
el Estado nos dará de beber de la fuente del 
saber: nosotros mismos
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Eje: El rol de los trabajadores  
y sus derechos.

Cuando las aguas  
bajan turbias…

La precariedad laboral en el 
Estado y la ausencia de una 
discusión político-sindical 
sobre el rol de los agentes 

estatales.

Introducción.

Durante los años noventa se llevó a cabo 
un proceso de transformación estructural 
de la sociedad argentina y del Estado bajo 
los lineamientos del paradigma neoliberal, 
y básicamente, dicha transformación se 
concentró en modificar las modalidades de 
intervención y gestión de política pública, 
aunque no el papel de interventor. 

La transformación del rol del Estado 
implicó globalmente, tanto la mutación de 
los contornos de intervención de aquél en 
relación a los asuntos vitales de la economía 

y la sociedad, como el perfil, características 
y condiciones de acceso y permanencia 
al empleo público. Ambas cuestiones se 
presentaron como condición necesaria 
para arribar a un perfil deseado de un es-
tado empresario al servicio de los grupos 
económicos más concentrados, para lo 
cual se necesitaba incorporar trabajadores 
bajo modalidades flexibles en calidad de 
autónomos que no guardaran relación de 
dependencia con aquél, y que contaran con 
saberes técnicos especialmente calificados 
para atender a los nuevos requerimientos 
del Estado.

Sandra Marisa Guimenez*

*  CONAMI.
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En ese marco, la pre-
cariedad laboral de los 
agentes estatales se pre-
sentó como una condición 
necesaria y funcional a la 
transformación estructural y 
se llevó a cabo sin grandes 
movilizaciones o protestas 
por parte de los trabaja-
dores y/o los sindicatos. 
Motivo este último que se 
explica, en parte, por la 
legitimidad creciente que se 
venía construyendo desde 
mediados de los años ‘70 
en torno a la ineficacia del Estado y la nece-
sidad de su “modernización”, y que de algún 
modo, se transformó en un sentir general de 
la sociedad. Es decir, no había plafón social 
para resistir este embate político-cultural.

En este ensayo, la perspectiva analítica 
que asumimos para analizar la condición de 
precariedad laboral en el estado la enten-
demos en un sentido amplio. Retomamos 
la definición de Adriana Marshall (1990) de 
“empleo incierto” para identificar aquella re-
lación laboral que descansa en una situación 
de continua incertidumbre para el trabajador 
en relación a la duración del empleo; rela-
ción y condición que, por otra parte, se ha 
visto obligado a aceptar. En ese marco, la 
consideramos en tanto lazos contractuales 
inestables, frágiles, inseguros e inciertos e 
incluimos los efectos prácticos y simbólicos 
que dicha situación de inestabilidad implica  
para el trabajador. Aspectos como la satis-
facción con la tarea, la concreción de un 
proyecto de vida, la planificación presente 
y futura de la vida personal y familiar, las 
aspiraciones personales, son – a nuestro 
entender- claves que deben formar parte de 
su definición. Nuestro supuesto de trabajo, 
es que, efectivamente, la inserción en con-
diciones laborales precarias atenta contra un 
despliegue de las potencialidades que cada 
sujeto puede desarrollar en otros espacios y 
sus márgenes de acción.

Las condiciones de trabajo que se instau-
ran en aquel momento, permanecen hasta 
la actualidad, ya que si bien en el período 
2003-2015 se tomaron medidas que tendie-
ron a mejorar algunas de las condiciones la-
borales, el eje de la precariedad definido por 
la inestabilidad laboral no fue modificado.

Complementariamente a ello, no ha for-
mado parte de la agenda de las autoridades 
públicas de gestión del período, promover 
una discusión respecto del rol que deben 
tener y cumplir los agentes estatales, en re-
lación con la implementación de las políticas 
públicas como representantes del Estado, 
en el territorio y en el contacto cara a cara 
con el ciudadano.

Consideramos que, particularmente en el 
período 2003-2015, una de las dificultades 
para visualizar la precariedad laboral como 
un problema más allá del propio trabajador 
que ve vulnerados sus derechos, radica 
en una ceguera político-institucional no 
haber problematizado seriamente con los 
trabajadores, los sindicatos y otros actores 
sociales, el rol que deben tener los agentes 
estatales. Si se hubiera dado una discusión 
de ese tipo, podría haberse dimensionado 
en su justa medida la importancia de mejorar 
las condiciones laborales.

En este ensayo, nuestro objetivo es 
analizar la precariedad laboral en el estado 

“Las condiciones de trabajo que 
se instauran en aquel momento, 
permanecen hasta la actualidad, ya 
que si bien en el período 2003-2015 
se tomaron medidas que tendieron a 
mejorar algunas de las condiciones 
laborales, el eje de la precariedad 
definido por la inestabilidad laboral 
no fue modificado.”
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asociada a la falta de una política orientada 
a rejerarquizar el lugar del trabajador es-
tatal en la implementación de las políticas 
públicas.

Gran parte de las afirmaciones que 
aquí hacemos, provienen de un extendido 
trabajo etnográfico que realizamos en una 
dependencia del estado nacional desde el 
año 1999 hasta la actualidad. En nuestro 
recorrido profesional, atravesamos distintas 
modalidades de contratación precarias, lo 
que nos fue llevando a la convicción de que 
debíamos dar cuenta de ese proceso en el 
marco de nuestro rol como investigadora 
en la universidad. No fue un proceso fácil 
de realizar, ya que en diversas oportuni-
dades nuestros propios enojos, tristezas 
e indignaciones, atentaban contra la labor 
de la investigación, motivo por el cual 
debimos estar muy alertas en torno a la 
vigilancia epistemológica del proceso, para 
que nuestras consideraciones personales 
no impidieran que diéramos cuenta de las 
elaboraciones colectivas en torno a un tema 
muy sensible en estos momentos, como es 
el de la precariedad laboral.

Si bien la incorporación de modalidades 
flexibles, se impusieron en los distintos 
niveles de intervención estatal nacional, 
provincial y municipal desde los años ‘90, el 
presente trabajo se refiere principalmente al 
nivel nacional, ya que es el que conocemos 
de primera mano, y las distintas afirmaciones 
deben entenderse en ese contexto.

Para desarrollar el objetivo mencionado 
haremos un recorrido por los siguientes pun-
tos: en el que sigue, analizamos brevemente 
el proceso de precarización que se llevó a 
cabo en el estado en los años ‘90, luego 
hacemos lo propio con las modificaciones 
que se implementaron en el período de la 
post convertibilidad; seguidamente, nos 

detenernos en la falta de interés político en 
poner en discusión el rol del Estado, no en 
el plano superestructural, sino en conjunto 
con los trabajadores estatales. Finalmente, 
en el punto cuatro trazamos algunas líneas 
a modo de conclusión.

Cambio de ruta en las condiciones de 
empleo: Los ‘90

Durante la década de los noventa, se 
llevó a cabo en Argentina un proceso de 
reforma estructural que, entre otras cosas, 
estuvo orientado a modificar la relación de 
fuerzas en el mundo del trabajo. En ese 
marco, se impulsaron una serie de medidas 
legislativas que apuntaron a socavar dere-
chos de los trabajadores ya consagrados, 
y esto se produjo en todos los sectores 
productivos y de servicios, así como en el 
ámbito privado y público. 

Bajo el paraguas legal que proporciona-
ron la Ley de Emergencia Económica y la 
Ley de Reforma del Estado, se dispusieron 
medidas que estaban destinadas a conso-
lidar el cambio de rol del Estado y el afian-
zamiento definitivo del modelo neoliberal. 

Las principales medidas aplicadas en 
el campo específico del Estado y el sector 
público fueron: 1) la venta de empresas 
públicas que implicó la enajenación de su 
control y manejo por parte del sector privado 
nacional e internacional; 2) la  eliminación 
de distintos organismos y reglamentaciones 
que estaban orientadas a proteger determi-
nadas actividades; 3) la continuidad de la 
reforma administrativa del aparato estatal, a 
través de la que se instrumentó la reducción 
del plantel de empleados públicos (Acuña, 
1995); 4) la descentralización de diversas 
actividades estatales nacionales a la órbita 
de las provincias, especialmente en lo que 
se refiere a las áreas de salud y educación1. 

1 Aunque vale aclarar que parte de la descentralización educativa ya se había iniciado durante la etapa que corresponde a la 
dictadura militar.
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Este proceso de reforma que se orientó a 
transformar y modernizar el Estado argentino 
estuvo impregnado por lo que se conoce 
como modalidad gerencial (Grassi, 2003), 
la que se inscribe en el cuerpo de ideas de 
la “Nueva Gestión Pública”, para remitir a un 
ideario que apunta a imponer una lógica for-
mal de “eficiencia” en las acciones que lleva 
a cabo y brinda el sector público, exigiendo 
nuevas acreditaciones a sus funcionarios 
y personal técnico. Para ello, se trasladan 
ciertas prácticas propias de la actividad 
privada y del management empresarial al 
sector público, tales como la planificación 
estratégica, dirección por objetivos, mar-
keting, gestión financiera y construcción de 
sistemas de información (López, 2005: 77).

La racionalización del Estado y la insta-
lación de ese “nuevo espíritu” de funciona-
miento, requirió el establecimiento de una 
trama legal que posibilitara al mismo tiempo 
la reducción de personal y la incorporación 
de nuevos trabajadores, bajo condiciones 
laborales distintas que las históricamente 
acostumbradas para los agentes públicos. 

En ese marco, se optó por proceder a 
la contratación de personal especializado y 
profesionalizado, de los cuales se esperaba 
que llevaran a cabo la consigna del progra-
ma independientemente de cualquier tipo 
de “sujeción política”. Éste resultó un punto 
paradójico y contradictorio, ya que una parte 
del personal que ingresaba como “asesor” 
de los funcionarios de cada gestión en el 
período 1991-2002, lo hacía como personal 
de confianza del mentado funcionario, lo que 
pone en duda la concreción de la anhelada 
“autonomía”. Quiero decir, muchos de ellos, 
eran reclutados y convocados a partir de su 
vínculo con algún funcionario que asumía 
un puesto político en el marco del neoli-
beralismo. Decimos que fue una parte del 

conjunto de trabajadores contratados los 
que ingresaban en carácter de personal de 
confianza, ya que los restantes no tenían 
siquiera relación personal con el funciona-
rio (director, secretario o coordinador). No 
obstante, es interesante remarcar que los 
asesores de confianza se convirtieron en 
una suerte de nueva burocracia, moderna 
y especializada: una suerte de burocracia 
“afín” al modelo privatizador y de desman-
telamiento del Estado2.

Las distintas dependencias estatales “de-
bieron” recurrir a lo largo de los años noven-
ta, a la utilización de formas de contratación 
a términos para cubrir puestos de trabajo en 
las tareas vinculadas al diseño, ejecución y 
seguimiento de las políticas, ya fuera bajo 
la modalidad de contratos auspiciados por 
organismos internacionales, becas o pasan-
tías. En cualquier caso, estas modalidades 
implicaron la pérdida para los trabajadores 
de una relación de dependencia con el 
estado, en tanto firmaban contratos por un 
período de tres, seis o doce meses como 
máximo, los cuales podían ser rescindidos 
en cualquier momento sin aviso previo, sin 
pago de indemnización, ajustados sólo por 
la disponibilidad presupuestaria. Sumado a 
ello, los trabajadores que ingresaron bajo 
esas modalidades al estado en los años no-
venta, debían pagar monotributo y carecían 
de coberturas sociales ligadas a la salud o 
a la previsión social, las cuales debían ser 
asumidas como responsabilidad individual. 
Resultaban “trabajadores autónomos” para 
un Estado empleador que presentaba a 
la sociedad esta situación como de una 
reducción del gigante estatal, cuando en 
verdad ocultaba que sus dependencias se 
engrosaron con agentes que parecían tra-
bajadores independientes cuando en verdad 
no lo eran. A modo de ejemplo, si analizo mis 

2  Esta reflexión forma parte de los intercambios y discusiones que la autora sostuvo con algunos trabajadores y delegados gremiales. 
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propios talonarios de facturación de aquellos 
años, mes a mes, puede observarse que las 
mismas fueron confeccionadas sistemáti-
camente a un único y exclusivo empleador; 
quedan velada por medio de esa facturación 
una relación de dependencia encubierta.

La introducción de las modalidades de 
contratación mencionadas, implicó una com-
plejización del espacio estatal como ámbito 
de trabajo, en tanto generó un proceso de 
reestructuración, con el surgimiento de nue-
vas posiciones laborales devenidas de la 
relación contractual. Por un lado, se mantuvo 
la planta permanente de empleados sujetos 
a una estabilidad indefinida que se fue redu-
ciendo con el correr de los años. No obstante 
tal estabilidad, se pusieron en marcha meca-
nismos indirectos de desvinculación (como 
las jubilaciones anticipadas) con el objetivo 
de reducir el empleo público. Esa vacancia 
fue cubierta por un contingente considerable 
de “técnicos” que se desempeñaban en cali-
dad de trabajadores autónomos, aún cuando 
muchos de ellos, mantienen vínculo laboral 
únicamente con el Estado a lo largo de un 
período ininterrumpido de años. 

Entre ambos conjuntos de trabajadores 
se generó una tensión devenida de: 1) el 
pésimo trato que recibían los trabajadores 
de la planta permanente, considerados como 
representantes de resabios tradicionales en 
las estructuras estatales que se buscaba 
dejar atrás; al tiempo que 2) los trabaja-
dores que ingresaban contratados como 
“asistentes técnicos” eran considerados 
como el modelo emblemático del trabajador 
moderno, flexible, adaptable a los cambios, 
independiente, calificado y sobre todo “neu-
tral” en sus consideraciones profesionales 
del hacer cotidiano, que se presentaba como 
la utopía neoliberal a cristalizar en la arena 
estatal. Técnicos capacitados que evaluaban 
según indicadores de “eficiencia” y “eficacia”. 
Este trato diferencial a unos y otros, contri-
buyó a trazar una línea divisoria entre los 
“tradicionales” y los “modernos”, ya que se 
perdía de vista los intereses colectivos como 

trabajadores. Distancias y discrepancias 
que, por ejemplo, en el período que la ges-
tión de la Alianza alcanzó el manejo de los 
asuntos gubernamentales, dejó librados a su 
suerte a aquellos trabajadores contratados 
que fueron despedidos, y que no recibieron 
respaldo de sus colegas.

A grandes rasgos, estas pinceladas 
constituyen el escenario que el neoliberalis-
mo implantó y dejó sentado en las distintas 
instancias estatales nacionales, y son las 
que  encuentra la gestión que ingresa en el 
año 2003: un enorme contingente de traba-
jadores contratados precarios y una planta 
permanente reducida y desmotivada.

Casi todo sigue igual: La post con-
vertibilidad

El abandono del Plan de Convertibilidad, 
el arribo de una nueva gestión de gobierno 
en el año 2003 y la innegable recuperación 
de los indicadores macroeconómicos, con-
formaron un escenario ideal para encarar 
una política laboral antitética a la llevada 
a cabo durante la última década del siglo 
pasado. 

Creemos que las líneas de acción impul-
sadas en ese campo por la gestión que se 
mantuvo en el gobierno en el período 2003-
2015, avanzaron en el mejoramiento de 
algunas condiciones y derechos en el sector 
privado de los diversos sectores productivos 
(con distinta intensidad y efectividad), mas 
esa mejora no se verificó en el ámbito es-
tatal en el mismo sentido. Los trabajadores 
estatales obtuvieron prerrogativas de signo 
positivo en algunas de sus condiciones la-
borales vinculadas al salario y la protección 
social, lo que podría denotar una ruptura con 
el momento anterior. Sin embargo, el eje 
de la contratación a tiempo definido no fue 
erradicado, por lo que allí observamos una 
línea de continuidad con los lineamientos 
neoliberales, en tanto la incertidumbre sobre 
el contrato de trabajo sigue prevaleciendo 
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para cientos de agentes estatales. Por esa 
razón, el gobierno que asumió en diciembre 
de 2015, pudo recurrir a una cantidad impor-
tante de despidos en el sector público, dado 
que los trabajadores quedaron vulnerables 
en términos contractuales no habiendo sido 
incorporados de modo permanente a los 
planteles estatales. 

Si nos detenemos en de los cambios 
destacables del período, podemos men-
cionar que una parte muy considerable de 
agentes estatales dejaron de ser contratados 
vía modalidades flexibles como pasantías, 
becas o contratos financiados por organis-
mos internacionales, para ser trasladados a 
una modalidad contractual denominada en 
nuestra jerga estatal como “transitoria”, en 
tanto homologa todos los derechos de los 
trabajadores de planta permanente, salvo el 
de la estabilidad definida. En el año 2005, 
mediante el Decreto 707 se impulsó el pase 
de todos los agentes contratados vía Decreto 
1184/01 cuyo ingreso salarial no superaba 
los $1512 al régimen del artículo 9 de la Ley 
25164. Se dictó asimismo, la Resolución 
48 que completaba el andamiaje legal del 
mismo artículo de dicha ley y que abrió la 
posibilidad de regularizar la situación de una 
planta enorme de trabajadores contratados 
por distintas modalidades, que habían pa-
sado de 3071 en 1999 a 15.661 en 2002 en 
todo el Estado nacional (Autón, 2013). 

La transitoriedad implicó una mejora 
relativa para algunos de estos trabajadores 
en tanto dejaron de abonar el monotributo 
y facturar mensualmente al estado, dejaron 
de pagar una obra social y la previsión social 
por su cuenta, para además, pasar a percibir 
el sueldo anual complementario, sumado a 
los aumentos salariales según los acuerdos 
establecidos en las paritarias y el goce las 
distintas licencias.

No obstante ello, la incertidumbre res-
pecto de la continuidad del vínculo laboral 
no fue modificada radicalmente. Al finalizar 
cada año, el estado, representado por la au-

toridad pertinente, debía volver a contratar 
al trabajador prolongando el vínculo laboral 
por un año. 

El contrato que las partes firmaron su-
cesivamente durante el período 2003-2015, 
mantenía la misma línea que los contratos 
firmados durante los años ‘90, en donde se 
dejaba constancia que la contratación no 
generaba un vínculo de dependencia entre 
el estado y el trabajador, que éste no tenía 
derecho a reclamo o indemnización si era 
despedido. 

La posibilidad de pasar a los trabajado-
res estatales a la planta permanente fue 
un anuncio concreto de la ex Presidenta 
Cristina Fernández, el 10 de mayo de 2010, 
en un acto en el teatro Coliseo colmado de 
empleados públicos. En dicha ocasión, la 
mandataria afirmó: “se acabó la época en 
que se escondían a los empleados públicos 
frente a los organismos internacionales” y 
se comprometió a pasar a todos los traba-
jadores contratados a la planta permanente 
mediante el sistema curso-concurso que 
sería supervisado por las universidades 
públicas (Página 12, 12 de mayo de 2010). 

Esta promesa no llego a concretarse 
a diciembre de 2015, cuando finalizaba 
la gestión de gobierno. Nuestro trabajo 
etnográfico, nos permite afirmar que no 
existió la decisión política unificada, en las 
distintas dependencias nacionales, acerca 
de la necesidad de promover un proceso de 
reparación del derecho a un trabajo estable, 
para los agentes estatales en términos de 
su permanencia indefinida. En ese senti-
do, los llamados a concurso comenzaron 
tardíamente, hacia el año 2012 en algunas 
dependencias, no en todas, y en algunas 
de ellas, como es el caso del Ministerio de 
Desarrollo Social, ese proceso comenzó en 
2013, con una convocatoria muy pobre en 
términos cuantitativos y cualitativos (reali-
zando un llamado prioritario a profesionales 
vinculados con el trabajo social y dejando 
fuera de la convocatoria a colegas de otras 
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profesiones). Dado que ese proceso comen-
zó tardíamente, el mismo no llegó a consoli-
darse a tiempo para el recambio de gestión 
gubernamental a fines de 2015, por lo que el 
80 % del personal de esa dependencia que 
es contratado, quedó en una situación de 
extrema vulnerabilidad frente a las nuevas 
autoridades.

La funcionalidad de la precariedad 
laboral y la falta de discusión del rol 
de los agentes estatales.

Consideramos que, para que las distin-
tas políticas públicas alcancen el grado de 
efectividad esperado, es vital hacer foco en 
la cara cotidiana y quizá menos visible de 
la implementación de las líneas definidas 
estratégicamente. Reforzar el rol del Esta-
do, sus capacidades, tiene una vinculación 
muy concreta con la cristalización concreta 
de esas líneas, y para ello, es necesario 
(aunque no suficiente) problematizar acerca 
de con quién y  cómo llevarlo adelante, lo 
cual conduce a pensar el rol de los agentes 
estatales. 

La falta de comprensión, relativización 
o invisibilización del peso que cumplen los 
agentes estatales en la implementación de 
las políticas públicas, según como aquí lo 
vemos, condujo de algún modo a no buscar 
por parte de las autoridades decisoras la 
eliminación de los resabios que el neolibe-
ralismo dejó. Concretamente, la ausencia 
durante el período 2003-2015 de una mirada 

estratégica para impulsar 
una discusión con los pro-
pios trabajadores y sus 
representantes gremiales, 
destinada a reivindicar y re-
jerarquizar el rol del traba-
jador estatal no formó parte 
de la agenda de gobierno. 
Si bien las autoridades del 
período se propusieron 
elevar el rol del estado ante 
la sociedad, eficientizando 

sus acciones para reparar y consagrar 
derechos vulnerados, no hizo lo propio con 
los trabajadores estatales como si lo uno 
(el rol del estado) no tuviera relación con lo 
segundo (el rol de los trabajadores).

Es preciso mencionar que el neoliberalis-
mo sí dio esa discusión, en sus términos y 
bajo sus objetivos políticos y conceptuales, 
logrando definir un rol para el Estado y para 
los trabajadores estatales; para el primero, 
se definió niveles mínimos de intervención 
y, por lo tanto, para los segundos se priorizó 
un rol sustentado en la capacidad técnica 
como criterio exclusivo de una intervención 
neutra, sin discrecionalidades ni sujecio-
nes políticas. Para lo cual, no resultaba 
fundamental consolidar equipos estatales 
de modo indefinido, ya que la evaluación 
técnica ascética la puede hacer cualquiera 
en esta mirada reducida acerca del papel 
del estado.

Si bien en esos doce años que duró la 
gestión se avanzó en eficientizar la cara 
burocrática del Estado, dinamizando los 
distintos circuitos administrativos, resultaron 
escasos los intentos por encarar acciones 
que incluyeran una labor coordinada entre 
los distintos agentes estatales en el terri-
torio, articulando los recursos y saberes, 
privilegiando los derechos ciudadanos en 
el alcance de las políticas. 

El llamado a concursos para pasar a 
los trabajadores a la planta permanente se 
dio de forma tardía y cada dependencia lo 

“En ese marco, se optó por proceder 
a la contratación de personal 
especializado y profesionalizado, de 
los cuales se esperaba que llevaran 
a cabo la consigna del programa 
independientemente de cualquier 
tipo de “sujeción política.”
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hizo a su modo, no hubo una línea unifica-
da para realizar esos concursos, como ya 
mencionamos. Creemos que esto sucedió 
por la falta de decisión y visión política en 
reconocer la situación de precariedad laboral 
a que estaban sujetos los agentes estatales 
y, en tanto, porque no se visualizó la relación 
de dependencia y concordancia entre la 
condición laboral, la implementación de las 
políticas y del propio rol del Estado.

El nexo entre el rol de los agentes esta-
tales, sus condiciones laborales y la efectivi-
dad de las políticas públicas pueden parecen 
dos términos independientes a primera vista, 
pero no lo son. Por un lado, resulta por lo 
menos contradictorio y paradójico pedirles 
efectividad a los trabajadores estatales para 
el trabajo territorial del día a día, cuando ellos 
mismos no son, como mínimo, sujetos de 
derechos de la estabilidad. Por otro lado, no 
se visualiza la importancia de nutrir el “saber 
hacer” del estado con agentes estatales que 
se dediquen especial y únicamente a ese 
campo. Es un esfuerzo muy grande el que 
realiza la sociedad al formar a los agentes 
estatales a lo largo de los años, como para 
que la gestión de gobierno no dé una política 
de recursos humanos, que atienda a conso-
lidar núcleos de agentes estatales al servicio 
de lo público-estatal. Las experiencias inter-
nacionales exitosas en la administración de 
los asuntos público-estatales dan cuenta 
que ello depende fuertemente del incentivo 
cotidiano y permanente hacia los trabajado-
res, quienes deben construir su identidad 
a partir del reconocimiento  de la sociedad 
sobre su trabajo. 

En Argentina esa discusión no se llevó a 
cabo, y se dejó librada a la suerte del know 
how de los estatales y el estado al vaivén de 
los recambios gubernamentales, merced a 
lo cual, el aparato estatal puede perder  re-
cursos humanos de gran calidad, formación 
y experiencia profesional territorial. Incluso, 
esta discusión de condiciones laborales en 
el estado / efectividad y cumplimiento de las 
políticas estatales hunde sus raíces en una 

discusión aún más profunda, que tiene que 
ver con la efectividad misma del sistema 
democrático, del cual se espera la consa-
gración de derechos y el mejoramiento de 
las condiciones de vida de amplias capas de 
la población, lo cual no se podrá concretar 
sin un Estado comprometido con el bien-
estar general y  denso en su conformación 
humana y profesional.

Para no responsabilizar únicamente a 
las autoridades gubernamentales, debemos 
mencionar que los sindicatos del sector 
y los propios trabajadores eludieron esta 
discusión, quizás considerando que la pre-
cariedad laboral no afectaba más que a los 
trabajadores, desligando su funcionalidad a 
la falta de la consolidación y enriquecimiento 
de las áreas estatales. Por ello no fue un 
requerimiento de suma cero el mejoramiento 
global de la estabilidad, sino que cada tanto 
surgía como un pendiente sin la correcta 
visualización de las implicancias del alar-
gamiento de tal situación.

 A modo de conclusión.

No puede negarse que, de una manera u 
otra, la discusión acerca del Estado siempre 
está presente. Para criticarlo y proponer 
su reestructuración y achicamiento, o para 
defender su importancia en tanto regulador 
del conflicto entre las clases. Desde un arco 
ideológico conservador o neoliberal, o por 
el contrario, desde un arco ideológico más 
progresista, la discusión sobre su carácter, 
función y desempeño, en y respecto de la 
sociedad, no sólo es una discusión intere-
sante sino también necesaria.

La efectividad de las políticas y su vincu-
lación con el cómo y con quiénes debiera ser 
tema de agenda gubernamental, sobre todo 
para aquellas gestiones de gobierno que se 
proponen rejerarquizar el rol del Estado y 
de acciones.

Esta profunda discusión estuvo ausente 
al interior de las dependencias estatales en 
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el período 2003-2015, y por lo tanto, el sos-
tenimiento de vínculos laborales precarios 
continuó siendo parte de la arena cotidiana 
en el estado. Sostuvimos que la perpetua-
ción de esos vínculos precarios, se explica 
en parte por la falta de visualización de las 
autoridades en promover una discusión 
integral sobre el Estado, las gestiones de 
gobierno que se hacen cargo de los asuntos 
de aquél en nombre de la sociedad y los 
planteles estatales necesarios para llevar 
adelante los objetivos de cada gestión.

La ausencia de esa discusión y el ensal-
zamiento de nuestro rol como trabajadores 
del estado tampoco fueron promovidos 
por los sindicatos y por nosotros mismos 

como trabajadores, porque tampoco pudi-
mos/supimos/quisimos, darle entidad a la 
importancia de nuestra continuidad en la 
implementación de las políticas.

Nunca es tarde, aunque el momento 
político que atravesamos vuelve a llevar la 
discusión al terreno de la “modernización” y 
la profesionalización, como si todos los años 
que pasaron hubiera que tirarlos a la basura, 
como si la labor que desempeñamos a lo 
largo de los últimos quince años, o más, no 
hubiera sido profesional. Defender nuestro 
rol como trabajadores en el estado, debe se-
guir siendo un objetivo prioritario de nuestra 
práctica y un piso aceptable de condiciones 
laborales, el primer eslabón
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Modalidades de ingreso  
al empleo en el sector  

estatal.

El sector público cumple una función 
central en primera instancia como fuente 
capacitada y profesional del sistema buro-
crático estatal. El corazón del estado buro-
crático, ese enorme elefante, lento y pesado 
nunca podría funcionar adecuadamente sin 
el recurso humano que mueve sus músculos 
constantemente, y que cumple funciones 
esenciales para que ese movimiento nunca 
se detenga: que los hospitales funcionen 
24 horas al día los 365 días del año, las 
escuelas cumplan con el ciclo lectivo ne-
cesario, el sistema financiero nacional fun-
cione adecuadamente, la defensa del país 
esté garantizada, el desarrollo de puentes 
y carreteras se realice en tiempo y forma y 
muchas otras funciones se cumplan. Detrás 
de todas estas grandes obras hay un buró-
crata, dejando de lado la mala acepción de la 
palabra, que cumple con su trabajo muchas 
veces en malas condiciones laborales, con 
un sueldo que se termina bastante antes 
del fin de mes, pero que realiza su trabajo y 
se ocupa de que tremendo elefante no deje 
de caminar. 

Además no podemos olvidar la función 
social que cumple el sector público como 
uno de los principales empleadores a nivel 
nacional. Muchas familias dependen del 
empleo público como su principal fuente 
de ingresos, en este sentido el empleado 

estatal, provincial o municipal puede darle 
de comer a su familia o alquilar la vivienda 
donde vive, gracias a la remuneración que 
recibe por trabajar en una oficina pertene-
ciente a algún organismo del estado. En 
nuestro país, y en la región, el sector público 
es uno de los más grandes empleadores 
con un historial importante de estabilidad y 
continuidad laboral único. El estado viene a 
suplir la ausencia de un sector privado pro 
activo y generador de empleo que hoy está 
ausente. Esto convierte al sector público 
en una de las fuentes más codiciadas de 
empleo, incluso en muchas oportunidades 
superando el interés por trabajar en el sector 
privado. Ya sea a nivel municipal, provincial 
o nacional el empleo estatal es una cuasi ga-
rantía de trabajo estable, aunque no siempre 
sea bien remunerado o como dijimos antes, 
con buenas condiciones de contratación o 
de desarrollo. 

Es por todo lo mencionado anteriormen-
te, que el sector público es una entidad 
imprescindible para el buen funcionamiento 
de un país. Sin un sector público profesional 
y eficiente el estado termina pareciendo 
más bien un elefante con dos patas y sin 
colmillos. Es necesario que el sector público 
cumpla con los dos aspectos antes men-
cionados, por un lado que sea profesional, 
eficiente y que cumpla con su trabajo y al 

Agustín Claret*

*  CNEA.
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mismo tiempo que ayude a aliviar la falta de 
trabajo estructural, rasgo tan característico 
de nuestro país. 

Muchas veces se ubica como objetivo 
principal del empleo público, el segundo as-
pecto es decir, que el empleo estatal cumpla 
con su rol de proveedor de trabajo estable, 
y se deja de lado la primera característica 
del sector público; es decir, que la persona 
contratada cumpla con la función asignada y 
esté capacitada para ello. Lamentablemente 
esto es un error, y no está de más insistir en 
que ambos aspectos deben ser tenidos en 
cuenta sin priorizar uno sobre el otro. 

¿Pero cómo puede el Estado garantizar 
que las personas contratadas sean las idó-
neas para las vacantes disponibles? Esto 
nos lleva a preguntarnos sobre la modalidad 
de ingreso y contratación. 

En pocas oportunidades el régimen de 
contratación es transparente y resulta en 
la contratación del profesional más idóneo. 
Muchas veces, y por utilizarse una meto-
dología de contratación poco eficiente, la 
contratación termina perjudicando al estado, 
porque la persona seleccionada recala en un 
ámbito al que es ajeno o donde no compren-
de las actividades que tiene que realizar o 
simplemente no es la persona idónea para 
ese puesto. 

Lamentablemente esto 
no sólo repercute en la 
calidad del empleado con-
tratado, que en muchas 
oportunidades no resulta 
ser el mejor formado, o 
más capacitado para cum-
plir la labor necesaria; al 
mismo tiempo se excluye 
del empleo público a téc-
nicos bien formados, pero 
que no pueden acceder al 
empleo público por desco-
nocer las formas de acceso 
o no estar correctamente 
informados. 

Lamentablemente, son pocos los orga-
nismos públicos que tienen un sistema de 
contratación pública, eficiente y transparen-
te. El sistema de concurso no es la norma 
en la mayoría de los organismos y esto re-
percute en la calidad del trabajo y en última 
instancia, en el funcionamiento del estado 
como un todo. 

Ésta es una falencia actual en nuestro 
país que está lejos de ser resuelta. Mi pro-
puesta es que tomemos como referencia 
la solución que otros países encontraron 
para subsanar este inconveniente, y que 
hoy lograron establecer un régimen de 
contratación efectivo y transparente, con-
servando el rol del Estado como uno de los 
principales empleadores a nivel nacional, 
pero manteniendo los niveles de eficiencia 
y productividad de todas las instituciones 
estatales, provinciales y municipales. 

Existen muchos países que tienen carac-
terísticas similares al nuestro en relación con 
el nivel de desarrollo e importancia del sector 
estatal como uno de los más importantes 
empleadores y que han implementado un 
sistema de acceso al sector, que me parece 
muy interesante y que podría ser muy útil 
para modernizar y profesionalizar el ingreso 
al empleo estatal nacional, en cualquiera de 

“Detrás de todas estas grandes 
obras hay un burócrata, dejando 
de lado la mala acepción de la 
palabra, que cumple con su trabajo 
muchas veces en malas condiciones 
laborales, con un sueldo que se 
termina bastante antes del fin de 
mes, pero que realiza su trabajo y se 
ocupa de que tremendo elefante no 
deje de caminar.”
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sus espacios y el posterior desarrollo de una 
carrera dentro de este ámbito. 

Pero en esta ocasión me gustaría llamar 
la atención sobre la modalidad de contrata-
ción al sector público de India, un país lejos 
del nuestro, con una historia muy diferente 
pero con el  cual compartimos la importan-
cia del sector estatal y su relevancia como 
uno de los principales empleadores a nivel 
nacional. Estoy hablando del Servicio Civil 
de India.

Como mencionaba anteriormente India 
tiene un sector público fuerte, estable y que 
provee de empleo a un número importante 
de profesionalesde ese enorme país. 

La creación del Servicio Civil en India se 
remonta a la época de la colonia inglesa, fue 
instituido por la administración colonial para 
organizar y gobernar sus dependencias. Con 
la independencia, el 15 de agosto de 1947, 
se reformula el Servicio Civil para responder 
a las necesidades del naciente país, pero 
partiendo de la base de la organización 
previa. Para el año 2010, el Servicio Civil 
empleaba a 6.400.000 empleados públicos 
a nivel nacional y en muchos organismos 
diferentes. 

¿Cómo funciona?

Cada año, el Servicio Civil determina 
los puestos a cubrir, a nivel nacional en 

organismos tan diversos 
como el Ministerio de Ad-
ministración Pública, el 
Ministerio de Defensa, el 
Servicio Diplomático, la 
Secretaría de Información 
y Estadísticas, el Servicio 
Postal, el Ministerio de 
Transportes, la Agencia 
Federal de Impuestos, y 
una vez determinados los 
puestos a cubrir, hace un 
llamado general a exáme-
nes de ingreso que cuenta 
con varias instancias. El 

examen de ingreso se lleva a cabo en todas 
las provincias al mismo tiempo, y resulta en 
una instancia abierta, democrática y verda-
deramente federal. Los aspirantes deben 
completar nueve exámenes que van desde 
idioma, pasando por estudios de cultura, his-
toria y geografía; gobierno, política, justicia 
social, tecnología, desarrollo económico,  
una entrevista personal y un ensayo sobre 
un tema a elección. Los interesados reciben 
un puntaje de acuerdo a su desempeño en 
los exámenes y si han obtenido una buena 
calificación logran ocupar un puesto en el 
sector público, en una posición determinada. 

Para darnos una idea, en el año 2006 se 
presentaron alrededor de 400.000 personas, 
para cubrir un total de 500 puestos de jerar-
quía profesional, de más está decir que el 
ingreso es sumamente competitivo. Pero el 
resultado es un Servicio Civil sumamente 
capacitado y eficiente que cuenta con los 
profesionales mejor preparados. Lograr 
entrar al Servicio Civil en India no sólo es 
una posibilidad de empleo estable sino que 
al mismo tiempo representa una cuestión 
de orgullo. 

Este tipo de examen centralizado, alta-
mente federalizado y popular como una vía 
de acceso al empleo público, resulta en un 
sistema bien aceitado y establecido con un 
altísimo nivel de publicidad y, que ya desde 

“Pero el resultado es un Servicio 
Civil sumamente capacitado 
y eficiente que cuenta con los 
profesionales mejor preparados. 
Lograr entrar al Servicio Civil en 
India no sólo es una posibilidad de 
empleo estable sino que al mismo 
tiempo representa una cuestión de 
orgullo.”
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hace varios años cuenta con un alto prestigio 
a nivel social, redundando en la elección 
de los candidatos más adecuados y mejor 
capacitados que pasarán a formar parte del 
sector público. 

El establecimiento de un mecanismo 
similar en nuestro país resultaría en el me-

joramiento de las condiciones laborales, 
en una selección más competitiva y trans-
parente y en última instancia, en que ese 
elefante grande y lento pueda agilizar un 
poco su marcha 
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 El rol de los becarios  
en la Administración  

Pública Nacional.  
Oportunidades y desafíos 
frente a un nuevo contexto 

gubernamental.

El 10 de diciembre de 2015, tras el re-
cambio gubernamental acontecido a nivel 
nacional, la administración del presidente 
electo, Mauricio Macri, decidió replicar la 
experiencia que había desarrollado durante 
el ejercicio de la Jefatura de Gobierno de 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y, 
en ejercicio de sus facultades, mediante 
el Decreto 13/2015 procedió a reformar la 
‘Ley de Ministerios’ creando en el ámbito 
nacional el Ministerio de Modernización. El 
mismo, de acuerdo al decreto referenciado, 
tiene como objetivo principal impulsar las 
políticas de jerarquización del empleo pú-
blico y su vínculo con las nuevas formas de 
gestión que requiere un Estado moderno, 
como así también el desarrollar tecnologías 
aplicadas a la administración pública central 

y descentralizada, que acerquen al ciudada-
no a la gestión del Gobierno Nacional, así 
como la implementación de proyectos para 
las provincias y municipios de políticas de 
tecnologías de la información1. 

Particularmente, al citado Ministerio se le 
fue encomendado asistir al Presidente de la 
Nación y al Jefe de Gabinete de Ministros, 
en orden a sus competencias, en todo lo 
inherente al empleo público, a la innovación 
de gestión, al régimen de compras y en 
particular entender en el perfeccionamiento 
de la organización y funcionamiento de la 
Administración Pública Nacional Central y 
Descentralizada, procurando optimizar y 
coordinar los recursos humanos, técnicos, 
materiales y financieros con que cuenta; 

Baschar Isidro y Martín Giampietro*

*  CNEA.
1 Ver: Boletín Oficial, Ley de Ministerios. Decreto 13/2015. Modificación, Buenos Aires, 10 de diciembre de 2015.  
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intervenir como Órgano Rector en materia 
de Empleo Público y como Autoridad de Apli-
cación e interpretación de las disposiciones 
de dicho régimen y entender en la definición 
de las políticas de recursos humanos y en el 
seguimiento y evaluación de su aplicación, 
que aseguren el desarrollo y funcionamiento 
de un sistema eficiente de carrera adminis-
trativa; diseñar e implementar las políticas 
de capacitación para personal y funcionarios 
de la Administración Pública Centralizada y 
Descentralizada y administrar el Fondo de 
Capacitación Permanente y Recalificación 
Laboral; intervenir en la aplicación de la 
política salarial del sector público, con par-
ticipación de los Ministerios y organismos 
que correspondan y entender, elaborar y 
suscribir en los acuerdos surgidos de las 
negociaciones colectivas con las repre-
sentaciones gremiales y cada uno de los 
ministerios o áreas involucradas.

Fue así que dentro de las primeras deci-
siones tomadas por el flamante Poder Ejecu-
tivo se encontró la de instruir a los Ministros, 
Secretarios de la Presidencia de la Nación, 
Autoridades Superiores de organismos 
descentralizados, Empresas y Sociedades 
del Estado de la Administración Pública 
Nacional, a revisar los procesos concursales 
y de selección de personal en un plazo no 
mayor a los seis meses computados a partir 
de la publicación del Decreto 254/2015 que 
llevó la firma del Presidente de la Nación, 
del Jefe de Gabinete de Ministros, Marcos 

Peña, y del Ministro de Modernización, 
Andrés Ibarra2. 

Asimismo, se ordenó revisar en un plazo 
no mayor a tres meses las designaciones 
efectuadas por procesos concursales de 
personal de dichos Ministerios u organis-
mos, durante los últimos dos años, con 
el propósito de analizar su legalidad, y en 
particular el cumplimiento y pertinencia de 
los requisitos previstos para el cargo con-
cursado y los antecedentes presentados 
por los postulantes al igual que a revisar 
las contrataciones de personal efectuadas 
en dichos Ministerios u organismos, durante 
los últimos tres años con el propósito de 
analizar el cumplimiento de los requisitos 
legales establecidos en el artículo 9° del 
Anexo de la Ley Marco de Regulación de 
Empleo Público Nacional -Nº 25.164-3 y 
el Decreto Nº 2345/08 que establece los 
nuevos perfiles y el régimen retributivo para 
las contrataciones de los consultores profe-
sionales.4 Consecuentemente, se procedió 
con la evaluación de 64.000 contratos tem-
porarios y unos 11.000 concursos públicos, 
es decir, un total de 75.000 designaciones5. 

Por su parte, mediante el Decreto 
227/2016 del 20 de enero del corriente año6  
el Poder Ejecutivo, en función de las com-
petencias asignadas al Ministerio de Moder-
nización detalladas ut supra y a propuesta 
del mismo, redefinió sus capacidades en 
materia de designación y contratación de 

2  Boletín Oficial, Administración Pública Nacional. Decreto 254/2015. Procesos Concursales y de Selección de Personal. Revisión, 
Buenos Aires, 24 de diciembre de 2015. Publicado el 29 de diciembre de 2015.
3 Ministerio de Justicia y Derechos Humanos. Información Legislativa (InfoLEG). Ley Marco de Regulación de Empleo Público 
Nacional. Ley 25.164. Sancionada el 15 de septiembre de 1999 y promulgada de hecho el 6 de octubre de 1999.
4 Ministerio de Justicia y Derechos Humanos. Información Legislativa (InfoLEG). Administración Pública Nacional. Decreto 
2345/2008. Buenos Aires, 30 de diciembre de 2008.
5 La Nación. Revisan 75.000 designaciones del kirchnerismo en el Estado, 23 de diciembre de 2015.
6 Boletín Oficial, Administración Pública Nacional. Decreto 227/2016. Competencias en materia de designaciones y contrataciones 
de personal, Buenos Aires, 20 de enero de 2016. Publicado el 21 de enero de 2016.
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personal en la Administración Pública Na-
cional. A partir de entonces se estableció 
que aquellas contrataciones de personal, 
asignación de funciones, promoción y rein-
corporación de personal y designación del 
personal de gabinete de las autoridades 
superiores de los Ministerios y Secretarías, 
realizadas en los términos del artículo 9° 
del Anexo I de la Ley 25.164 y sus normas 
complementarias, requerirán la previa inter-
vención del Ministerio de Modernización7. 

Asimismo, se dispone que esta dinámica 
se extenderá a los contratos de locación de 
servicios personales con honorarios corres-
pondientes a la máxima función, en virtud 
de lo dispuesto por el Decreto N° 2.345/08 
y sus modificatorios, como así también los 
convenidos para proyectos o programas de 
cooperación técnica con financiamiento bila-
teral o multilateral, nacional e internacional, 
comprendiéndose entre estos últimos los que 
tramiten por acuerdo entre cada jurisdicción 
o entidad y el Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD), y los contratos 
de locación de obra intelectual prestados a 
título personal encuadrados en el Decreto 
N° 1.023/01 y sus normas modificatorias y 
reglamentarias cuyos honorarios superen 
la retribución correspondiente a la máxima 
función y rango del Decreto N° 2.345/08 y 
sus modificatorios.

Desde un comienzo, y frente a seña-
les de alarma de diversas organizaciones 

gremiales y medios de comunicación ante 
una posible ‘ola de despidos’ en el Sector 
Público8,  el Gobierno entrante hizo hincapié 
en la necesidad de poner en valor el empleo 
público, particularmente jerarquizando al 
plantel de la Administración Pública Nacio-
nal a través de una serie de iniciativas que 
promovieran una mejor carrera laboral, una 
capacitación acorde a las necesidades, un 
régimen de contratación apropiado y un sa-
lario acorde, en el marco de una estrategia 
de modernización del Estado más amplia y 
comprensiva9. 

De acuerdo con las diversas versiones 
periodísticas del momento, cabe destacar 
que, por entonces, el foco de atención del 
Gobierno -dispuesto a detectar con la mayor 
rigurosidad posible la utilización política de 
las contrataciones en el ámbito de la Ad-
ministración Pública Nacional- no estuvo 
puesto precisamente en áreas asociadas al 
desarrollo científico y tecnológico10.  La con-
tinuidad en el cargo del Ministro de Ciencia y 
Tecnología de la Nación, así como también 
la continuidad en el cargo de las autoridades 
de la Comisión Nacional de Energía Atómica 
(CNEA) y sus empresas asociadas duran-
te un período de transición relativamente 
ordenado, pueden servir como dos de los 
indiciadores más visibles al respecto.

Finalmente, y de manera reciente, nue-
vas alertas se produjeron sobre el impacto 
de la implementación de medidas en la 

7 En el caso específico que nos compete específicamente, se requiere realizar una salvedad. En el Artículo 5 del Decreto 227/2016 
se dispone que las Jurisdicciones y Entidades de la Administración Pública Nacional detalladas en el Anexo I, entre las que 
se incluye al Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET), mantienen las facultades para designar 
personal que fueran otorgadas con carácter de excepción a las disposiciones del Decreto N° 491/02, sus modificatorios y com-
plementarios, dentro del ámbito y límites expresamente otorgados por las normas de excepción que en cada caso se detallan 
-en este caso, el Decreto N° 767/04-.
8 Página 12. Despidos, persecución y desmantelamiento para el cambio, 25 de enero de 2016.
9 Casa Rosada. El Presidente anunció el Plan de Modernización del Estado en Casa Rosada, 22 de febrero de 2016 y Argentina.
gob.ar. El Gobierno presentó el Plan de Modernización para el país, 22 de febrero de 2016. Ver también: Clarín. Cuáles son los 
cinco puntos del proyecto de Modernización de Macri, 22 de febrero de 2016.
10 Clarín. Revisarán los contratos de 63.000 empleados públicos, 22 de diciembre de 2015.
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materia tras la publicación de los alcances 
del Programa de Análisis de Dotación del 
Personal impulsado por Modernización, en 
donde se hace referencia a la ‘dotación ópti-
ma del personal’ o la ‘dotación adecuada’ en 
las diversas dependencias que comprenden 
a la Administración Pública Nacional y al pro-
ceso de análisis de la situación de 114.962 
trabajadores, que se corresponderían al 
53,9% del total de empleados públicos (a 
excepción del personal de seguridad), di-
vididos en 78.533 de planta permanente y 
36.409 contratados.11  Independientemente 
de los alcances reales y las especulaciones 
al respecto, y de acuerdo con lo resumido 
precedentemente, claro está que nos encon-
tramos ante un momento clave del vínculo 
entre los organismos científico-tecnológicos 
dependientes del Estado Nacional y el Poder 
Ejecutivo -y particularmente el Ministerio 
de Modernización- con respecto a las con-
diciones laborales de los integrantes del 
sector. En este sentido, el presente trabajo 
hará hincapié en la figura de los ‘becarios’12  

como un eslabón con serios desafíos y al 
mismo tiempo promisorias oportunidades 
como sostenimiento de la vitalidad de los 
organismos competentes.

El presente trabajo tiene como sostén la 
idea fuerza de que el proceso continuo de 
formación y capacitación de los Recursos 
Humanos es una condición sine qua non 
para otorgar viabilidad y vigencia a las ac-
tividades desarrolladas por los Organismos 
estatales de ciencia y tecnología. Al mismo 
tiempo, este trabajo no desconoce que exis-
ten mecanismos que, si bien han brindado 

sustanciales beneficios en este sentido, 
también requieren ser revisados para poder 
contener al personal dentro de las institu-
ciones en las que se desempeñan como 
trabajadores, al mismo tiempo que se podría 
avanzar en concordancia con los criterios 
establecidos por la nueva administración, 
en relación a la modernización del Estado.

En este marco de situación observa-
mos que, desde la época de la célebre y 
malintencionada frase de ‘los científicos 
que vayan a lavar los platos’, la Comisión 
Nacional de Energía Atómica (CNEA) no 
estuvo ausente del cuadro de congelamiento 
de vacantes de ingreso, a la vez que se 
sumaba a esta preocupante situación, la 
masiva adhesión a los retiros voluntariospor 
parte de sus investigadores y profesionales, 
implicando consecuencias funestas para 
las líneas de investigación que la organiza-
ción desarrollaba históricamente, así como 
también la dinámica productiva propia de 
sus actividades. En definitiva, una de las 
mayores consecuencias de la política adop-
tada, consistió en el ‘retiro’ y ‘fuga’ de lo más 
importante del plan nuclear argentino: sus 
recursos humanos altamente calificados. 

Frente a la situación restrictiva de ingre-
so de personal a la institución, y en plena 
década del ‘90, el ingreso de personal a la 
CNEA en calidad de ‘becario’, comenzó a 
revestir de una gran importancia, dada la 
urgencia de mantener una planta estable 
para el desarrollo de sus actividades. Así 
las cosas, para el año 2002. el diario Página 
12 en un artículo denominado “A este paso, 
en cinco años la CNEA desaparece”13, ya 

11 Ver: Página 12. Macri de nuevo con la tijera, 4 de septiembre de 2016 y Página 12. Un nuevo episodio del señor manos de 
tijera, 8 de septiembre de 2016.
12 Teniendo en cuenta las características diferenciales que esta figura adquiere en los diversos organismos así como también 
considerando las similitudes existentes, nos concentraremos en los becarios de la Comisión Nacional de Energía Atómica 
(CNEA), el Instituto Nacional de Tecnología Industrial (INTI), el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) y Ministerio 
de Ciencia y Tecnología (MINCyT).
13 Página 12, “A este paso, en cinco años la CNEA desaparece”, 14 de noviembre de 2002. Disponible en http://www.pagina12.
com.ar/diario/universidad/10-12654-2002-11-14.html
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14 Ibídem.

describía la delicada situación institucional, 
en lo relacionado a ingreso y envejecimiento 
del personal: desde 1996 no se puede in-
corporar personal normalmente por falta de 
recursos -al igual que en otros organismos 
del sistema de ciencia y tecnología de ese 
entonces- y los  científicos e investigadores 
se jubilan o mueren sin ser reemplazados. 

Sin embargo, y en línea con lo que el pre-
sente trabajo pretende destacar, la situación 
que generaba mayor incertidumbre y des-
concierto era la de ‘los becarios’, universo 
poblacional que se encontraba signado por 
una gran precariedad. Dada la falta de ingre-
so de Recursos Humanos y su comparación 
con otras modalidades de mayor estabilidad 
laboral, se registraron irregularidades en 
las becas de formación. Teniendo una du-
ración máxima estipulada, las mismas eran 
extendidas por tiempos indeterminados y 
excepcionales, llegando a plazos mayores 
a los estipulados en el propio reglamento 
con el que se había dotado la institución, 
y en flagrante contraposición a lo que éste 
disponía. En esta dirección, y retomando 

algunos de los indicadores 
más cabales al respecto, 
las fuentes consultadas 
en el mencionado artículo 
periodístico indicaban que 
“[…] el 63 por ciento de los 
becarios estamos en pe-
ríodo excepcional. Incluso 
hay gente con más de diez 
años como becario” 14. 

Realizadas estas apre-
ciaciones, advertimos hoy 
en día que la atención debe 
ser orientada hacia el rol 
del becario en el sistema 
de ciencia y tecnología, uti-

lizando como punto de referencia a aquellos 
trabajadores vinculados con una entidad 
‘madre’ del sector, como la CNEA, a los 
fines de generar una reflexión hacia todo el 
sector científico-tecnológico. 

La existencia de becas presupone que 
una institución ponga en valor la formación 
de sus recursos humanos, en líneas de in-
vestigación que son definidas y priorizadas 
por éste a los fines de crear y mantener 
un plantel altamente profesionalizado que 
posibilite la continuidad de sus actividades 
específicas, en pleno cumplimiento con 
los objetivos generales y particulares para 
los cuales el Organismo fue creado. En 
estadirección el perfeccionamiento de pro-
fesionales, investigadores y técnicos en los 
campos relacionados con el conocimiento, 
permite reproducir aquel ciclo en el cual los 
más experimentados transmiten el saber y 
sapiencia a aquellas nuevas generaciones, 
asegurando la supervivencia de las activida-
des de la organización a la que pertenecen. 
En definitiva, debemos partir de la base que 
nos referimos a organismos científicos-tec-

“...advertimos hoy en día que la 
atención debe ser orientada hacia 
el rol del becario en el sistema de 
ciencia y tecnología, utilizando 
como punto de referencia a aquellos 
trabajadores vinculados con una 
entidad ‘madre’ del sector, como 
la CNEA, a los fines de generar 
una reflexión hacia todo el sector 
científico-tecnológico. ”
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nológicos bajo la órbita del Estado Nacional 
argentino y que se encuentran asociados a 
proyectos estratégicos de interés nacional, 
y que dotados de grandes capacidades y 
coherencia en sus proyectos asociados, 
disponen de recursos de todo tipo en pos 
del desarrollo del país. 

La existencia de programas de becas, 
nos hace suponer que, luego de culminar 
este proceso de formación, el personal de-
berá ingresar a la planta permanente del Es-
tado de alguno de los organismos a los que 
aludimos al hablar del sector de CyT (CNEA, 
INTI, INTA, MinCyT, entre otros),desarrollan-
do tareas con herramientas incorporadas en 
función del proceso anteriormente aludido 
o, en el mejor de los casos, desarrollando 
nuevas herramientas e investigaciones en el 
marco de la formación recibida, mejorando 
las capacidades de la institución. 

A fines de la década del ’90, particular-
mente la CNEA se dotó de un reglamento 
en el cual fueron estipuladas las condiciones 
de ingreso, duración, así como también los 
derechos y obligaciones del becario. El lla-
mado a concurso para cubrir una vacante, 
como las ulteriores entrevistas por las que 
los candidatos transitan, supone la elección 
e ingreso del más apto para las tareas y 
actividades a desarrollar, dotando al orga-
nismo de trabajadores altamente calificados 
y especializados que, una vez finalizado su 
período de formación, serán parte del plantel 
permanente. 

Si bien observamos que la situación del 
sistema de CyT de hace dos décadas no es 
la misma que la del presente, (particular-
mente gracias a las políticas de reactivación 
de los anteriores gobiernos en pos del de-
sarrollo de la ciencia y técnica) y el ingreso 
de jóvenes es indiscutido, las condiciones 
de incorporación como staff permanente 
continúa en boga y requiere una profunda 
discusión y debate. 

La simple existencia en los reglamentos 
de becas para el año 2016, de cláusulas que 

estipulan que el otorgamiento de becas y 
prórrogas eventuales no implican compro-
misos de incorporación a futuro, nos hace 
pensar que continúa en peligro la lógica de 
los programas de beca, generando hasta el 
momento situaciones de gran anomalía, en 
las cuales los becarios superan la duración 
y prórrogas reglamentarias de la misma, 
debiendo quedar en una ‘indefinición per-
manente’ por fuera del marco normativo 
que lo abarca. Esta ‘indefinición’ empuja 
a éstos o a continuar bajo esa modalidad 
por un tiempo indeterminado, o a buscar 
mejores oportunidades laborales por fuera 
de la institución -ya sea en el ámbito público 
como en el privado- en detrimento de los 
organismos que oficiaron de formadores y 
capacitadores. Demás está decir lo apre-
ciado que son estos profesionales en otros 
ámbitos organizacionales por la calidad de 
la enseñanza recibida. 

Aún más, de mayor gravedad resulta 
pensar que los becarios no son tenidos 
en cuenta como verdaderos trabajadores 
estatales en diversas ocasiones, dado que 
‘legalmente’ y en virtud de los reglamentos 
de los organismos aludidos, sólo se en-
cuentran en una etapa de formación, aún  
realizando tareas similares o idénticas a las 
que ejecuta personal de la Administración 
Pública Nacional, bajo cualquier otra mo-
dalidad de contratación. A este panorama 
también podríamos agregarle que, formal-
mente, el becario no percibe un salario 
sino ‘estipendio’, no cuenta con sueldo 
anual complementario, no aporta al sistema 
previsional y está obligado a dedicarse de 
forma exclusiva a las tareas para las que se 
le ha otorgado la beca, entre alguna de las 
particularidades del caso.

Por todo lo mencionado, creemos en 
la imperiosa necesidad de revalorizar no 
sólo los programas de becas sino también 
el rol del becario como ejes claves para el 
fortalecimiento de los organismos aludidos, 
que poseen la importante misión de aportar 
desarrollo a nuestro país, a partir de sus re-
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cursos humanos y son una de las garantías 
para dotar al Estado Nacional de personal 
altamente capacitado.

 

Conclusiones

La puesta en valor de organismos de 
Ciencia y Tecnología bajo la comúnmente 
denominada “Administración Kirchner”, du-
rante el período 2003-2015, inició un proceso 
de transformación político-económica, sujeto 
al desarrollo de políticas públicas atadas al 
devenir de la ciencia y tecnología, al tiempo 
que reactivó una histórica política de incor-
poración de técnicos y profesionales para 
proyectos rectores del sector, en diversas 
áreas de trabajo y desarrollo. 

En estos años, el nuevo proyecto de 
“democracia industrial con justicia social”, en 
términos de Diego Hurtado,  supuso el desa-
rrollo de capacidades tecnológicas autóno-
mas como garante de éxito y sustentabilidad, 
pensado a partir de una gestión tecnológica 
atada al desarrollo de capacidades organiza-
cionales, de expansión y diversificación, de 
incorporación de profesionales y creación de 
puestos de trabajo calificados. Para ello, la 
ciencia, tecnología, industria y universidad 
comenzaron a verse de manera integrada 
necesariamente, a pesar de los obstáculos 
y desafíos que ello conllevaba. 

Es allí, donde el rol del trabajador del 
Estado Nacional, y del profesional del sector 
científico tecnológico en particular, analizado 
a partir de sus derechos, su formación, capa-
citación y las reglas del ingreso al sistema, 
sitúa al universo de ‘los becarios’ en el foco 
de la escena como figuras articuladoras 
del trabajo, innovación y sustentabilidad en 
términos organizacionales e institucionales. 

Sin embargo, la viabilidad de políticas 
públicas dependientes de laboratorios cien-
tíficos, institutos de investigación y desarrollo 
tecnológico y diversas áreas de apoyo a la 
gestión,  no se encuentra en la actualidad 

garantizada con la existente capacidad de 
organización, de integración de las partes, y 
la articulación de líneas de acción de conte-
nido social, económico y político desde una 
óptica de políticas de recursos humanos. 
La necesidad de proyectar áreas de inter-
vención en la formación de profesionales y 
científicos para el sector, como parte integral 
de un Plan Nacional, es parte de la noción de 
un proceso interconectado y complejo que 
busca la interconexión y circulación de cono-
cimiento e información, en el entramado de 
la ciencia y tecnología: el rol del becario es 
parte de dicha problemática, y su injerencia y 
pertinencia dentro del sistema lo demuestra.  

Más allá de su similitud en aspectos 
claves del reglamento de becarios con otros 
organismos como INTA, INTI o MinCyT, el 
análisis particular efectuado desde la reali-
dad de la CNEA, en su programa de forma-
ción de becarios en temas estratégicos, para 
el desarrollo de las actividades de la institu-
ción, en el ámbito de las aplicaciones pacífi-
cas de la energía nuclear (desde el agro, la 
salud y hasta la generación nucleoeléctrica), 
definitivamente pone en relieve la oportuni-
dad del sector para la formación de estu-
diantes,  jóvenes profesionales y técnicos, 
que conformarán la próxima generación de 
expertos del sector nuclear argentino y, al 
mismo tiempo, enriquecerán  dicho sistema 
de ciencia y tecnología nacional. 

Su acceso a conocimientos, experien-
cias e instalaciones relevantes, permite 
vislumbrar futuros potenciales desarrollos 
de proyectos vinculados a áreas de interés 
que, producto de una constante interacción 
con históricos técnicos y profesionales 
especializados “de la casa”, dignifican sus 
labores a lo largo de toda la beca. Ahora 
bien, justamente en este último punto radica 
nuestro mayor dilema: dada la temporalidad 
indefinida o flexible de dicho proceso y bajo 
las condiciones y beneficios de derechos 
laborales, nos permitimos la discreción de 
llamarlos trabajadores del estado y no me-
ramente “capacitados del estado”.
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Dimensionar estos obstáculos permite 
entender que el sistema en sí se encuentra 
sostenido y pendiente del devenir de un gru-
po de agentes estatales con características 
distintivas, pero parte de un todo. Supone 
comprender la necesidad de superar rasgos 
estructurales de sistemas científicos propios 
de países en vías de desarrollo, caracteri-
zación de la que Argentina llamativamente, 

no es parte en esta área, sino todo lo con-
trario. El simple hecho de problematizar la 
situación y definir e instalar los interrogantes 
al respecto permite entender un grado de 
desarrollo actual más que interesante, como 
parte del aprendizaje propio para lograr ser 
un país científico-tecnológico cada vez me-
jor y con el Estado y sus trabajadores como 
pieza clave de dicho estadio
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El vacío de la ciencia  
y la tecnología en la  

industrialización argentina.

Introducción

Entre las luchas de los trabajadores, está 
la de  poder ejercer su autodeterminación 
social, en términos  de  derecho  e  identi-
dad.  Desde  la  mitad  del  siglo  XX,  los  
trabajadores  han irrumpido en la política, a  
partir de allí, comenzaron a tener acceso al 
conocimiento y conciencia de la producción 
de tecnología  entre otras cosas. El desa-
rrollo de tecnologías lleva al bienestar, en la 
Argentina, los planes y políticas de ciencia y 
tecnología son materia de discusión en va-
rias capas del estado, y en varios procesos 
históricos, y siguen aún, sin tener el grado 
de avance necesario para generar un país 
de empleo calificado.

En términos ideológicos y de generación 
de empleo, la tecnología no es neutra: con 
ella se transmiten los valores y las relaciones 
de producción imperantes en la sociedad 
donde se origina. Al mismo tiempo, la  misma 
tiene una relación directa con el pleno em-
pleo y la calidad de trabajo, y es ahí que la 
tecnología es un generador y organizador de 
los núcleos protagonistas de conocimiento, 
y por lo tanto un acceso a la  educación en 
todas sus escalas, aumentando la calidad 
de su producción industrial.

La Argentina se ubicó, en su momento, 
como un país agroexportador con poca par-
ticipación tecnológica de  producción y baja 
calificación de la mano de obra, que tuvo 
un cambio durante la Primera y Segunda 
Guerra, con una política de sustitución de 
importaciones y una consolidación industrial 
posterior con el  gobierno peronista, con un 
establecimiento de trabajo  pleno  y  otras  ya  
iniciadas  anteriormente.  En  este  período  
se  observaron  logros tecnológicos sin 
precedentes, que van desde la metalurgia 
hasta aviones  y reactores de investigación 
nucleares. Muchas de las instituciones de 
este período lograron ser industrias líderes 
hasta hoy en día (INVAP, Dioxitek, Somisa 
Techtint, FM, etc), pese a haber sufrido 
posteriormente,  una ciencia sin concien-
cia política y de meritocracia. Otro factor 
fue la política de las privatizaciones, las 
cuales anulan el proceso de generación 
de tecnología, ya que es el propio estado, 
el emprendedor, desde sus trabajadores y 
su política.

En este sentido, resulta fundamental 
retomar el pensamiento de Raúl Scalabrini 
Ortiz, Amílcar Herrera, Jorge Sábato y Var-
savsky y distinguir entre una política para 
la ciencia y de  ciencia  y  el   fracaso  de  

Mariano Venturini*

*  CNEA.
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las  políticas  tecnológicas  llevadas  cabo  
a  partir  del  posperonismo (y la  despe-
ronización) y la creación del CONICET. 
También retomar, las discusiones de ciencia 
básica/aplicada (modelo lineal) y la ciencia 
Útil (Sábato), y el rol del cientificista  según  
Varsavsky.  No  es menos  importante,  el  
rol  del  desarrollo  industrial  en materia 
de tecnología, desde el peronismo hasta la 
actualidad con los cambios radicales que 
surgieron en este período, los avances más 
notorios en materia de desarrollo tecnológi-
co, los planes de los gobiernos “populistas” y 
de los gobiernos de tinte neoliberal. En este 
último sentido, se sumarán algunos datos 
de historiadores de la ciencia como Diego 
Hurtado, y algunos pensamientos del rol de 
la industria, en términos de soberanía y au-
todeterminación tecnológica. En lo  referente 
a lo actual, se intentará conocer las algunas 
de las ideas del ministro Lino Barañao, por 
medio de algunas de las últimas entrevistas. 
Su rol frente a las políticas llevadas adelante 
por el gobierno  kirchnerista y de la Coalición 
Cambiemos.

Política de trabajo y tecnológica en el 
peronismo.

Comenzando por el peronismo, su po-
lítica comienza en un contexto mundial de 
posguerra que inserta a la  “ciencia” en la 
escena de los estados y al “desarrollo tec-
nológico”.   El desarrollo tecnológico tomó 
fuerte impulso desde la Primera Guerra con 
el advenimiento de la química orgánica y las 
armas químicas (Cloro) y con la Segunda, 
la metalúrgica con la tecnología del “metal 
duro” y el desarrollo de la mecánica y la  
física nuclear. Un elemento clave fue el 
informe Vanebar Bush (posguerra) que fue 
un informe solicitado por el presidente Roo-
sevelt, y plantea los lineamientos que debe 
seguir la política científica de los EE.UU, se 
tituló “Ciencia, la frontera sin fin”.

Durante la guerra, muchos de los científi-
cos que escapaban del fascismo y nazismo, 

fueron incorporados por los estados para 
el desarrollo de armas, y posteriormente, 
al desarrollo tecnológico y bienestar de la 
población, sumado a la Guerra Fría.

 La política científica del peronismo, no 
fue ajena a la incorporación de científicos 
técnicos de la derrotada Alemania, incorpo-
rando entre tantos a Otto Tank, con quien 
se consiguió obtener un avión a reacción, 
consolidando posteriormente la fábrica mi-
litar de aviones y el IAME, que fue después 
la fábrica del  Rastrojero y la moto Puma. 
Por otro lado, Ronald Richter, quien a pesar 
de su fallido plan, dio origen a la CNEA y 
luego de aquí provinieron INVAP, Dioxitek, 
ENSI, entre otras. Se consolidaron las ya  
iniciadas tareas del general Savio (1940)  
en fabricaciones militares (FM), que llegó 
a ser la empresa más grande  del  país;  y  
las  iniciadas  por  el  yrigoyenismo  (1916-
1930)  en  materia  de aeronáutica comercial 
y petrolera. En términos de producción y 
empleo, la fabricación del Rastrojero, los 
motores  Boward y las industrias Kaiser, 
Siam, (esta última de capitales nacionales) 
ejercieron los primeros pasos de tecnología 
automotriz y la capacitación del personal en 
términos de adquisición de capacidades y 
un aumento del consumo interno. Se forma-
ron así, los primeros parques tecnológicos 
desde  el IAME  (automotriz Córdoba), Polo 
Tecnológico Constituyentes (INTI-CNEA), 
Balseiro (CNEA-INVAP), Somisa (Techint), 
entre otros.

Todo ello enmarcado en una política 
de sustitución de importaciones y bienes-
tar, con el IAPI fomentando la producción 
industrial y la creación de la universidad 
obrera y la irrupción de los trabajadores en 
la escena, llevando así la configuración de la 
tecnología nacional,  y su  identidad  basada  
en  el  bienestar  que  fortalecía  la  idea  del  
poder  del conocimiento a toda su población, 
con acceso a la generación de tecnología.

Pensadores de estas políticas de so-
beranía tecnológica durante el peronismo, 
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podemos citar a Raúl  Scalabrini Ortiz, quien 
sintetiza estas políticas parafraseando a 
Descartes: “Tenemos una industria propia, 
luego nuestra Nación existe”. De esta mane-
ra, se lograría escindirse   técnicamente de   
las   potencias, acompañadas  del desarrollo   
científico tecnológico. Además, en términos 
económicos, es sabido que los productos 
industriales no tienen una varianza como lo  
son las materias primas y son un indicador 
del grado de desarrollo  de  la  industria  de  
una  nación.  Lo  más  importante  en  este  
período,  es  lo significativo de incorporar a 
los trabajadores en la escena de la tecnolo-
gía, con el acceso a la universidad, lo que 
llevó a tener un conflicto con universidades, 
las cuales antes de esto, eran en alguno 
sentido y pese a la reforma del ‘18, de clases 
acomodadas.

Sábato, por su parte y siendo no pero-
nista, considera que la estructuración del 
sistema científico  nacional debe ser conce-
bida en el país, con sus actores y en función 
de las necesidades locales. La política y la 
ciencia tienen que tener y proponer como 
objetivo, una estrategia que permita lograr 
capacidad técnico científica de decisión 
propia, a través de la inserción de la ciencia 
y de la técnica en la trama misma del proce-
so de desarrollo. El rol de  CNEA  en  este  
sentido,  fue  fundamental  para  la  creación  
de  institutos,  energía  y tecnología nuclear, 
y Sábato fue un pionero en el desarrollo de 
la industria metalúrgica.

En el año ‘55, se instaura el gobierno de 
la “Revolución Libertadora” y trajo consigo 
a un exponente opositor al gobierno pero-
nista, a cargo de la creación del CONICET 
(Consejo Nacional  de  Investigaciones  en  
Ciencia  y  Tecnología)  en  el  año  1957  con  
Bernardo Houssay como director, esta  ins-
titución sería la sucesora del DINAT,  y plan 
Prebich, contrario al algunos referentes del 
peronismo con Raúl Scalibrini Ortiz, quien 
luego del golpe de 1955 , explicaba que

“La industria es una integral creación del 

hombre (...) es la actividad humana que sólo 
puede nacer, crecer  y  desarrollarse  con  
la  actividad  combinada  y  la  cooperación  
de  otros hombres (...) Cegar  las  fuentes  
del   crédito  industrial  es  herir  mortalmen-
te  el  destino industrial del país, y eso es 
justamente lo que está  previsto en el igno-
minioso plan de aniquilamiento que lleva el 
nombre del doctor Raúl Prebisch y que  las  
autoridades del Banco Industrial aplican tan 
sigilosa como implacablemente.” Extraído 
de J.Azzali quien lo cita en “Bases para la 
Reconstrucción Nacional. Aquí se aprende 
a defender a la patria”. Se comenzaba así 
a dar, la fachada modernizante.

Con esto, se deja de manifiesto que la 
importación de tecnología sin una previa 
fijación de criterios, particularmente dentro 
del sistema industrial mundial y sin una ade-
cuada legislación sobre inversión extranjera, 
hace que se lleve a una concentración de 
poder económico. El recorte de las fuen-
tes de crédito del IAPI y el fomento de la 
inversión extranjera directa hace  a  una  
alienación  social  y  cultural  de  los  países  
importadores  a  través  de  la “reproducción” 
de los valores importados.

Posperonismo

Prebich  (1956),  realizó  un  informe  con  
una  teoría  económica  de  la  competitivi-
dad, cuestión que  siguió siendo discutida: 
Para Arturo Jauretche, el plan Prebich, era 
el retorno  al  coloniaje, nombre  que le  puso  
a  su  libro.  La  competitividad,  un  concepto 
sobrevalorado  que  siguió  hasta  el  extre-
mo   con  la  última  dictadura  militar  y  una 
propaganda muy conocida, de la capacidad 
de elegir sillas importadas y la mala calidad 
de las nacionales, la cual se debía a la se-
guridad que tenía la industrial nacional en 
un mercado interno protegido (Tin Tin Año 
2013) En estos años 1957/58, también se 
crea, bajo este plan, el CONICET, INTA el 
INTI; el primero de ellos es una continuación 
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de las estaciones experimentales agrope-
cuarias del peronismo..

Estas dos políticas, peronismo vs “com-
petitividad”, se diferencian desde los térmi-
nos políticos económicos, hasta el valor de 
la ciencia como política de desarrollo. En el 
plan del peronismo, se financiaba la tarea de 
desarrollo a partir del agro, y  en el segundo 
se fomenta la tarea del agro. A su vez, la 
inversión del peronismo, busca al estado 
y capital nacional  como  componente  de  
la   tecnologización  endógena  y  el  otro,  
la  inversión extranjera; uno, la tecnología 
aplicada y otra, a la ciencia básica de los 
huevos de oro como la definió M.Bunge.

Saliendo  de  los  actores  de  estas  po-
líticas,  citaremos  una  crítica  que  realizó  
Amílcar Herrera en el año 1971. Amílcar 
Herrera, habla de que después de la Pos-
guerra se realizó un esfuerzo internacional 
para  incrementar la capacidad científica y 
tecnológica de los países  subdesarrollados,  
en  base  al  aumento  en  equipamiento,  
subsidios  específicos, otorgamiento de 
becas y el bajo este proceso político, lo ca-
lifica  como “(…) casi un completo fracaso 
(…)” (Herrera 1995). Bajo este contexto, 
la ONU realizó un esfuerzo por equipar e 
invertir en ciencia y tecnología, que según 
los hechos y A. Herrera, no tuvieron el  éxito  
deseado.  De  alguna   manera,  se  realizó  
una  inversión  sin  capitalizar  las capaci-

dades y tampoco llegar a 
la industrialización.  El uso 
del capital  es irracional 
en términos de  desarrollo 
económico, lo que su título 
hace una gran diferencia 
en lo que llama  ´Política  
explícita  y  política  cientí-
fica  implícita”.  Para  ello,  
la  industria  de  la ciencia, 
a parir del crédito de las 
grandes potencias hacia 
los países en desarrollo, 
hacen adquirir la capacidad 
de fabricar instrumental 

tecnológico  en masa, favoreciendo así la 
concentración industrial y proponiendo los 
temas para hacer ciencia.

En el peronismo se sostiene a la cien-
cia como movimiento para romper con los 
sistemas de producción del sector agrícola 
predominante, el cual tiene una escasa de-
manda de bienes industriales. A su vez, no  
depender del capital extranjero que realiza  
importación en bloque  (Herrera  1995).  
“Los  procesos  de  liberación,  aún  teniendo  
éxito  en  el  plano político se ven frustrados 
en su objetivo último de construir realmente 
una nueva sociedad basada en los propios 
valores.” A. Herrera sintetiza de una muy 
buena manera, con una frase: “política para 
la ciencia” y “política de la ciencia”; una es 
la inversión por inversión y la segunda es 
un plan para el desarrollo de la tecnología.

Sábato argumenta que la tecnología 
debe ser absorbida de una manera eficien-
te, con uso de  las  materias  primas,  para  
llevar  adelante  la  industrialización  de  los  
recursos  en productos manufacturados. En 
este sentido, lo que Sábato pone de mane-
ra central, es el rol de la industrialización 
para llevar adelante de manera integral, un 
desarrollo de ciencia y tecnología para que 
repercuta en la industria y destaca, en este 
plano, el rol del estado como parte de la 
recuperación.

“Con esto, se deja de manifiesto 
que la importación de tecnología 
sin una previa fijación de criterios, 
particularmente dentro del 
sistema industrial mundial y sin 
una adecuada legislación sobre 
inversión extranjera, hace que se 
lleve a una concentración de poder 
económico.”
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Poster iormente a esas décadas 
(60/70/80), las instituciones tuvieron un 
papel descentralizado de lo político, como 
articuladores de política de ciencia y tec-
nología en la Argentina. Sin  embargo, en 
este período fue donde se puede destacar 
la mayor madurez (no en sentido  tecnoló-
gico, sino en porcentaje de PBI) del sistema 
productivo (1974); bajo un proceso de un 
modelo de sustitución de importaciones, que 
sin embargo, no tenía la misma autonomía 
que con el peronismo. Por lo tanto, el nexo 
de conexión es más complejo, no se trata 
sólo de un modelo económico o una política 
por sí sola. Tampoco se responde al hecho 
con inversión en “ciencia básica” o en “cien-
cia aplicada”.

 

Críticas a la política  
científico tecnológica

En el mundo la discusión desde el in-
forme de V. Bush, la inversión en ciencia y 
tecnología, comenzaba a  intensificarse, y a 
su vez, se comenzó a estudiar como factor 
social, con estudios de economistas y  soció-
logos. Al mismo tiempo, y posteriormente al 
informe V. Bush, en el cual se  postuló que 
la Ciencia Básica es aquella que descono-
ce fines prácticos y tiene como objetivo la 
comprensión de las leyes de la naturaleza; 
y a la Ciencia Aplicada complementaria a 
la anterior, proporcionando las aplicaciones 
de la investigación de base, sobre estas 
categorías se construyó un folklore que se 
manifiesta de muchas formas.  Se asocia la 
ciencia aplicada con intereses mercantilistas 
o con la carencia de “amor al arte” y se dota 
a la ciencia básica de una pureza intelec-
tual que otorga prestigio al investigador. 
Se confunde también ciencia básica con 
especificidad o falta de utilidad, contrario a 
lo que Sábato definía como ciencia útil. Los 
autores del modelo lineal, manifiestan que el 
Estado debería promover las investigaciones 
de base y luego  recoger sus frutos en busca 
de posibles aplicaciones (Push). En este 

sentido, en Argentina,  M. Bunge defendía 
este tipo de práctica y tuvo una frase que 
decía “no invertir en ciencia básica es matar 
a la gallina de los huevos de oro”. En plano 
de los estudios sociales de la ciencia, este 
modelo permitió el surgimiento  de  modifica-
ciones, en donde existe una demanda de las 
empresas por los conocimientos aplicados 
y  básico (Demand pull) y finalmente, una 
combinación entre ellos (Push-Pull). Tam-
bién, otros a los que se denominó el modelo 
interactivo y luego los sistemas nacionales 
de innovación propuestos por Freeman. 
Este dilema de la teoría lineal, también 
tuvo debate en nuestro país, con pensado-
res como J. Sábato, quien expone en “La 
línea divisoria no es clara: investigaciones 
“aplicadas” arrojaron resultados básicos, y  
problemas concretos se solucionaron gra-
cias a  la  fuerte  formación  “básica” y  “Lo 
importante es hacer investigación ‘buena y 
útil’, la única solución, para los países en 
desarrollo, es recuperar la tecnología como 
parte integrante de su cultura” . Mucho se ha 
comentado del rol de los Sistemas de inno-
vación y se han realizado manuales, como 
por ejemplo, el de Oslo, Bogotá, etc. En los 
que todos  destacan el rol de la apertura por 
parte de los compradores de tecnología y 
los vendedores, Sábato, también realizaba 
comentarios sobre esta cuestión: “Hacer que 
los sistemas de ciencia y tecnología dejen 
de ser casi exclusivamente receptores y 
transmisores de tecnologías generadas en 
el exterior, para convertirse en la  manifesta-
ción legítima y dinámica de las aspiraciones 
y la capacidad creativa de la sociedad” .

Sábato asumía que el colectivo deno-
minado “ciencia” no es lineal sino producto 
de interrelaciones  complejas  que  incluyen  
desde  factores  culturales hasta político   
–económicos, desde los individuos que 
trabajan, hasta los Estados y las institu-
ciones que los organizan. En el modelo de 
triángulo, contemplaba 3 vértices formando 
un triángulo: 1- El de gobierno, que com-
prende el conjunto de roles institucionales 
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que tienen como objetivo formular políticas y 
movilizar recursos de y hacia los vértices de 
la estructura productiva y de la infraestruc-
tura científico – tecnológica, a través de de 
los procesos administrativos y legislativos; 
2- Infraestructura  científico  –  tecnológica, 
con  un  sistema  educativo  que genera los  
recursos humanos (del operario al científico) 
y sus laboratorios, institutos, plantas pilotos 
(donde se  hace investigación).  todo ello 
con  sistema de planificación, promoción,  
coordinación  y  estímulo  a  la   investigación  
(consejos  de  investigación, academias de 
ciencias) y los recursos económicos aplica-
dos  al  funcionamiento y 3- La Estructura 
productiva, en un sentido general, el conjun-
to de sectores  productivos que provee los 
bienes y servicios que demanda la sociedad. 
Bajo la estructura de Sábato, en el triángulo 
de relaciones entre Gobierno, Infraestructura 
Técnico – Científica y Estructura Productiva, 
podemos decir que la ciencia para él no es 
lineal, el haciendo ciencia “útil” debía mo-
verse haciendo  ciencia “aplicada” y bajar 
a la básica constantemente, para así lograr 
desarrollar una tecnología.

A su vez, Sábato plantea que la relación 
de la Infraestructura, no es lineal en relación 
con la Innovación, planteando lo complejo 
del sistema. Ésta implica incorporar cono-
cimiento (propio o ajeno) con el objetivo de 
generar o modificar un proceso productivo y 
puede ser resultado o no de la investigación. 
En cierto punto, la política del peronismo, 
respondía a ello.

Durante la década del ‘70, las críticas de 
otros pensadores argentinos (R.García,   y 
O. Varsavsky entre  otros) fue de gran 
aporte, sin embargo, en el plano nacional 
no se observaron grandes cambios en las 
estructuras científicas tecnológicas.; pero 
sí el sistema económico se  vio debilitado 
por restricciones extranjeras y problemas 
presupuestarios, propios de la políticas de 
consolidación de un modelo agroexportador.

Por estos, años, A.Herrera comparaba 

países que han sido muy exitosos en la 
innovación, mientras que otros –con igual o 
mejor infraestructura científico–tecnológica– 
lo han sido menos. En los años ‘70, el PBI 
per cápita de Israel, Argentina y Rusia son 
similares, sin embargo, si nos ponemos en 
el grado de tecnologías que manejan los 
países hoy en día, la tecnologización de 
la Argentina es la más pobre de los tres, e 
Israel, es el más avanzado. En la Argentina, 
además, la falta de una adecuada legisla-
ción sobre inversión extranjera condujo a 
una concentración de poder económico y 
político en los países exportadores y a una 
alienación social y cultural de los países 
importadores a través de la “reproducción” 
de los valores importados”.

Desde 1958 hasta 1971, Bernardo 
Houssay ocupó el rol de presidente del 
CONICET, se desarrolló en este período 
la “época dorada” de la ciencia. Discípulos 
de Houssay, como Leloir, consiguieron un 
premio  Nobel y se instalaban las primeras 
computadoras con los trabajos de Sadovsky; 
sin embargo, en términos industriales, la 
economía se extranjerizaba, pese a tener 
en los años setenta la mayor participación 
del  PBI con la industria. Si se tomase en 
cuenta, la taxativa clasificación de Var-
savsky, lo definiría como un cientificista, un 
cientificista es el investigador que renuncia 
a preocuparse por el significado social de su  
actividad,  desvinculándola  de  los  proble-
mas  políticos,  y  se  entrega  de  lleno  a  su 
‘carrera’, En este sentido, amplía su idea, a 
un esquema taxativo con fósiles, totalitarios 
y reformistas y rebeldes. Los Reformistas 
se atribuyen como mérito combatir a los 
Fósiles. La crítica de Varsavsky es aún hoy 
vigente a algunos científicos, ellos no hacen 
política y Varsavsky sostiene que hay que 
hacer ciencia politizada y la misión del cien-
tífico rebelde es estudiar con toda seriedad 
los problemas del cambio social, en todas 
las etapas y todos los aspectos, teóricos y 
prácticos. Sería un  investigador que se ha 
adaptado a este mercado científico, que  
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renuncia  a  preocuparse  por  el  significado  
social  de  su  actividad, desvinculándola 
de los problemas políticos, y se entrega de 
lleno a su ‘carrera’, aceptando para ella las 
normas y los valores de los grandes centros 
internacionales, concentrados en un esca-
lafón. Al  igual que Houssay, el ministro de 
Ciencia y Tecnología, tiene grandes coinci-
dencias con ello.

En el plano internacional, por ejemplo, 
tenemos a Gran Bretaña y Japón: mientras 
que en la primera de estas naciones, la 
investigación ha alcanzado un alto nivel 
de creatividad hasta el extremo de ser el 
país del mundo con más premios Nobel per 
cápita, la innovación ha  sido  relativamente  
pobre,  por  razones  aparentemente  deri-
vadas  de  la  estructura empresarial, a la 
cual varios autores atribuyen la mayor res-
ponsabilidad en el deterioro de la posición 
industrial británica. En el Japón en cambio, 
donde la investigación, aunque de excelente 
nivel es inferior a la de Gran Bretaña, la in-
novación ha superado aparentemente la de 
todos los países del mundo. Desmentido en 
la práctica tecnológica de Japón mostró las 
limitaciones de esta forma de pensar la cien-
cia. En la década del ‘80 Europa y EE.UU. 
lideran  la   inversión  en  ciencia  básica  con  
el  42%  y  el  48%  del  gasto  mundial res-
pectivamente.  Japón  representaba  menos  
del  10%  restante.  A  pesar  de  esto  los 
japoneses desarrollaron mayor cantidad  de 

patentes y obtuvieron más 
beneficios en el comercio 
exterior. Japón supo arti-
cular sus investigaciones 
como parte de un todo y 
no en forma  comparti-
mentada.  En  Occidente,  
en  muchos  casos,  los  
científicos  “de  base” pro-
ducían sin articulación con 
grupos más completos y 
luego se tomaba de esto lo  
que pudiese tener utilidad 

para aplicaciones.

Una coincidencia que se vio fue en tér-
minos de las investigaciones del ámbito de 
nuclear. Para el año ‘74,  Argentina inaugura 
su primera central atómica “Juan Domingo 
Perón” (Atucha I), se construía paralela-
mente la 2da en Embalse y se proyectaba 
la 3era (Atucha II), finalizada recién en 2015 
(100 % de potencia). También, se producían 
las primeras plantas  piloto  de  enriqueci-
miento  de  uranio  (CNEA),  el  spin  off  de  
INVAP  (1978 Bariloche), Dioxitek (1982 
Córdoba), la producción de agua pesada por 
parte de ENSI (Neuquén 1983),  y con ello 
desprendimientos tecnológicos que incluían 
paneles solares, misiles de largo alcance,  
exportaciones de reactores nucleares a 
Argelia y Perú. Estos programas se vieron 
interrumpidos en la de  cada del ‘80.   Es-
tos principios fueron y son fundamentales 
para la autodeterminación tecnológica. El 
gobierno de Alfonsín,  más allá de  sus  
intenciones  no  tuvo  una  buena  perfor-
mance.  Fue  presionado  por  los  países 
centrales y  la crisis de la economía,  trajeron 
como consecuencia la paralización virtual 
de la CNEA y el poco sector productivo. Sin 
embargo, en la vuelta a la democracia se 
producen acciones para fomentar el regreso 
de investigadores emigrados y se propone 
al mando de las instituciones científicas a 
científicos en lugar de  los militares, Sa-
dovsky al CONICET y Pérez Ferreira en la 

“En este sentido, lo que Sábato pone 
de manera central, es el rol de la 
industrialización para llevar adelante 
de manera integral, un desarrollo 
de ciencia y tecnología para que 
repercuta en la industria y destaca, 
en este plano, el rol del estado como 
parte de la recuperación.”
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CNEA. Tampoco se detuvo la construcción 
de los misiles Cóndor I y II, que fue clausu-
rada  durante el gobierno de Menem en los 
‘90. En este período (‘90-2000), podemos 
rescatar la exportación de un reactor nu-
clear a Australia, y el primer ciclotrón para 
la producción de radioisótopos medicinales 
(CAE). Para las décadas del ‘80 y ‘90, la 
industria fue de lo más atacado, presentadas 
en estos períodos, quiebras por mansalva y 
poca producción científica, y mucho menos, 
tecnológica. EL plan de retiros voluntarios en 
el sector científico, también llevó a la “fuga 
de cerebros”.

Ciencia y tecnología  
en el kirchnerismo

La ciencia politizada no logró ser ins-
taurada en el seno del CONICET, y llegar 
así, al cambio de sistema. En principio no 
se logró imponer una política científica que 
transformara a los sujetos que intervienen, 
para luego buscar cambiar el entorno.

En el año 2006 se relanza el plan nuclear 
con fuerte impulso. “La energía nuclear es 
una de las energías más limpias y aquí es-
tamos con el método de difusión gaseosa 
que es el más  reconocido  mundialmente.  
En  unos  meses  más  vamos  a  producir  
nuestro  propio combustible a partir de esta 
planta que también está experimentando 
con un nuevo método de enriquecimiento 
de uranio que es a través del laser” («Desde 
Pilcaniyeu, Cristina pidió dar continuidad a 
la ciencia y la tecnología» 2016). Una carac-
terística institucional, que diferencia CNEA 
de otros organismos de CyT, fue su relación 
con el entorno. La política de interrelación 
social de la institución estuvo dirigida a la 
transferencia de tecnología y la extensión le 
permitió consolidarse como organismo gene-
rador de conocimiento y superar las  limita-
ciones  del  modelo  de  Industrialización  por  
Sustitución  de  Importaciones.  El concepto 
vigente en aquel momento que Sábato tenía  
“las industrias industrializantes”, y con un 

perfil tecnológico, orientada a la utilización 
económica social de la energía nuclear; 
acompañado de ello, en 2004 se reabrieron 
la negociaciones colectivas de trabajo y el 
salario vital y móvil, en  este  punto es  donde  
los  sindicatos  tuvieron  un  acceso a la dis-
cusión (salarial) y la apertura de mercados 
de consumo internos, posteriormente con la 
estatización del sistema jubilatorio (AFJP) 
se logró por parte del estado la inserción en 
empresas tales como Techint (líder en tubos 
sin costura) y la posibilidad de reinversión 
del capital  en  sectores  productivos,  acom-
pañado  además  de un  ley de encaje.  No  
menos importante fue el monotributo social 
de cooperativas, que es un emprendimiento 
en los cuales pueden facturar al estado.

También en esta década, se llevó a 
cabo, la consolidación del CONICET pese 
a seguir siendo una institución cientificista, 
pero con algunos avances. Se lograron un 
gran número de prestigiosos investigadores. 
En términos de A. Herrera, fueron políticas 
para la ciencia y no de ciencia, llamada 
“Fachada de progresistas y modernizantes 
“ Pero en lo institucional no  se  realizaron  
cambios  en  los  defectos  de   organización  
y  la  ineficiencia  en  la elaboración de una 
política científica para la industrialización, lo  
que parecía ser una política revolucionaria  
para estos ámbitos, fue la creación del  Mi-
nisterio de  Ciencia, Tecnología e Innovación 
productiva. A cargo de esto, se propuso a 
Lino Barañao quien contaba con un amplio 
consenso del sector científico de las ciencias 
duras. La mayoría de los  científicos  argen-
tinos tienen una  imagen  de  la  ciencia,  sus  
valores,  su  misión, cientificista, es aquí  en 
donde se destacarán las diferencias entre 
un  tecnócrata y un político, Barañao, claro 
está, es un tecnócrata.

El ministro afirma que “todo aquel que  
pueda  darse el lujo de ser coherente ideo-
lógicamente tiene el deber de hacerlo, pero 
que él tiene otras responsabilidades” («Pá-
gina/12 :: El país :: “Soy   coherente   con   
la   gente que  me acompañó”» 2016), de 



53

El vacío de la ciencia y la tecnología en la  
industrialización argentina.

Debate

alguna forma, él mismo, se escinde en su 
mandato de la política. Lo que destaca esto,  
es que los cientificistas no pueden aceptar 
ocuparse de problemas relacionados con 
la política porque ésa no es una actividad 
científica legítima, en todo caso ese campo 
corresponde reservarlo a la Ciencia Política, 
que es considerada una  ciencia  de  segun-
da  categoría.  Se  necesitaba  un  cambio  
radical  del  que  fuera el CONICET, con su 
dependencia tecnocrática y de publicaciones 
libres, este cambio sería uno de la tareas 
fundamentales  en la cultura científica para 
pasar a ser el motor del  desarrollo y sobe-
ranía tecnológica, su área primordial.

La carrera de un investigador se evalúa 
por la cantidad de publicaciones interna-
cionales de alto impacto en revistas con 
referato, independientemente del criterio 
de importancia o de pertinencia de estas  
investigaciones para las áreas estratégicas 
y las necesidades de nuestro país. Este 
hecho, continúa hasta hoy en día y resul-
ta difícil esperar un cambio a pesar de la 
reciente creación del MINCYT, lejos de la 
visión política de dotar a nuestro país de 
capacidad de decisión y desarrollo propio 
(como lo permitan las áreas nuclear y es-
pacial) Barañao está ligado por un lado, a 
un sector científico que se posiciona como 
objetivo, neutral frente a  la política y que 
apunta hacia lo que dictan los cánones de 
la ciencia mundial en nombre del progreso 
de la humanidad. En este sentido, el Ministro 
afirma que “La producción científica se mide 
en papers publicados y en la calidad de la 
revista donde  se  publican.  Si  ves  los  nú-
meros  de  artículos  en   revistas   top  ten,  
estos  se multiplicaron por siete desde 2003 
hasta ahora. Y si ves argentinos en  tapas  
de esas revistas, pasamos de cero a dos o 
tres por año”.

En una de las últimas entrevistas reali-
zadas al Ministro de CyT en EEUU declaró  
“Están muy preocupados porque se viene 
un cambio de gobierno allá y querían saber 
cómo había hecho yo para pasar de un 

lado a otro” («“Me duele que le digan a la 
ex Presidenta que no estoy cumpliendo lo 
que prometí” -  tiempoar.com.ar» 2016), 
en este sentido A. Herrera daba cuenta de 
los financiamientos externos y su fracaso. 
Aunque, él mismo afirma que “ Lino Baraño, 
quien es el mismo crítico al actual gobierno 
por su  baja inversión en CyT (0,001%) 
(«Dura crítica de Barañao a Macri por su 
casi nula inversión en  Ciencia en Ciudad | 
#Elección2015» 2016).

 Por otro lado, el Ministro se encuentra 
asociado a un modelo de ciencia vinculado 
al sistema productivo extranjerizante que 
no se ha cuestionado en sus bases fun-
damentales. Así, por ejemplo, en el plan 
Argentina Innovadora 2020 se observa que 
se direcciona el esfuerzo de los argentinos 
al mejoramiento de un modelo de. A su vez, 
la orientación de dicho   plan   se   basa   en   
la   concepción   de   que,   otorgando   sub-
sidios   de   manera descentralizada para la 
creación de pequeñas empresas de  base 
tecnológica, lo que A. Herrera llamaría “la 
Fachada Modernizante”.

Esta política  va  en  contra  de  los  ma-
yores  éxitos  que  ha  tenido  nuestro  país  
en  la generación de sectores de alta tecno-
logía, que se basó en una fuerte inversión 
dirigida con el Estado como traccionador y 
coordinador de un entramado productivo 
complejo, en el cual se insertan las PyMES, 
instituciones de enseñanza, producción e 
investigación.

Lejos está la misión del peronismo de 
otorgar una soberanía tecnológica y tener 
a la industria como motor de trabajo pleno 
para generar las bases de una industriali-
zación de capitales nacionales. Se vulnera 
la capacidad de nuestro país de lograr una 
estructura de Ciencia y Tecnología que 
responda a un proyecto nacional, debido a 
que la orientación de los temas de inves-
tigación se ve marcada por las agendas 
de las revistas internacionales, que a su 
vez responden a intereses de empresas 
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transnacionales. Sin embargo, la política 
de estado del gobierno anterior tuvo un plan 
de CyT y el plan Argentina Innovadora 2020 
cómo  se  inserta  una  política  científica  en  
un  proyecto  nacional,  cabe  recordar  el 
pensamiento de Rolando García. La política 
científica es primero política nacional y luego 
ciencia y tecnología al servicio de esa polí-
tica. Ya pensar en la frase del Ministro de la 
coherencia ideológica, y la responsabilidad 
que él tiene. Esto, marca una especie de 
cinismo, en el sentido ideológico, ya que 
queda soterrados todo tipo de intereses, 
valores y proyecto utópicos. Vale cualquier 
cosa vacía, o nada vale la pena. En este 
sentido no ha hecho ciencia revolucionada 
ni revolucionaria cambiando el entorno.  En  
el  plan   Argentina  2020,  focalizado   en  
tecnologías   (nanotecnología, biotecnología 
y TIC) y sectores (ambiente y desarrollo 
sustentable, agroindustria, energía, salud, 
industria y desarrollo social) estratégicos, 
se destacan aéreas de planes y temáticas,

 Sin embargo, y a diferencia de lo que 
ha sido el plan del peronismo, que se inició 
con temas de importancia como ferrocarriles, 
energía nuclear (se comenta de energías 
renovables), y de la demanda de las indus-
trias  metalmecánicas; entre los discursos 
de la ex Presidente encontramos “(...) cuyos 
empresarios necesariamente para seguir 
compitiendo y para seguir siendo exitosos 
necesitan hacer una gran inversión. Nuestro 
país, que no tiene todavía un gran desarro-
llo de valor agregado en tecnología, y se 
destaca más por recursos naturales o por 
materias primas, que no tienen un alto valor 
agregado, bueno esta es la clave”(«Acto de  
lanzamiento del Plan Argentina Innovadora 
2020: Palabras de la Presidenta de la Na-
ción» 2016).

En síntesis, Lino Baranao, es un buen 
técnico, pero un mal político,  su gestión fue 
y es la de  un  tecnócrata  que  no  tiene  rela-
ción  con  los  proyectos  de  mayor  impacto  
que  se desarrollaron en los últimos años, 
ni participó activamente en los intentos de 

cambiar los criterios de evaluación científica, 
así como tampoco es un hombre alineado 
a una política nacional en CyT, pese a ser 
uno de los que  comenzó  a pregonar por un 
sindicato de investigadores y a jactarse, en 
el período de gobierno anterior, a dar desde 
la ciencia y la tecnología, como motor del 
desarrollo. Mucho más lejos está de hacer 
una independencia tecnológica.

La  responsabilidad al frente de un  Minis-
terio  y la  política a largo plazo  que requiere 
el desarrollo tecnológico que le confiere, 
hace que esa condición necesaria no sea 
suficiente. Enfocada como un  proceso  po-
lítico consciente,  la  acción de insertar  la  
ciencia y  la tecnología en la trama misma 
del desarrollo  significa saber dónde y cómo 
innovar. La experiencia histórica demuestra 
que este proceso político  constituye el re-
sultado de la acción múltiple y coordinada 
de tres elementos fundamentales en el  
desarrollo de las sociedades contemporá-
neas; el gobierno, la estructura productiva 
y la  infraestructura científico–tecnológica.

La ratificación de la continuidad de Lino 
Barañao en su cargo frente al Ministerio de 
Ciencia y  Técnica  generó posturas diversas 
en el ámbito científico-tecnológico, desde 
calificarlo de traidor al proyecto kirchnerista 
hasta la de establecerlo como un garante 
de la continuidad de las políticas de ciencia 
y tecnología (en adelante CyT) impulsadas 
en los últimos 12 años.  Ninguna de las dos 
caracterizaciones parece adecuarse a la 
situación, sino que se trata más bien de un 
simple “gestor” puesto para mostrar cierta 
“pluralidad” política, pero que evidencia 
justamente la intencionalidad que existe 
detrás del sistema de CyT del país. L. Ba-
rañao: “Tuvimos que hacer tres reuniones 
para defender el presupuesto justificando 
cada uno de los rubros y lo logramos. No 
tuvimos  recortes sustantivos sino cambios  
de  fuentes  de  financiamiento ( se  utilizan  
más  fondos  del  BID y  del  Banco Mundial)” 
(«“Me duele que le digan a la ex Presidenta 
que no estoy cumpliendo lo que prometí”  -  
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tiempoar.com.ar»  2016) casi  sería  lo  que 
A. Herrera dice: “Acompañada  por presu-
puestos crecientes, la dinámica del sector 
científico-tecnológico se ve reflejada en las 
agendas de investigación y desarrollo. Se 
multiplican los descubrimientos, las aplica-
ciones, las publicaciones y las patentes”

Conclusión
La Argentina se presenta ante un cambio 

de política desde diciembre de 2015 y con 
una cuestión inédita, que es la mantención 
del ministro, y este es el de Ciencia, Tecno-
logía e Innovación Productiva. Inédita  por  el 
motivo de la reciente creación del Ministerio 
y a su vez, de mantener a un ministro quien, 
en principio tuvo una aceptación mayoritaria 
de gran parte de los partidos políticos y  de 
la comunidad de las ciencias (duras princi-
palmente o casi exclusiva). Lo que en prin-
cipio es un hecho transcendente, desde la 
creación del Ministerio hasta la continuidad 
del ministro, no es algo que transforme la 
realidad de la ciencia argentina con la so-
ciedad y la creación de empleo y bienestar. 
La base de la respuesta comienza con, si 
se continúa el plan iniciado por el gobierno 
anterior, se mejora o a  pesar de lo avan-
ces, se desmantela lo instalado en materia 
de tecnología (ARSAT, FAECSA, INVAP, 
Y-TEC,), pero también ver la posición per-
sonal del ministro y la repercusión que ha 
tenido. Pese al plan de mercado interno, el 
aumento de la masa de asalariados, no se 
logró un cambio radical y a diferencia de los 
momentos de cambios como el peronismo, 
la tecnología pasó a estar con un manejo de 
empresas transnacionales.

En un mundo capitalista, el conocimiento 
se valora y se comercializa, y es quien ade-
más, es el transformador de las economías 
emergentes, y a su vez, un factor de domi-
nación de las potencias, en este sentido la 
preocupación de “hacer carrera en el exte-
rior” es regalar recursos. Así las inversiones 
de la propia sociedad, no son capitalizadas 
y esto hace a su relación con el entorno la 
cual no es devuelta. La sociedad demanda 

satélites y energía, y esta retorna en co-
municaciones y salud, y a la vez genera 
exportaciones de maquinarias y servicios. 
Son sus trabajadores quienes adquieren 
capacitación, junto con las universidades  
y  otras  instituciones,  llevando  a  las  em-
presas  a  adquirir  capacidad tecnológica y 
generar empleo y otras industria.

En cierto sentido, la política de industria-
lización, debe contener como pilar central 
la ciencia y tecnología como motor de la 
industria. La inversión debe ser acompaña-
da por una política de autodeterminación 
crucial, ya que el objetivo central de esto es 
la mejora en la calidad de vida y devolver 
el esfuerzo de la sociedad. Los métodos de 
evaluaciones y la ciencia libre, con mérito 
en las publicaciones han demostrado que el 
cientificismo es y fue una pérdida de esfuer-
zo y energía. Los mayores exponentes  de 
estos estudios en la década del ‘70, dejaron 
una crítica fructífera que no ha sido escu-
chada por las  élites dirigentes. A pesar del 
gran esfuerzo del último gobierno, llevando a 
cabo un gran plan para el  desarrollo nuclear, 
con la finalización de Atucha II, el ARSAT y 
la creación del Ministerio, lograron imponer 
las líneas del pensamiento de la soberanía 
como si las había tenido el peronismo. El 
ministro  Lino  Barañao, un tecnócrata que 
responde a cañones internacionales no ha 
sido un traidor, sino que siempre fue un 
cientificista ligado con los intereses de mul-
tinacionales y ajeno a lo político. En cierto 
punto, la decisión del candidato D. Scioli, 
de poner una persona política en lugar de 
técnica, hubiera sido un avance.

La tecnología debe ser una política de 
encuentro entre lo científico y lo práctico, 
para la inclusión, y para  ello se requiere la 
incorporación de los trabajadores. La ciencia 
debe evitar el elitismo de Houssay y Bara-
ñao y discutir el rol social de la ciencia. Es 
esencial en este  sentido  el  desarrollo  del  
mercado  interno  con  trabajo  argentino  y  
trasladar la competitividad  natural  del  agro  
a  una competitividad  de  conocimiento  hu-
mano  en  la industria industrializante
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Carrera laboral en la  
Comisión Nacional de  

Energía Atómica:  
Una deuda pendiente.

A pesar de que en  2006, con la reactiva-
ción del Plan Nuclear, que puso fin a años de 
congelamiento laboral, una importante canti-
dad de trabajadores ingresó en la Comisión 
Nacional de Energía Atómica (CNEA), al día 
de la fecha ninguno de ellos cuenta con la 
previsibilidad y transparencia que ofrece un 
sistema de carrera laboral. 

La importancia de establecer un sistema 
de este tipo radica en que el trabajador ob-
tiene una garantía de crecimiento profesional 
en la institución en base a condiciones claras 
y predecibles. Esto, al ser beneficioso para 
el conjunto de los trabajadores de la CNEA, 
también lo es para la institución en sí, ya 
que al disponer de un sistema de incenti-
vos y premios previamente establecidos, 
la productividad de la masa laboral puede 
aumentar significativamente. 

Así, la definición de una carrera laboral 
permitiría modificar la escala salarial y, al 
mismo tiempo, ponderar esos salarios di-
ferencialmente de acuerdo a escalafones 
laborales, en base a las necesidades de la 
institución. Siendo un organismo que tiene 
por finalidad contribuir al desarrollo nacional 

en materia de investigación y tecnología 
nuclear, sería de suma importancia definir la 
cantidad de investigadores que se precisa-
rán en cada área de investigación y estipular 
un salario acorde a sus funciones dentro del 
desarrollo el Plan Nuclear.

Asimismo, es de crucial relevancia mo-
dificar las escalas salariales de aquellos 
trabajadores con puestos gerenciales con 
antigüedad en la CNEA. Esto es porque la 
diferencia salarial entre los recientemente 
ingresados y aquellos que ocupan pues-
tos de gerenciamiento no es muy amplia, 
haciendo difícil el ingreso de personal con 
experiencia previa en otros organismos 
públicos y empresas a puestos de este tipo. 
La importancia de contar con profesionales 
capacitados en las áreas de gestión yace 
en que es, justamente, desde esos puestos 
donde se ejecuta y monitorea la política 
nuclear de la CNEA.

Esta coyuntura, también dificulta atraer 
a la institución investigadores “senior”, 
creando una brecha en la edad del personal 
en donde, se aglutinan de un lado jóvenes 
profesionales que ingresaron con la reacti-
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vación del Plan Nuclear en 2006 y, del otro 
investigadores históricos de la institución que 
ingresaron a fines de la década de los ’60 y 
principios de los ’70. Esta grieta generacional 
conlleva a cortocircuitos en el ambiente de 
trabajo, debido a las distintas formas y visio-
nes de dinámica de trabajo. Estas rispideces, 
podrían limarse si ingresaran a la institución, 
investigadores de esa generación media que 
actúen como puente comunicacional entre 
estas dos generaciones. 

Por otro lado, establecer una carrera 
laboral evita la fuga de cerebros hacia el 
exterior. En este sentido, si bien la CNEA 
cuenta con equipamiento y laboratorios de 
última generación para que los investiga-
dores realicen sus tareas en un ambiente 
pertinente, los salarios no acompañan la 
inversión hecha en infraestructura. 

Esto, lleva a que muchos de los investiga-
dores formados en los institutos académicos 
que la CNEA mantiene con universidades, 
como los Institutos Balseiro, Sábato y Dan 
Beninson opten por continuar sus carreras 
en el exterior. Con una carrera laboral ade-
cuada, los investigadores tendrían mayores 
incentivos para continuar su labor en el país, 
ya que con reglas de promoción congruentes 
tendrían mayor certidumbre con respecto a 
su crecimiento profesional y personal dentro 
de la institución. 

Actualmente, sin embargo, la CNEA no 
cuenta con este crucial instrumento de polí-
tica laboral. Se mantiene un régimen laboral 
que data del año 1999, el cual fue realizado 
en un contexto socio-político totalmente 
distinto al actual, con una fuerte impronta 
neoliberal, en donde se buscaba destruir 
cualquier tipo de vínculo de solidaridad entre 
los trabajadores, al mismo tiempo que se 
reducía a la CNEA a su mínima expresión.

De ahí que tal decreto otorgue excesi-
vas prerrogativas al presidente de CNEA 
para tener mayor flexibilidad – término 
entronizado por el discurso neoliberal para 
debilitar al sector trabajador – a la hora de 

asignar promociones laborales. Ejemplos 
de ello, son el artículo 25 del decreto 10/99 
del Directorio de CNEA, el cual establece 
que: “Con el propósito de satisfacer las ne-
cesidades de la CNEA y de la carrera de su 
personal, el Presidente del Directorio podrá 
disponer promociones de las personas que 
hayan satisfecho los requisitos establecidos 
en el presente régimen laboral, dentro de 
los límites que imponga el Presupuesto 
General de Gastos y Cálculos de Recursos 
de la Administración Pública Nacional.” Más 
adelante, en el artículo 27 del mismo decreto 
dispone que “el Directorio también podrá 
efectuar promociones del personal que 
haya realizado algún acto o labor de mérito 
extraordinario, cuyos resultados redunden 
en beneficio de la CNEA.” 

En este sentido, toda mejora en los sala-
rios de los trabajadores se realiza a partir de 
los resultados obtenidos en una evaluación 
de desempeño que, también se llama a 
realizar a través de un decreto presidencial. 
El carácter de estos llamados a procesos de 
evaluación, los cuales a priori parecerían 
ser realizados con neutralidad, son en ver-
dad, arbitrarios y particularistas ¿Cuál es el 
criterio, entonces, para aumentar el salario 
de algunos trabajadores y no de otros? De 
nuevo, al no existir una carrera laboral que 
dictamine esto, pueden surgir reticencias y 
dudas entre los trabajadores de la CNEA.

Otro gran problema que tiene el actual 
régimen laboral es que no prioriza ni pon-
dera las promociones por escalafones. Por 
ello, de acuerdo a este régimen el haber 
alcanzado una alta formación universitaria 
en cualquier especialidad ya es suficiente 
(junto a otros criterios) para asignar una 
mayor posición salarial. Entonces, da lo 
mismo realizar un doctorado en física, quí-
mica o ingeniería nuclear que en abogacía, 
contaduría o administración. Con esto, no 
queremos decir que algunas carreras son 
“menos” importantes que otras, pero sien-
do una institución del ámbito de ciencia y 
tecnología y especialmente de las “ciencias 
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duras”, sería de suma importancia premiar 
de manera diferencial a aquellos que se 
especializan en áreas temáticas afines a 
esta área. 

Es más, considerando que dicho decreto 
se encuentra vigente sólo para el personal 
de planta permanente de la CNEA y viendo 
que actualmente el 48% de los trabajadores 
de CNEA están precarizados bajo distintas 
formas de contratación: 351 son becarios, 
1116 contratados y 435 monotributistas, 
totalizando 1902 de los 3935 trabajadores 
de la CNEA, surgen las preguntas de ¿qué 
ocurre en materia de promociones y carrera 
laboral para todos estos trabajadores que 
hace tiempo prestan servicios a la institu-
ción? ¿Bajo qué modalidad es posible para 
ellos lograr algún tipo de promoción laboral?  

Ahora bien, para el establecimiento de 
una carrera laboral nueva es imperante la 
reapertura de las paritarias sectoriales en 
CNEA. En ello, el rol del sindicato es cru-
cial para actuar como intermediador con 
el Ministerio de Trabajo para negociar los 
términos para una efectiva realización de 
paritarias sectoriales. En ellas, no sólo se 
podrán discutir la instauración de un nuevo 
régimen laboral, sino también otros temas de 
gran incumbencia para los trabajadores de 
la institución como: el atraso en los salarios 
del personal de CNEA con respecto a otras 
organizaciones del sector. 

Si comparamos la estructura de salarios 
de la CNEA con otros organismos del sector 
nuclear como Nucleoeléctrica Argentina S.A 
(NASA) y la Autoridad Regulatoria Nuclear 
(ARN), encontraremos que los salarios del 
personal de la CNEA son los más bajos de 
todo del sector. Si la CNEA es el organismo 
encargado a la innovación, transferencia 
de tecnología y capacitación de recursos 
humanos en el sector nuclear, todas tareas 
esenciales para el desarrollo del sector, 
¿cómo es posible que no se incentive y com-

pense a los trabajadores de ella con salarios 
acordes a la importancia de las actividades 
que desarrollan? 

Esto, en cierta medida, también explica 
la preferencia de profesionales del sector 
a buscar trabajo en los otros organismos. 
Más allá de la pasión por la investigación 
o el amor por la institución, ¿cuál sería el 
motivo por el cual un reciente egresado en 
ciencias duras opte por trabajar en la CNEA? 
Más aún, ¿cuál sería el motivo para que un 
investigador con experiencia, que puede 
realizar valiosos aportes al desarrollo del 
sector elija cambiar su sitio de trabajo y 
entrar en la institución? 

Consecuentemente, si estamos de 
acuerdo en que la innovación juega un 
papel central en el desarrollo de la ciencia 
y la tecnología y consecuentemente de la 
economía y de la calidad de vida, ¿cuándo 
equilibrar los salarios de la CNEA para que, 
finalmente, ocupe su lugar dentro del sector 
nuclear y se oriente a lograr estos objetivos?  

En resumen, el establecimiento de una 
carrera laboral clara y previsible conllevará a  
enormes beneficios no sólo para el personal 
de la CNEA, sino también para el sector en 
su conjunto. La importancia de la CNEA 
para el desarrollo del sector nuclear en el 
país - vale aclarar uno de los conglomerados 
científico-tecnológicos con más capacida-
des acumuladas en el país -se basa en su 
rol como motor de la innovación en el sector. 

Esto, de acuerdo al enfoque schumpe-
teriano, la debería colocar como centro del 
sector a partir de su capacidad de “creación 
destructiva”. Esto es, ir desplazando la 
frontera tecnológica mediante la constante 
producción de nuevas técnicas, dispositivos 
y procesos. Así, desde una CNEA situada 
en el centro del sector, desde la cual se des-
parrame, – así evitamos utilizar la palabra 
“derrame” con sus tenebrosas connotacio-
nes – se podrán realizar articulaciones con el 
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mundo privado para crear empresas de base 
tecnológica, llevando al crecimiento del tejido 
científico-tecnológico y, eventualmente, ir 
sentado las bases para una transformación 
estructural de la matriz productiva nacional. 

Eso sí, para que este esquema pueda 
funcionar en el futuro, es necesario que la 
CNEA efectivamente se posicione como 
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centro innovador del sector. Para ello, es 
indispensable que se adecuen los salarios 
de los trabajadores de la institución, en con-
cordancia con la relevancia que tienen las 
actividades de innovación. En este marco, 
la reapertura de paritarias sectoriales y el 
establecimiento de una carrear laboral son 
cuentas ineludibles
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Marco temático:  
Las múltiples dimensiones de la 

integración regional.

Mercosur post elecciones: Argentina, Brasil Y Uruguay posibles escenarios  
dos paradigmas en disputa.

I. Introducción.

Al  analizar la historia del Mercosur   
(1991), se  observan  claramente  dos  fases  
bien diferenciadas. En la primera década 
(años ‘90), el proceso estuvo fuertemente 
influenciado por el llamado regionalismo 
abierto,  siguiendo una lógica estrictamente 
comercial propia de la hegemonía neoclá-
sica de entonces. En la segunda década 
se produjo un cambio de paradigma, tradu-
cido en una mayor intervención del Estado 

como rector del proceso de integración y la 
consecuente modificación de las agendas, 
es el denominado regionalismo inclusivo 
(principalmente desde 2003).

Las elecciones  presidenciales realiza-
das  en  2014  y  2015  en  Brasil  y  Argentina  
(sus  dos principales socios) nos presenta-
ron  un  escenario  de  confrontación  entre  
los  distintos  modelos  de integración plan-
teados examinando discursos, entrevistas 
y plataformas partidarias, analizaremos los 
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proyectos de las principales fuerzas políticas 
para con el Mercosur luego de las sucesos 
recientes, haciendo hincapié en la colisión 
entre distintos esquemas de integración que 
fueron planteados en su momento.

Se desarrollarán los argumentos y las 
plataformas de las fuerzas políticas que 
compitieron en las segundas vueltas  pre-
sidenciales, en los escenarios políticos 
argentino y brasileño, con respecto a los 
modelos de integración que fueron  propues-
tos en la contienda electoral. Podemos ver 
claramente a nivel regional cómo candidatos 
que representan  intereses de sectores más 
conservadores (como los casos de Neves y 
Macri) se inclinan hacia acuerdos de libre 
comercio con las potencias tradicionales, 
buscando una supuesta renovación política 
regional, mediante un mayor acercamiento a 
la Alianza del Pacífico,  favoreciendo  acuer-
dos  de  libre  comercio con otros bloques 
y/o Estados,  inmersos en un modelo que 
implique mayor liberalización comercial y 
alineamiento con Estados Unidos.

Asimismo, los ex oficialismos en estos 
Estados Parte (cada uno a su manera) 
enfatizando la importancia de  las agendas 
surgidas en la última década, proponen 
ciertas reformas puntuales en el Mercosur,  
pero  buscando  mantener  y  en algún punto 
maximizar, los logros obtenidos, repensando 
alianzas regionales con otros bloques de 
emergentes, para mantener la capacidad de 
negociación con las potencias tradicionales.

El trabajo  analizará, mediante el estudio 
de los planes de gobierno partidarios, discur-
sos y entrevistas de los presidenciables de 
cada Estado, los escenarios que cada candi-
dato propuso para el Mercosur, y la colisión 
entre distintos esquemas de integración que 
esto representó.

Frente a propuestas que se asemejan 
a aquel Mercosur liberal de los años ’90, 
surgiría como contrapeso la intensificación 

de la integración social y productiva. Desde 
nuestra óptica, el reto que debemos plan-
tearnos es cómo reformar el actual proceso 
de integración sin caer en las falsas ilusiones 
de progreso que traen consigo paradigmas 
del pasado, representados por las fuerzas 
que han tomado el poder (sea democrá-
ticamente o mediante golpes de Estado 
parlamentarios) en Argentina y Brasil.

II. MARCO CONCEPTUAL

2.1 Concepciones  
sobre los modelos de integración:  
Regionalismo  Abierto y   
Regionalismo Inclusivo

La Integración Regional en nuestro con-
tinente ha sido marcada por fuertes debates 
acerca del modelo a seguir a  lo largo de 
la historia, varios han estado vinculados 
con los modelos de desarrollo imperantes 
en cada país (y en la región misma) en un 
momento histórico determinado.

Teniendo  en  cuenta  el  auge  de  la  
corriente  Neoliberal  dentro  del  proceso  
acelerado  de globalización mundial  y  en 
todo el continente, como único modelo de 
desarrollo e inserción dentro de la  economía  
mundial,  el  regionalismo  abierto  no  puede  
pensarse  entonces  fuera del marco de las 
reformas estructurales que tuvieron lugar en  
toda la región en la década del ’90. Estas 
últimas han implicado, entre otros elementos 
centrales, la apertura y la desregulación de 
las economías.

En dicho contexto, ha habido una elimi-
nación rápida de las barreras arancelarias 
y, en algunos casos, se ha establecido una 
unión aduanera. Asimismo, con las particu-
laridades propias de cada país o región,  se  
flexibilizaron  las  normas  sobre  inversiones  
y  propiedad  intelectual,  lo cual implicó un 
proceso de liberalización mucho más pro-
fundo que en momentos anteriores.
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Las reformas  mencionadas incluyeron, 
la apertura indiscriminada de las economías. 
En ese marco, la  integración regional ad-
quirió  nuevos  rasgos,  comenzando a ser  
considerada como el instrumento adecua-
do para enfrentar las nuevas condiciones 
de la competencia internacional, con sus 
exigencias en términos de competitividad, 
y para atraer las inversiones que facilitaran 
la modernización tecnológica. Esto debe 
ser entendido siempre de forma paralela a 
las reformas internas que se daban en los 
países de la región, desde la reformulación 
del rol de Estado frente a la economía y la 
sociedad en la coyuntura mundial.

En  diferentes  documentos  la  CEPAL  
analizó  las  diferentes  tensiones  que  con-
llevan  los diferentes modelos  de integración 
en la región, sintetizando su concepción 
acerca de cómo debía ser esta nueva estra-
tegia de integración en América Latina y el 
Caribe, en su documento “El Regionalismo 
Abierto en América Latina y el Caribe. La  
Integración Económica al Servicio de la 
Transformación Productiva con Equidad”, 
el regionalismo abierto fue definido como:

“(…) un proceso de creciente  interdepen-
dencia  económica a nivel regional, impul-
sado tanto por acuerdos  preferenciales  de  
integración como por otras políticas en  un  
contexto de  apertura y desreglamentación,  
con  el  objeto  de  aumentar  la  competitivi-

dad  de  los  países de la región 
y de constituir en lo posible un 
cimiento para una economía 
internacional más abierta y 
transparente.” [i]

De este modo, vemos una   
nueva dimensión del modelo de 
integración Regional  mediante 
el Regionalismo Abierto, una  
nueva  estrategia  de  inserción 
a  nivel  mundial que  responde  
a  las necesidades  del merca-
do en ese momento histórico 

determinado. 

2.2 El Mercosur. Diferentes Etapas.

2.2.1 Primeros pasos. Consenso 
Neoliberal y Regionalismo Abierto.

Pasaremos a analizar las diferentes eta-
pas del Mercosur, proceso que se originó a 
partir de la década  de los ‘80  con  la  refor-
mulación  de  la  relación  entre  Argentina  y  
Brasil bajo  un  enfoque desarrollista. Asimis-
mo veremos el impacto que tuvo el modelo 
de integración regional hegemónico en la 
década del ’90, denominado Regionalismo 
Abierto, con un enfoque comercial y aper-
turista. A su vez, luego de sucesivas crisis 
económicas, en el año 2003 se comienza a 
reevaluar el modelo de integración regional 
adoptado, planteando la necesidad de una 
integración productiva, económica, social, 
cultural y educativa haciendo foco en la 
necesaria autonomía regional.

Como mencionamos, en la década del 
ochenta, el histórico acercamiento entre 
Argentina y Brasil (ambos actores de gran 
relevancia para la región) fue la piedra fun-
dacional que dio origen al Mercosur. Este 
intento de integración de las dos economías 
más importantes de la región se dio en un 
contexto  en  el  cual  ambos  países  bus-
caban  fortalecer  las  frágiles democracias 
recién instauradas, dejando atrás hipótesis 

“Como mencionamos, en la 
década del ochenta, el histórico 
acercamiento entre Argentina y 
Brasil (ambos actores de gran 
relevancia para la región) fue la 
piedra fundacional que dio origen 
al Mercosur.”
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de conflicto favorecidas por una percepción 
mutua de desconfianza, recelos y desco-
nocimiento - a menudo fomentada por los 
Estado Unidos en favor de sus intereses 
geopolíticos en el continente, con la clara 
intención de menguar cualquier intento de 
integración autonómica. Más allá de todo 
esto, el objetivo principal fue incrementar la 
capacidad de negociación internacional y su 
mejor inserción  en  la  economía  mundial,  
en  el  marco  de  políticas  domésticas  ten-
dientes  a estimular el desarrollo industrial 
y la competitividad  internacional.

Entre los  principales  acuerdos  logrados  
por  los  entonces  presidentes Raúl Alfonsín 
y José Sarney, podemos mencionar la De-
claración de Iguazú (1985), la Declaración 
de Cooperación Nuclear (1986) y el Acta 
de Integración Argentina-Brasil (1986). De 
esta manera se ‘‘avanzó en un esquema 
de integración y complementación (…) que 
serviría para aportar la masa crítica de de-
cisión política y económica que haría falta 
en un proceso de integración multilateral” 
(Lavagna 1998; 83)

Se designa  a  este  primer  acercamiento  
bajo  el  nombre  de  lo  que  algunos  autores  
llaman ‘‘regionalismo autonómico’’, carac-
terizado por los principios de flexibilidad, el  
gradualismo, el equilibrio y la simetría

Sin embargo, a inicios de la década del 
noventa, con la asunción de gobiernos ali-
neados con el entonces pensamiento  hege-
mónico  neoliberal,  se  cambia  radicalmente  
la forma de integración, colocándola en 
línea con las reformas estructurales que se 
estaban gestando en América Latina, bajo la 
luz del Consenso de Washington. En 1990, 
los presidentes Menem y Collor de Melo, 
mediante el acuerdo conocido como Acta 
de Buenos Aires, modifican  las opciones de 
integración regional que habían sido esta-
blecidas  previamente por ambos países. En 
aquel documento, ‘‘se establecieron rebajas  
arancelarias  generalizadas,  lineales y auto-

máticas, dejando de lado el previo régimen 
de liberación basado en protocolos, cuyo 
objetivo era no solamente la expansión del 
comercio sino de reconversión industrial’’ 
(Vázquez, 2011:12).

La firma, el  26 de  marzo  de  1991  del  
Tratado de Asunción, dio nacimiento al 
proceso de integración que es el objetivo 
de la presente investigación, ampliando el 
acuerdo a Paraguay y Uruguay y adoptando 
el nombre de ‘‘Mercado Común del Sur’’. 
Esto se dio, como indicamos anteriormente, 
en un contexto de cambios políticos en la 
región: se iniciaba “un proceso que jerar-
quizó la dimensión comercial  y  en  el  cual  
el  Estado se retiró como eje ordenador  y  
distribuidor de sus  costos  y beneficios’’  
(Gonzalez,  Hoffa, Pujol;  2010:  39)  Aquí  se  
pone  en marcha además, el programa de 
liberalización comercial que plantea  reba-
jas  arancelarias  progresivas, automáticas  
y lineales, iniciándose las negociaciones 
para dar forma al arancel externo común. 
Esta etapa se condice con las reformas  
estructurales  de  los  países:  una  integra-
ción  regional  orientada  al  mercado. Por 
lo tanto, siguiendo a Samuel Pinheiro, po-
demos afirmar que  el Mercosur fue creado 
en 1991 con el objetivo de ser un esquema 
de liberalización comercial, como una etapa 
de un proceso virtuoso de eliminación de 
barreras al comercio y de plena inserción 
en la economía internacional, y no para ser 
un organismo “de promoción del desarrollo 
económico ni de los Estados aislados ni en 
conjunto”. (Samuel Pinheiro 2012; 6)

En su primera década (1991-1999), el 
proceso siguió una lógica estrictamente co-
mercial propia de la hegemonía neoclásica  
de  entonces y del paradigma de  integración  
que denominamos regionalismo abierto, 
contribuyendo a una estructura institucional 
mínima (concretizada en el Tratado de Ouro 
Preto, 1994). Es menester aclarar que en 
esos años el flujo de comercio entre los 
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Estados parte se incrementó como nunca 
antes y se percibió el mayor volumen de 
Inversión Extranjera Directa.

Sin embargo,  no  se  previeron  mecanis-
mos  de  convergencia  macroeconómicas,  
el  mercado ‘‘ordenaría todo naturalmente’’ 
sin intervención de los Estados parte. La 
convergencia que hasta ese momento ha-
bía  favorecido los intercambios   entra en 
crisis con la devaluación del Real brasileño 
en 1999, comenzando a aplicarse medidas 
antidumping entre los socios, aumentando 
asimismo la tensión entre ellos.

Con esta crisis de fin de siglo, se eviden-
cia un agotamiento del modelo de crecimien-
to basado en el paradigma  del Consenso 
de Washington y la etapa del Mercosur en 
el modelo de Regionalismo Abierto llegaba 
a su fin.

2.2.2  Nuevo paradigma:  
Regionalismo inclusivo.

El siglo XXI encontró a América Latina 
y el Caribe y, particularmente, a América 
del Sur, en un momento de cambio político 
profundo, en el cual los principios del Con-
senso de Washington fueron ampliamente 
cuestionados, como  así  también el tipo de 
integración seguida por el Mercosur. Esto 
sucedió, como mencionamos, debido a la 
crisis neoliberal en el continente: su expre-
sión más brutal  fue en la Argentina en el año   
2001, sumado a   la devaluación brasileña 
y el surgimiento de Venezuela como un 
nuevo actor regional en Sudamérica, con 
un discurso anti neoliberal, reflotando las 
ideas de integración en el sur del continente 
desde otra óptica

Por otra parte, en 2003 se produce un 
punto de inflexión: el 16 de octubre se firma 
entre los presidentes Néstor Kirchner y Luiz 
Inácio Lula Da Silva el documento conoci-
do como Consenso de Buenos Aires , que 

‘‘recuperó  conceptos y posicionamientos 
políticos olvidados en la década previa por 
el pensamiento hegemónico’’ (Vázquez;  
2011:17) creando las condiciones para el 
nacimiento de una nueva fase en el proceso 
de integración: la segunda etapa el regiona-
lismo inclusivo, en el cual la integración  sud-
americana  es  vista  como  una  comunidad  
de  valores  y  no  como  un  mero acuerdo 
comercial. Su primer y séptimo puntos des-
tacan, respectivamente, el derecho al desa-
rrollo y el papel estratégico del Estado. Con 
respecto al proceso de integración regional 
en la subregión, los presidentes señalaban:

15. “Ratificamos nuestra profunda con-
vicción de que el MERCOSUR no es sólo 
un bloque comercial, sino que constituye  un 
espacio catalizador de valores, tradiciones 
y futuro compartido. De tal modo, nuestros 
gobiernos se encuentran trabajando para 
fortalecerlo a través del perfeccionamiento 
de sus instituciones en los aspectos comer-
ciales y políticos y de la incorporación de 
nuevos países”.

16. “Entendemos que la integración cons-
tituye una opción estratégica para fortalecer 
la inserción de nuestros países en  el mundo, 
aumentando su capacidad de negociación. 
Una mayor autonomía de decisión nos per-
mitirá hacer frente más eficazmente a los 
movimientos desestabilizadores del capital 
financiero especulativo y a los intereses 
contrapuestos de los bloques más desarro-
llados, amplificando nuestra voz en los di-
versos foros y organismos multilaterales. En 
este  sentido, destacamos que la integración  
sudamericana  debe  ser  promovida  en  el  
interés  de  todos,  teniendo  por  objetivo  
la conformación de un modelo de desarrollo 
en el cual se asocia el crecimiento, la justicia 
social y la dignidad de los ciudadanos.”

 Debido a lo plasmado en el Consenso de 
Buenos Aires, se pone en marcha un nuevo 
tipo de integración regional que se alinea 
con cambios experimentados en cada uno 
de los Estados Parte: hay un ascenso de 
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gobiernos de corte progresista que cuentan 
con gran apoyo social. Este contexto permi-
tió la emergencia de nuevos esquemas de 
integración regional en América Latina que 
“han desplazado el énfasis en los temas de 
liberalización comercial y desregulación, 
abogando, por el contrario, por una agenda 
marcadamente política caracterizada por 
el retorno a un rol protagónico del estado’’ 
(Francisco Rojas Aravena, 2011:17). El 
Mercosur ahora tendría agendas producti-
vas, social y ciudadanas, surgen cumbres  
sociales  paralelas  a  las  presidenciales.  
Este cambio de rumbo se vio materializado 
en el documento conocido como Consenso 
de Buenos Aires, que hacía hincapié en la 
revalorización del derecho  de  los  pueblos  
al  desarrollo,  fortalecimiento  de  las  demo-
cracias,  combate  a  la  pobreza, aumento 
de la participación social, reconocimiento 
de las asimetrías, entre otras. Surge un 
paradigma denominado por varios autores 
como regionalismo inclusivo, que intentó 
dejar atrás años de políticas neoliberales, 
reforzado también por la finalización de las 
negociaciones por el ALCA (2005).

Partido da Social Democracia  
Brasileira: primacía de la  
liberalización comercial.

El candidato opositor Aécio Neves 
(PSDB) coincide con la postura del PSB, 
pero a diferencia de ese partido, propone 
un cambio más radicalizado. Recordemos 
que el propio Aécio Neves fue un férreo de-
fensor del Área de Libre  Comercio para las 
Américas (ALCA) propuesta por los Estados 
Unidos en los años ‘90, coyuntura de plena 
hegemonía neoliberal: durante un seminario 
llamado “O Brasil e o ALCA’’ organizado 
por la Cámara de Diputados del Congreso 
Brasileño, durante el mes de octubre del año 
2001, el entonces congresista mineiro definió 
tal esquema de integración regional como 
´´formidable’’. (Rede Brasil Atual, 2014)

Contando con  varios  puntos  en  común  
con  la  visión  del  PSB,  en  el  programa  
partidario social demócrata se proponía 
reevaluar las políticas seguidas en relación 
a la integración regional para “restabelecer 
a primazia de liberalizacao comercial’’, 
recuperando los objetivos iniciales del Mer-
cosur, flexibilizando sus reglas para de esta 
forma poder avanzar en negociaciones con 
terceros países.

Se priorizó además una estrategia de 
negociaciones comerciales bilaterales para 
“poner fin al aislamiento del país’’. En línea 
con lo propuesto por Marina Silva, para el 
equipo de política externa de Neves,  Brasil  
debe  volver  a  priorizar  su  relación  con  los  
países  desarrollados,  haciendo especial 
hincapié  en  mejorar  los  lazos  con  Estados  
Unidos y con la Alianza del Pacífico (México, 
Chile, Colombia y Perú).  Según declaracio-
nes reproducidas por Exame, “o governo de 
Aécio terminará com o atual isolamento de 
nossa política externa. Uma das prioridades 
para sair desse isolamento será aprofundar 
acordos com a Aliança do Pacífico. Com 
o México, vamos retomar seriamente os 
contatos para um amplo acordo comercial” 
(Giuliano, 2/10/2014:exame.abril.com.br,). 
Complementando esta idea, el candidato a 
Ministro de Economía por el PSDB, Fraga, 
afirmó que en caso de haber resultado 
electos,  hubiesen  buscado  “aproximarse  
mucho  más  a  los  Estados  Unidos’’  (Lo-
pes,10/10/  2014; br.reuters.com)

Definiendo su enfoque, durante una con-
ferencia en el Forum da Liberdade (jornada 
de debate promovida por el Instituto de Es-
tudos Empresarias en Porto Alegre, durante 
abril 2014), el candidato tucano llegó a pro-
poner lisa y llanamente el fin del Mercosur 
actual y su transformación en una zona de 
libre comercio por considerarlo  anacrónico 
y contrario  a los intereses brasileños. Luego 
de duras respuestas de parte del oficialismo 
(desarrolladas a continuación), moderó su 

Mercosur post elecciones: Argentina, Brasil Y Uruguay posibles escenarios  
dos paradigmas en disputa.

Opinión



69

Mercosur post elecciones: Argentina, Brasil Y Uruguay posibles escenarios  
dos paradigmas en disputa.

Opinión

discurso. Sin embargo, durante una confe-
rencia de prensa posterior a las elecciones, 
Neves insistió con la idea de flexibilizar el 
Mercosur: “Não se trata de sair do Mercosul, 
mas de pedir flexibilidade, pois não se pode 
ser refém de ideologias, quando a oportuni-
dade de conseguir acordos comerciais está 
passando”.

Es precisamente esa “ideologización” de 
las relaciones externas uno de los factores 
que estaría, según su punto de vista, obs-
truyendo el dinamismo que debiera tener un 
proceso de integración. El mineiro aseguró 
que “Brasil está em uma encruzilhada ex-
terna”, ya que “deu prioridade à ideologia 
em sus relaciones com otros Estados y 
bloques regionales, quedando amarrado a 
um Mercosul” que “só assinou acordos com 
Egito, Israel e Palestina nos últimos anos” 
(Efe, 2013). Un concepto similar a éste sería 
retomado en la Argentina por Mauricio Macri.

3.1.3 Partido dos Trabalhadores. 
Rousseff: consolidación del Bloque.

En su programa 2014, el oficialismo es-
tablecía que la prioridad regional (América 
Latina) se traduciría en el fortalecimiento del 
Mercosur, la Unasur y la CELAC, sin discri-
minaciones de orden ideológico. Continúa 
afirmando que Brasil buscará ante todo, la 
integración de la región por medio del fomen-
to al comercio y a la integración productiva. 
A su vez, le da importancia al bloque en 
pos de ser un importante actor en el mundo 
multipolar que hoy se está diseñando.

En ese sentido, Dilma Roussef propuso 
un Mercosur con objetivos más amplios que 
la faceta meramente comercial. En declara-
ciones a la revista Política Externa (Julio de 
2014) la oficialista se aleja de los paradig-
mas propuestos por los otros candidatos, 
afirmando que este proceso de integración 
regional  “nunca  se  propôs  a  ser  apenas  

uma  área  de  livre  comércio  (...)’’,  insis-
tiendo  en  su consolidación, indica que es 
‘’fundamental que haja uma integração entre 
os povos, inclusive com a criação de uma 
cidadania comum, como se deu no caso 
da União  Europeia”. Por su parte, Marco 
Aurelio García (asesor especial de la Presi-
dencia de la República Federativa de Brasil 
para Asuntos Internacionales) indicó que la 
diplomacia del país vecino desea “consolidar 
o Mercosul e transformá-lo em  uma  união  
aduaneira,  e  para  isso  vai  persistir  na  
relação  com  seus  membros” (Giuliano, 
2/10/2014:exame.abril.com.br,)

A su vez, en respuesta a la crítica vertida 
por Neves en Porto Alegre, Rousseff defen-
dió la importancia del Mercosur afirmando 
que “propor o fim do bloco é um tiro no pé”. 
Afirmó que el 80% de las exportaciones bra-
sileñas destinadas a América Latina son de 
productos manufacturados y que la Argenti-
na también es un importante mercado para 
bienes con valor agregado producidos en 
Brasil. ̈ El Mercosur  es  importante,  a  pesar  
de  que  haya  gente  que  piense  que  es  
una  cuestión  meramente ideológica¨  dijo  
la  mandataria  durante  una  conferencia  
en  el  Palacio  Alvorada,  el  pasado  8  de 
septiembre, agregando que “não podemos 
voltar as costas para a América Latina e 
só olhar para os Estados Unidos e para a 
Europa”. (Della Colleta, 24/9/2014; redetv.
uol.com.br)

Para Dilma, es necesario que la inte-
gración  avance en otros aspectos: debe 
ser un proyecto que abarque otras áreas 
tales como cadenas productivas, energía, 
agendas laborales, culturales y sociales, e 
integración  física  (carreteras,  puertos,  lí-
neas  aéreas).  “A  união  aduaneira  e  a  livre  
circulação  de pessoas, elementos vitais de 
um verdadeiro  mercado comum, são partes 
orgânicas desse projeto de integração”. 
(19/09/2014; politicaexterna.com.br/)
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A modo de conclusión, podemos esta-
blecer que el objetivo del Mercosur para 
el oficialismo petista  va  mucho  más  allá  
que  la  agenda  comercial.  El  bloque  fue  
formado  para  promover  la integración  entre  
las  naciones  y  el  desarrollo económico, 
social , cultural y político en la región. Ade-
más, el Mercosur posee una clara dimensión 
geoestratégica: dando un mayor peso a los 
Estados Parte en el escenario mundial y 
contribuyendo para consolidar a América del 
Sur como un espacio de paz,  prosperidad  
y  justicia  social.  Sin  descartar  acuerdos  
para  la  ampliación  de  las  relaciones co-
merciales e integración económica con otros 
Estados y Regiones.

3.2 Trans Pacific Partenrship, TPP. 
¿Nuevo esquema de integración?

El Acuerdo Transpacífico de Cooperación 
Económica, también conocido como TPP por 
sus siglas en inglés, es un tratado de libre 
comercio multilateral que fue negociado en 
secreto por cinco años, y que fue finalmen-
te firmado por los gobiernos de los países 
negociadores en febrero de 2015. Ahora se 
está a la espera de que los Congresos de 
cada país aprueben el acuerdo. Fuertemente 
promovido por Estados Unidos, en su afán 
de recuperar terreno perdido en el Pacifico,  
rodeando a China  y excluyendo todo de 
modificación  de este tipo de acuerdo. Como 
se trata de un acuerdo abierto, el acceso 
de los países que, en adelante, quieran in-
corporarse al mismo no está impedido. Sin 
embargo, estos países no podrán modificar 
las condiciones del tratado. Esto significa 
que China no quedaría excluida pero no 
podría imponer condiciones en línea con 
sus propios intereses. Asimismo, China 
promueve otras alternativas al TPP en la 
región: apoya las negociaciones para el 
establecimiento de otro acuerdo comercial, 
el RCEP o Asociación Económica Extensiva 

Regional, que incluiría a los diez países de 
la ASEAN1y a otros seis con los que este 
grupo tiene ya tratados de libre comercio.

Con las consideraciones vistas, el TPP 
es el tratado de libre comercio más grande 
de la historia hasta que se firme el mencio-
nado TTIP entre Estados Unidos y el bloque 
europeo o el RECEP impulsado por China, 
constituyendo, los tres, el grupo de los llama-
dos Mega Acuerdos. Para Estados Unidos, 
el TPP representa el pacto más importante 
desde 1993, cuando junto a Canadá y Mé-
xico se firmó el Tratado Norteamericano 
de Libre Comercio (NAFTA). Brunéi, Chile, 
Nueva Zelanda y Singapur empezaron a 
negociar a comienzos de este siglo, y en 
2008 se unió Estados Unidos,”(…) lo que 
para el Presidente de Estados Unidos, Ba-
rack Obama, se convirtió en una prioridad 
de su mandato con el objetivo de proteger 
los intereses del país en la región. El TPP 
tiene importantes consecuencias políticas a 
escala internacional. Estados Unidos parece 
haber buscado limitar el poder de China en 
la región (...)”(Arguello , 2016;36).

Como se dijo, los doce países repre-
sentan más de un tercio de la economía 
mundial, pero el TPP no incluye a la segunda 
potencia económica, China, mantenida al 
margen de las negociaciones, a pesar de 
que ésta es el segundo destino de exporta-
ciones y el principal origen de importaciones 
de los países del TPP. La estrategia de Es-
tados Unidos parece ser que China acepte 
las disposiciones generales del TPP una vez 
que comience a funcionar.

El acuerdo establece un nuevo marco de 
libre  comercio entre doce países de la re-
gión, liderados por Estados Unidos y Japón. 
Las otras  naciones incluidas en el acuerdo 
son Australia, Brunéi, Canadá, Chile, Ma-
lasia, México, Nueva  Zelanda, Perú, Sin-
gapur y Vietnam. Estos países acordaron, 
el 5 de octubre de 2015, un nuevo  marco 
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arancelario y normativo que incluye distintos 
sectores de sus economías. El TPP busca 
rebajar las barreras comerciales, establecer 
un marco común de propiedad intelectual, 
reforzar los estándares de derecho del tra-
bajo y derecho ambiental, y, además, busca 
establecer un mecanismo de arbitraje de 
diferencias inversor-estado. Como se ve, el 
TPP no implica un acuerdo exclusivamente 
sobre comercio exterior, sino también sobre 
la protección del medio ambiente y la vida 
silvestre, la inversión, la actividad comercial 
de las empresas estatales, la defensa de la 
libertad en Internet, y hasta las relaciones y 
estándares laborales.

 

TTP- Uruguay como cabeza de playa 
en  la región.

Antes de comenzar el análisis, es con-
veniente mencionar la posibilidad de que el 
futuro gobierno uruguayo adhiera al Trans 
Pacific Partenrship (en adelante, TPP) un 
acuerdo de libre comercio que negocian 
doce países y al que Uruguay podría sumar-
se en una segunda etapa. Se tratará de una 
de las zonas de libre comercio más grandes 
del mundo. La embajadora de Estados 
Unidos, Julissa Reynoso, realizó reuniones 
con todos los candidatos presidenciales uru-
guayos, explicándoles que su país no está 
dispuesto a realizar más acuerdos 
de libre comercio bilaterales y que 
ahora apuesta a tratados entre 
bloques. Aseguró además que los 
norteamericanos están “muy dis-
puestos” a incorporar a Uruguay 
a las conversaciones.

El gobierno  uruguayo  ha  ido  
discutiendo  este  tipo  de  acerca-
mientos  en  los  círculos  políticos  
y económicos del país, planteando 
que el Mercosur es prioridad pero 
no es una estación Terminal para 
el Uruguay, en término de estra-
tegia de inserción internacional 

(El Observador, Ferreira, 2014) “. Será una 
de las decisiones más importantes que 
tendrá para tomar el próximo gobierno. La 
propuesta formal no vendrá  desde  Estados  
Unidos  para  evitar  conflictos  ideológicos,  
sino  que  está  previsto  que  lo propongan 
Chile y Perú, dos países de la región con 
quien incluso la izquierda tiene buena sin-
tonía política. Se trata de la oportunidad de 
sumarse a lo que se va consolidando como 
una de las mayores zonas de libre comercio 
del mundo.”

En octubre de 2014, el embajador chileno 
Eduardo Contreras Mella (que además es in-
tegrante del Partido Comunista de ese país), 
declaró a El Observador que su país “vería 
con muy buenos ojos y con simpatía incorpo-
rar” a Uruguay al TPP. Así como hace ocho 
años la sigla TLC (por un Tratado de Libre 
Comercio) se metió en el imaginario  político, 
económico y social uruguayo, la sigla que se 
instalará en la discusión pública es TPP, por 
el Trans-Pacific Partnership. “Es muy impor-
tante que si países como Uruguay u otros 
del Mercosur quieren ser parte de aquello 
(por el TPP), Chile facilitará su pertenencia. 
Eso será materia de conversar luego que el 
TPP sea una realidad”, aseguró Bachelet en 
la residencia de Suárez y Reyes.

“El Frente Amplio ha sido 
claramente el partido que más 
le dedicó propuestas 
al Mercosur. 
En su programa de gobierno,
el  partido oficialista comenzó 
por  hacer  foco en potenciar  
la  integración productiva en 
el bloque.”
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3.3.2 Lacalle Pou: flexibilización del 
Mercosur.

El Programa  de  gobierno  del  Partido  
Nacional le dio importancia al Mercosur, 
buscando mejorar la posición de Uruguay 
dentro del bloque ‘‘desarrollando iniciativas a 
fin de mejorar la suerte de los socios chicos’’. 
En  ese sentido, planteó un estrechamiento 
de vínculos con la República del Paraguay.

Asimismo, en el programa se estableció 
el objetivo de hacer del Mercosur un bloque 
abierto al mundo.  En  ese   sentido,  sería  
menester  la  revisión  de  la  Decisión  CMC  
32/00  que  regula  las negociaciones con  
terceros. El  propio  Lacalle  sacó  a relucir 
esta coincidencia con la presidencial brasi-
leña  Marina  Silva:  dijo  textualmente  que  
vio  “la  primera  luz”  cuando  la  aspirante 
opositora brasileña defendió la necesidad 
de “flexibilizar” el bloque regional (Radio 
Montecarlo, 2014) En base a tal flexibiliza-
ción, plantea para el país un ‘‘mejor  apro-
vechamiento’’ de los acuerdos bilaterales 
con Colombia y Perú. Cabe preguntarse 
si aquí no se hace referencia a la posible 
entrada del Uruguay al TTP con invitación 
indirecta de Estados Unidos, vía los países 
mencionados.

En cuanto al TPP, el comando de Luis 
Lacalle Pou designó a Pablo Labandera, 
experto en comercio y  relaciones internacio-
nales, para hablar del Acuerdo Estratégico 
Trans-Pacífico. El experto consideró  que  es  
“realmente  interesante”  sumarse.  En  una  
nota  al  medio El Observador (2014), explicó 
que los países que integran el acuerdo tie-
nen características comunes, muy similares 
a las de Uruguay, como ser relativamente 
pequeños y contar con una  economía 
abierta. Sin embargo, ellos poseen algo que 
Uruguay no, y que se convierte “en el gran 

diferencial”: tienen una apertura comercial 
unilateral total, que les permite negociar sin 
más restricciones que sus propios intereses, 
con cualquier país  o  bloque,  adaptándose  
sin  problemas  a  la  nueva  realidad  del  
comercio  internacional. (.elobservador.com.
uy 12/09/2014)

Vemos aquí que el asesor del candidato 
del partido Blanco planteando en cierta for-
ma una inserción a la  economía internacio-
nal, sin despegarse del Mercosur pero con 
la necesidad negociar acuerdos bilaterales, 
vuelve a tocar la para ellos necesaria revi-
sión de la mencionada decisión nº 32 del 
Mercosur. Labandera entiende que dicha  
decisión ‘‘impidió que nos ‘subiéramos al 
tren’ de un acuerdo comercial con los Es-
tados Unidos demostrando ser claramente 
contraria a nuestros intereses”.

3.3.3 Frente Amplio: Profundización 
y escepticismo.

El Frente Amplio ha sido claramente el 
partido que más le dedicó propuestas al 
Mercosur. En su programa  de  gobierno,  el  
partido  oficialista  comenzó  por  hacer  foco  
en  potenciar  la  integración productiva en el 
bloque. Continuó afirmando que, si bien se 
han realizado avances en el compromiso de  
fortalecer  la  institucionalidad  e  importancia  
del  Mercosur, la celeridad de los cambios 
parece sobrepasar  la  respuesta  de  los  
gobiernos.  Se  debería  hacer  foco  en  una  
estrategia  comercial  y financiera conjunta 
para evitar incertidumbre. En ese sentido, 
Tabaré entiende que los países del bloque 
deben  abandonar  sus  posturas  competi-
tivas  y  de  desconfianza para pasar a una 
integración que permita que los países se 
complementen1 , cosa que a su juicio no ha 
ocurrido aún.

1 Consultado en  http://quorum.com.ar/4226/el-mercosur-y-tabare-vazquez/
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Afirmando el modelo de integración que 
buscarían, en principio, el FA demostró te-
ner objetivos maximalistas:  ‘‘Con  la  región  
perseguimos una integración profunda,  
superando ampliamente lo meramente  
comercial, fomentando la cooperación en 
ciencia y  tecnología,  infraestructura,  otros 
bienes públicos regionales, y los vínculos 
culturales.’’ En seguida demostró cierto es-
cepticismo en el logro de tales objetivos al 
indicar que la implementación efectiva de los 
avances y la concreción de los canales de 
intercambio dista de ser sencilla y no está 
asegurada.

Para este sector político, el Mercosur 
es de suma importancia al ser el mercado 
ampliado que el Uruguay no tiene. Por eso, 
la inserción de Uruguay en el mundo está 
pensada desde Mercosur. Aquí se vuelven 
a pensar objetivos que van más allá de lo 
meramente comercial: “se fomentará una 
agenda externa  común del bloque,  consoli-
dando  y   fortaleciendo  las  Instituciones Re-
gionales”.  Además, menciona la posibilidad 
de concretar el Estatuto de la Ciudadanía del 
Mercosur, ‘‘permitiendo la libre circulación 
de trabajadores y la igualdad en el recono-
cimiento al derecho y el acceso a la salud y 
la educación, entre otros derechos básicos’’. 
El avance en el establecimiento definitivo 
del Parlamento del Mercosur también es 
prioritario para el FA al plantear la elección 
de los mismos a través del voto ciudadano.

Se muestran también partidarios a las 
negociaciones de acuerdos comerciales en 
el ámbito del

Mercosur con otros bloques y países  
“para diversificar el destino de las exporta-
ciones”.

En el  mismo Programa reconoce el  es-
pacio comercial de la Alianza del Pacifico, 
al que Uruguay pertenece como miembro 
observador. Pero condiciona la pertenen-
cia plena a este mecanismo a la no con-

frontación con los objetivos orientales de  
integración o negociación en el Mercosur 
(respetando implícitamente la mencionada 
Decisión 32)

En tanto a  los  posibles acuerdos  bilate-
rales con otros países, el programa  es cate-
górico: “Cualquier abordaje de negociación 
tendiente a suscribir tratados bilaterales o 
multilaterales comerciales deberá garantizar 
las necesidades y los objetivos del desarrollo 
nacional. No se deberá afectar la estrategia 
de integración que se viene  llevando a cabo, 
en especial nuestra pertenencia prioritaria 
al Mercosur”.

Por otro  lado, en cuanto al eventual TTP, 
el comando de Tabaré Vázquez no trató en 
sus reuniones ese  tema, según dijeron a El 
Observador allegados a la fórmula. Por el 
contrario, el ex presidente manifestó: “Que-
remos más y mejor Mercosur para avanzar 
hacia un proceso de integración regional 
abierto”. (Radio Intereconomía, 12/09/2014)

A pesar de lo planteado en el programa 
del Frente Amplio, en un acto de Asamblea, 
Uruguay, realizado a finales  de septiembre 
de 2014, el actual ministro de Economía, Da-
nilo Astori, definió la futura política comercial 
como  de regionalismo abierto. ‘‘El Mercosur 
es imprescindible, pero no es una estación 
terminal. Es una plataforma de lanzamiento. 
Y no sólo a la Alianza del Pacífico, que es 
un bloque con mucha potencialidad, sino al 
mundo en su conjunto. En este mundo de 
bloques cuanto más acuerdos tengamos con 
otro bloque mejor”
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Hacia la construcción de un nuevo esquema institucional.  
Pensando en una reforma constitucional para el pueblo.

La certeza de que nuestro horizonte po-
lítico yace inscrito en el texto constitucional 
acaso exhiba la mayor de las ingenuidades o 
la peor de las resistencias hacia la dinámica 
de los procesos históricos de los pueblos. 
Una constitución procura, al menos en el 
plano de la teoría, la fundación de un orden 
político, y lo  hace fijando bases institucio-
nales de pretendida perduración temporal.

La idea que subyace es que el do-
cumento fundacional (constitución) quede 
exento de las luchas y pasiones contingen-
tes  que gobiernan la política coyuntural, y 
permita bajo su amparo superar rencillas 
ocasionales y desacuerdos propios de 
toda dinámica política. Lo hace merced 
un conjunto de postulados oraculares que 
dirimen los desencuentros aleatorios; salvo 
que aquellos alcances tamaña magnitud  
que  permitan inferir  la  instauración  de  un  
nuevo orden.

La  ingeniería  para  sortear  los  avatares  
de  la contingencia, es decir, la herramienta 
para evitar que frente a cada coyuntura la 
mayoría de turno se alce contra aquellos 
principios fundacionales que integran el 
programa político colectivo es, en primer 
lugar, autodefinir a la constitución como 
suprema, y como tal, no susceptible de 
modificación mediante mecanismos norma-
tivos  habituales, y en segundo lugar, si se 
albergase la idea de su cambio, que éste re-
sulte dificultoso, y producto de un acuerdo 
social amplio documentado por mayorías 
más importantes que las exigidas para las 
decisiones colectivas generales.

Ahora  bien,  algunas  decisiones  adop-
tadas  en este último tiempo, de la mano del 
nuevo grupo gobernante, que no es más que 
una mayoría aleatoria y contingente propia 
del recambio periódico democrático, cons-
tituyen auténticas tensiones para quienes 

Roberto José Boico*

*  Abogado Constitucionalista, Profesor regular U.B.A.
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comulgamos con un gobierno del pueblo 
y para el pueblo; baste con mencionar la 
incalculable transferencia de recursos hacia 
las clases más pudientes, las alianzas es-
tratégicas en política internacional, alineán-
donos bajo una dinámica de distribución de 
la tarea global llamativamente parecida a la 
decimonónica, la proclamada idea de que 
el mercado es el ordenador de la economía 
y no que la política lo es, la ostensible mi-
litancia contra la clase trabajadora al punto 
de exigirle “sacrificios” que otrora constitu-
yeron auténticas conquistas faenadas por la 
lucha sindical y organizada que encontraron 
su  consolidación  política en la primera 
presidencia  de Juan Domingo Perón, entre  
muchas otras más.

Una  constitución  política  fuerte en  prin-
cipios jurídicos populares, de matriz nacional 
y con mirada geopolítica latinoamericana pa-
recer ser el medicamento contra la tremenda 
ofensiva que, casi estupefactos, muchos 
advertimos como el signo de estos tiempos.

Quizás sea hora de pensar, en poco 
tiempo, en una nueva constitución política 
para la Argentina.

Ahora bien, cualquier peregrinaje  por  

nuestra historia documenta 
que en todo proceso refor-
mista coincidieron pomposos  
escenarios justificantes  del  
cambio  y  al  unísono, tozudas  
resistencias  de  elites  ame-
nazadas  en  sus  privilegios, 
privilegios que bien supieron 
naturalizar ante la amenaza del 
cambio. Entonces, ni reformar 
en cada coyuntura, ni aferrarse 
acríticamente a la  proyec-
ción de país que albergaron 
generaciones pasadas. La 
definición por la reforma no es 

asunto conceptual académico, es colectivo 
existencial.

La Constitución es un texto y como tal 
exigente de  interpretación. El  desentra-
ñamiento  del  “sentido”  de ese texto orde-
nador sólo puede provenir de un ejercicio 
de lectura que el pueblo construye en el 
escenario histórico, pues detrás de esa 
cadena de significantes (palabras) que 
dotamos de “sentido” hay  determinaciones 
y restricciones que condicionan una lectura 
posible de la ley. 

Cuando el parlamento discute acerca del 
aborto, de la  despenalización del consumo 
de drogas, de la seguridad ciudadana, de 
la igualdad de género y de trato, de la equi-
tativa distribución del ingreso, no lo hace 
en nombre propio, sino en nombre de ese 
Otro por el cual puede hablar: el pueblo. 
Cualquiera fuere la solución normativa que 
se adopte deberá pasar por el  insoslayable 
tamiz de aceptación popular, cuyos diversos 
modos de apreciación en la práctica deter-
minan lo que se conoce como legitimidad.

En definitiva, lo que estoy sugiriendo es 
que el texto de la constitución no son sólo 
sus palabras, sino la lectura que de ellas 

“Una  constitución  política  fuerte 
en  principios jurídicos populares, 
de matriz nacional y con mirada 
geopolítica latinoamericana 
parecer ser el medicamento 
contra la tremenda ofensiva 
que, casi estupefactos, 
muchos advertimos como  
el signo de estos tiempos.”
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hace el pueblo, que es quien se la ha dado 
para su mejor vivir posible.

Es ontología política, ser de la política.

No soy neutral ni tengo una percepción 
avalorada del tópico en discusión; y lo acla-
ro pues las significaciones y conclusiones  
teóricas que se vierten en un texto parten 
desde un lugar de enunciación que debería 
exhibirse de antemano; no es exceso de 
honradez ni  jactancia de apartamiento del 
fraude, es simplemente un repertorio epis-
temológico que arroja al cesto una  ingenua 
pretendida objetividad.

Quiero una constitución del y para el 
pueblo, y no una coyuntura que, usando  
a la Constitución de 1853, gobierne para 
intereses ajenos a los del pueblo.

Para finalizar este pequeño ensayo, dejo 
títulos para pensar en un programa político 
que desemboque finalmente en un nuevo 
texto constitucional. Los títulos son: a) re-
definición de  la  titularidad de los recursos  
naturales;  b) impedimento constitucional 
de monopolios y oligopolios mediáticos y 
una nueva regulación en materia de liber-
tad de expresión, tomando en  cuenta, no 
el coeficiente financiero de las empresas 
multimedios, sino el derecho del usuario y 
consumidor; c) reconfiguración de los dere-
chos  sociales con políticas  constitucionales  
activas en  materia dederechos humanos,  
especialmente  en  hábitat,  vivienda,  
agua  potable, salud, acceso  irrestricto  a 
medicamentos, educación gratuita para 
todos en todos losniveles; d) nuevo diseño 
geopolítico argentino, con centralidad en el 

interior y en materia regional 
hacia nuestra patria grande 
latinoamericana; e) hacia una 
auténtica propiedad participada 
de los trabajadores en el capital 
empresario, que si bien  estuvo 
programáticamente pensado  

en  la  reforma  de  facto  de  1957 (art. 14  
bis  de  la Constitución Nacional), nunca se 
puso en práctica; f) el impedimento  absoluto  
de  enajenar  soberanía  económica  y juris-
diccional a través de tratados de inversión y 
sus tribunales arbitrales extranjeros;  g)  una 
banca nacional con funciones reguladoras y 
de fomento al crecimiento, h) la protección 
de la naturaleza, el medio ambiente, los 
animales; i) protección constitucional a la 
industria, el campo y el trabajo nacional; j) 
un nuevo poder  judicial con amplia participa-
ción popular y democrática; k) mecanismos 
institucionales que nos inmunicen contra las 
crisis políticas 

Hacia la construcción de un nuevo esquema institucional.  
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“La definición por la reforma no 
es asunto conceptual académico, 
es colectivo existencial”
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Mesa de Discusión. Lineamientos para una Política en Investigación Fundamental.
UPCN Regional Patagonia Atlántica.

El Plan Nacional de Ciencia, Tecnología e 
Innovación: Argentina Innovadora 2020 es el  
instrumento por el cual el MinCyT establece 
los lineamientos de política científica, tec-
nológica y de innovación en el país hasta 
el año 2020. El Plan tiene como objetivo 
general impulsar la innovación productiva, 
inclusiva y sustentable, sobre  la  base  de  la  
expansión, el  avance  y  el  aprovechamiento  
pleno  de  las capacidades  científico-tecno-
lógicas  de  nuestro país, propiciando  así  un  
salto cualitativo en términos de crecimiento 
económico, inclusión  social y mejora de las 
condiciones de vida de la población.

Entre los puntos fundamentales que in-
volucran al personal CyT destacan:

  Incrementar  la  base  de  científicos  
para  fortalecer  las  capacidades  de inves-
tigación básica y orientada a prioridades 
socio-productivas.

  Aumentar el financiamiento para 
proyectos científico-tecnológicos

Hoy, el Plan Innova 2020 sigue en 
vigencia, en concordancia con este plan,  
el MinCyT se encuentra desarrollando un 
Documento Preliminar sobre Lineamientos  
para  una  Política  en  Investigación  Fun-
damental  (LIF)  que definirá  los  lineamien-
tos  laborales de los científicos,  técnicos  y  
becarios del CONICET, el Organismo de 
CyT con más recursos humanos enfocados 
en ciencia y tecnología del país.

Tamara Rubilar* y UPCN Patagonia Atlántica

*  Licenciada en Ciencias Biológicas

Opinión
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Por esta razón, la Regional Patagonia 
Atlántica y la Delegación de CONICET de 
UPCN trabajan en conjunto para realizar una 
Mesa de Discusión con la comunidad cientí-
fica centrada en tres  puntos fundamentales 
del documento que involucran aspectos 
laborales:

1) Tareas de los investigadores, técni-
cos y becarios que realizan I+D

De  vital  importancia  reconocer  todas  
las  actividades  que  realizan  los trabaja-
dores de CONICET y son de competencia 
gremial.

2) Mecanismos de evaluación

Fundamental porque determina el ingre-
so y la estabilidad laboral de los trabajadores 
de CONICET y son de competencia gremial.

3) Financiamiento

Indispensable puesto que sin financia-
miento no hay posibilidad de realizar in-
vestigaciones científicas, publicar trabajos 
científicos, aprobar informes y no poner en 
riesgo la estabilidad laboral de los trabaja-
dores de CONICET.

A su vez, la financiación de recursos 
humanos, tanto la incorporación como

los salarios e incentivos son de compe-
tencia gremial.

En el LIF se refieren a la Investigación 
Fundamental como la investigación cien-
tífica que brinda “fundamento” para luego 
ser aplicado como un concepto más amplio 
a la  investigación  básica del  Manual  de  
Frascati.  Se  enfoca  en  esta  investigación, 
puesto que un gran caudal de recursos hu-
manos se enfoca en la actualidad en este 
tipo de investigación y por tanto, considera 
necesario diseñar políticas que lleven a 

un desarrollo armónico de la investigación 
fundamental y la aplicada.

1) Tareas de los investigadores, téc-
nicos y becarios que realizan I+D

El LIF considera las actividades realiza-
das por el personal CyT encuadradas en el 
Manual de Frascati (Actividades de Ciencia 
y Técnica ACT) y no en las actividades que  
realizan  efectivamente  los  trabajadores.  
Considera  que  existen  actividades com-
plementarias: docencia  universitaria,  inves-
tigación  científica,  divulgación  y servicios 
técnicos.

En la Mesa de Discusión realizada 
en el CCT-CENPAT se considera que los 
investigadores realizan diversas tareas 
NO CONTEMPLADAS en el LIF que se 
detallan a continuación:

• Dirección  de  RRHH,  tanto  de  pa-
santías  con  alumnos  de  grado, docen-
cia, dirección de Tesis de Licenciatura y 
Doctorado, dirección de postdoctorales 
e Investigadores Asistentes y dirección 
de CPA a cargo.

• Tareas de evaluación de proyectos, 
tesis, pares, artículos científicos, etc.

• Tareas de gestión al participar en 
comisiones de las UUEE y del CCT, re-
presentaciones en Consejos Directivos 
de UUEE.

• Tareas  administrativas  tanto  de  
proyectos  de  investigación  como reali-
zación de compras, rendición de cuentas, 
entre otras.

• Participación en Servicios Tecnoló-
gicos de Alto Nivel (STAN).

• Trabajos de confidencialidad.

• Trabajos de vinculación tecnológica.
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• Trabajos de divulgación 
científica.

La Mesa de Discusión del 
CCT-CENPAT considera de 
vital importancia que estas 
tareas sean incluidas en el LIF, 
si esto no sucediera, las tareas 
realizadas por  los  investiga-
dores   científico  tecnológicos  
estarían  siendo  totalmente 
subestimadas.

El LIF se ocupa fundamental-
mente de la adquisición  y  difusión de los 
conocimientos  científicos. Considerando la  
presentación a un congreso y una publica-
ción de manera equivalentes.

El LIF considera valorar adecuadamente 
la docencia y la divulgación como parte de 
las tareas del investigador fundamental. No 
da ningún indicio de cómo se valoraría.

La Mesa de Discusión del  CCT-CENPAT 
considera que  hoy en día las tareas de di-
fusión del conocimiento científico, como los 
congresos y la divulgación, no son tenidas 
en cuenta a la hora de evaluar el desempeño 
de los científicos.

2) Mecanismos de evaluación

El LIF proponer criterios  generales, que 
guíen a los organismos responsables en la 
implementación de los mecanismos más 
idóneos, para evaluar recursos humanos y 
proyectos de investigación.

Para el ingreso a la Carrera del Inves-
tigador propone:

Análisis del grado de madurez  adecua-
do para que un científico se incorpore  a 
la Carrera de Investigador. El  análisis  de  

antecedentes,  basados  esencialmente  en 
la evaluación de la  producción científica 
(número y calidad de publicaciones en las 
cuales figura como autor) no  alcanza  para 
evaluar si la madurez e independencia 
alcanzadas son los adecuados para  un   in-
vestigador  de  carrera. Mecanismos adicio-
nales, como la exposición oral del proyecto 
de investigación ante un tribunal examinador  
puede suplir esta falencia.

La Mesa de Discusión del CCT-CEN-
PAT considera que los principios para 
realizar una evaluación de Ingreso a 
Carrera del Investigador deberían ser por 
sobre todas las cosas la transparencia, 
la existencia de requisitos básicos cons-
tantes y públicos, y en caso de variar  
alguno, que se publique con suficiente 
anticipación a los interesados. Evaluar la 
madurez e independencia  se  prestará a  
un nivel  de  subjetividad  que  eliminará  
la transparencia y equidad en la evalua-
ción. La exposición oral del proyecto de 
investigación generará un retraso aún 
mayor en los tiempos de evaluación de 
los  ingresantes,  además de generar  un 
gasto  económico muy  grande a  la ad-
ministración, puesto que los aplicantes 
suelen ser de todo el país. A su vez, la 

“La Mesa  de  Discusión  del  
CCT-CENPAT  considera que   
hoy  en  día  las  tareas  de 
difusión del conocimiento 
científico, como los congresos  
y la divulgación, no son tenidas 
en cuenta a la hora de evaluar  
el desempeño de los científicos.”
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entrevista adhiere a la evaluación un in-
grediente subjetivo muy difícil de valorar.

Para la evaluación de informes y pedi-
dos de promoción propone:

Definición de  indicadores de desempeño  
que  se  correspondan con el  perfil  de  las 
tareas que se  llevan a cabo. Es conveniente 
diseñar mecanismos de evaluación que con-
centren  los esfuerzos en  las  propuestas de 
mayor complejidad y envergadura.

Como ejemplos no excluyentes, se  men-
cionan:  propuestas que  incluyan  trabajo  
de campo importante, proyectos multi o inter-
disciplinarios que puedan ofrecer acciones 
coordinadas de varios grupos, y aquellos 
con perspectivas concretas de reorienta-
ción futura  hacia  actividades con mayores  
posibilidades de transferencia. También  
es conveniente  moderar  la utilización  de  
indicadores de uso  internacional,  que so-
brevaloran  las  tendencias  prevalecientes  
en  los  países   centrales,  en  favor  de 
criterios e índices más centrados en el pro-

ducto de la investigación y sus 
proyecciones dentro del sistema 
de CTI argentino. También el 
LIF propone realizar un análisis 
de la posible  vinculación  de  
la  evaluación  con  incentivos 
a  investigadores, técnicos y 
becarios.

La Mesa de Discusión del 
CCT-CENPAT considera que 
continuar utilizando indica-
dores bibliométricos como 
única   medida de evaluación 
va en detrimento  del siste-
ma científico tecnológico 
nacional.  Estos  indicadores 

generalmente disponibles en SCIMAGO 
y SCOPUS, toman en consideración 
ranking de revistas  científicas de edito-
riales de los países  centrales que tienen 
intereses de los países centrales. Para 
que  los científicos argentinos podamos 
publicar en esas revistas debemos in-
vestigar temas de  interés de los países 
centrales. Muchas veces estos temas no 
son los relevantes para nuestro país o 
región y previene que se realicen inves-
tigaciones en esos temas.  A  su  vez,  
los  indicadores  bibliométricos  como  
única medida de medición deja de lado 
la gran cantidad de tareas que realizan 
los científicos además de escribir papers. 
Sin tener en cuenta que aquellos investi-
gadores que comienzan nuevas líneas de 
investigación o que  se radican en sitios 
nuevos o realizan líneas de investigación, 
que requieren tiempos mayores a los 
períodos de evaluación, suelen ser to-
talmente perjudicados, al no poseer una 
publicación científica todos los años para 
aprobar los informes. A su vez tenemos 
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en cuenta que los indicadores bibliomé-
tricos están siendo cuestionados en toda 
la comunidad científica internacional, no 
cabe duda que  es necesario mejorar  y  
sobre  todo  transparentar  los  criterios  
de evaluación de los  científicos argen-
tinos. Es fundamental no olvidar, que es 
indispensable considerar a su vez las 
condiciones en las que se realizan las 
tareas de investigación, desde la dispo-
nibilidad de recursos económicos para 
llevar a cabo la investigación,  el  acceso 
a equipamiento e inclusive la existencia 
de un espacio físico para desarrollar 
la tarea de investigación. A su vez, es 
fundamental que los dictámenes de los 
evaluadores sean remitidos a los evalua-
dos en su totalidad para que sirvan como 
crítica constructiva.

La  predictibilidad,  los  criterios  públi-
cos,  la  disponibilidad  de  recursos eco-
nómicos, de equipamiento y humanos, 
son factores FUNDAMENTALES a con-
siderarse, al  reestructurar el sistema de 
evaluación de los científicos argentinos.

De esta forma, sumar incentivos eco-
nómicos a los investigadores, ya sea por 
participación  en proyectos o generación 
de publicaciones, serán negativos para  la 
comunidad científica, generando  e  inten-
sificando  la  competencia entre  pares  en  
vez  de  incentivar  la  interdisciplinaridad  
y  el  trabajo  en equipo.

Con respecto a los Becarios el FIL pro-
pone que:

Los criterios de evaluación de resultados 
de los becarios deben contemplar el uso de 
un conjunto  de indicadores que permitan 
ponderar adecuadamente el grado de for-

mación  alcanzado,  la  madurez  intelec-
tual,  independencia  de  criterio,  aportes 
personales a trabajos en coautoría, etc. Los 
indicadores referidos al número y calidad de 
publicaciones científicas son insuficientes.

Sin embargo, también propone:

Mecanismos simplificados de evalua-
ción de la  tarea de becarios doctorales y 
posdoctorales.

La Mesa de Discusión del CCT-CEN-
PAT considera que el documento no 
expresa de forma clara los criterios de 
evaluación de los becarios. Por un lado 
es fundamental  considerar si los beca-
rios son doctorales o postdoctorales. 
Los  becarios  tienen por objetivo realizar  
una  investigación  científica  y completar 
su formación académica. La investiga-
ción científica suele encontrarse en el 
marco de una investigación del Director 
o Co-Director. El avance en el plan de 
trabajo debería ser fundamental a la hora 
de evaluar a los  becarios,  pero  también  
es  fundamental  realizar  una  evaluación  
del Director y/o Co-director, así como 
también la presencia de financiamiento, 
el acceso a equipamiento e inclusive la 
existencia  de un espacio físico para de-
sarrollar la tarea de investigación.

Así como se planteó para la evalua-
ción de los investigadores, se plantea la 
predictibilidad, los criterios públicos, l a 
disponibilidad de recursos económicos, 
de equipamiento y humanos, son facto-
res FUNDAMENTALES a considerarse al 
reestructurar el sistema de evaluación de 
los becarios.

Para la evaluación de Proyectos de In-
vestigación  el LIF plantea necesario  definir 
procedimientos de evaluación ex ante y ex 
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post. Para la evaluación ex ante se sugiere 
a los organismos responsables la revisión 
de los siguientes temas:

Análisis de alternativas a los mecanis-
mos actuales de evaluación de los PICT y 
de los PID

Análisis de los formularios de presenta-
ción de proyectos.

Análisis de pautas para los evaluadores, 
incluyendo formularios de evaluación.

Rol de la “pertinencia” en la evaluación: 
pertinencia temática (temas prioritarios), 
pertinencia regional, etc.

La Mesa  de  Discusión  del  CCT-CEN-
PAT  considera  que se  realiza  en  la ac-
tualidad  evaluación  ex  ante  y  ex  post.  
Ex  ante  es  realizada  por  pares evalua-
dores y coincide en que los formularios 
deberían ser más amigables, sobre todo 
en las ciencias sociales, que es FUNDA-
MENTAL que el soporte tecnológico de 
la página del MinCyT sea mejorado para 
evitar perjuicios a los investigadores, so-
bre todo de tiempo, al presentarse a con-
vocatorias. Que las Bases sean claras en 
cuando a la pertinencia de la evaluación, 
que  los dictámenes sean completos para 
que de los evaluadores sean remitidos a 
los evaluados en su totalidad para  que  

sirvan  como  crítica constructiva.  La eva-
luación ex post se  realiza en la actualidad 
mediante las publicaciones obtenidas  
durante  el  proyecto  de  investigación,  la  
Mesa  de  Discusión considera que si los 
criterios de evaluación de los  investiga-
dores va a ser modificada, los proyectos 
de evaluación deberían evaluarse por 
más que las publicaciones generadas. 
La formación de RRHH, generación de 
divulgación, transferencia y otros pará-
metros deben  ser tenidos en cuenta. Sin 
embargo, la liberación en tiempo y forma 
es FUNDAMENTAL, porque no sólo los 
investigadores deben ser evaluados sino 
el sistema administrativo que coordina 

los proyectos y el ejecutivo 
que libera los fondos.

3) Financiamiento.

El LIF habla de la financia-
ción como una herramienta 
fundamental, aunque no la 
única de la promoción de la 
investigación científica.

Con respecto a los salarios 
de los investigadores, técnicos 

y becarios, a pesar de que reconoce que las 
políticas salariales escapan a las incumben-
cias del MINCyT, plantea que son motivo de 
análisis permanente por parte del CICYT.

La Mesa de Discusión del CCT-CEN-
PAT considera que los salarios actuales 
de  los  investigadores,  becarios  y  
técnicos  del  CONICET  se  encuentran 
totalmente  desfasados.  No se encuen-
tran en relación ni con la formación aca-
démica,  ni  con  la   exigencia  ni  con  la  
gran  cantidad de  tareas. Se recomienda  
y solicita  a  la  CICYT que  realice  un  
análisis  de  este  tema

fundamental para el sistema científico 
tecnológico del CONICET.
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El LIF también habla de la financiación 
de becarios y su importancia pues defi-
nen el perfil de los futuros investigadores.

Plantea que las becas no implican un 
contrato salarial futuro, pero la planifi-
cación del otorgamiento de becas debe   
favorecer a esquemas que conduzcan   a  
generar posibilidades  reales de incor-
poración,  en las instituciones  en  las  
que  realizó sus tareas, así como en la 
actividad privada.

¿Cómo podría llevarse a cabo este 
esquema?

El LIF plantea que existen dos marcos 
para otorgar becas: En ANPCyT, las becas 
se otorgan  a  proyectos,  y  son  los  direc-
tores  de  los  proyectos  los responsables  
de designar los becarios. En  cambio, en 
CONICET es el organismo el que central-
mente evalúa a  los  postulantes.  Y  plantea  
que  es  conveniente  que  dichos  organis-
mos evalúen las  fortalezas y debilidades 
de los sistemas,  especialmente en función 
de la carga que implica el seguimiento y la 
evaluación de desempeño de los becarios.

¿Qué fortalezas y debilida-
des cree que tiene el sistema 
aplicado en CONICET?

Con respecto  a  los  Pro-
yectos  de  Investigación,  en  
la  actualidad  la  ANPCyT  y  el 
CONICET poseen   herramien-
tas  de financiación como PICT, 
PME,  PAE, PID. A su vez, el 
CONICET ofrece los PIP y pro-
yectos orientados como PICTO, 
PIO  y PDTS.  Sobre  este tema, 
se propone:

Priorizar proyectos en fun-
ción de la calidad.

Procedimientos de evalua-
ción de los proyectos, que ga-

ranticen que el otorgamiento de financiación 
se corresponda con la calidad comparativa 
de los mismos.

Priorización de proyectos enfocados   en   
problemas   para   cuya   resolución   se debe 
recurrir a herramientas multidisciplinarias.

La Mesa de Discusión del CCT-CEN-
PAT considera que, actualmente no hay 
seguridad respecto de que las herramientas  
de  financiación  sigan  aplicándose  en  el 
contexto del recorte presupuestario para el 
sector de CyT. Sin embargo, en caso de que 
continúen las líneas, es fundamental tener 
en cuenta qué criterio se utilizará para definir 
la calidad del proyecto, ya que el concepto 
es muy amplio si no se encuentra definido. 
La priorización de proyectos multidiscipli-
narios dejaría afuera a muchos pequeños 
grupos de investigación, sobre todo del inte-
rior del país que no tienen la  posibilidad de 
desarrollar proyectos de este tipo. Además, 
suelen  ser de difícil implementación durante 
el desarrollo de los mismos. La Mesa de 
Discusión del CCT-CENPAT considera que 
es de fundamental importancia considerar la 
existencia de un mínimo de financiamiento 
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por grupo de trabajo, para que puedan llevar-
se a cabo tareas de investigación mínimas 
a los científicos que no poseen un financia-
miento formal.

Por último, la Mesa de Discusión del 
CCT-CENPAT considera que en todo el 
documento NO SE CONSIDERA el rol  de  

los  técnicos  en  el  sistema científico-  tec-
nológico. Dentro  del  CONICET,  los  CPA  
cumplen un  rol fundamental en la asistencia 
de la investigación, sin embargo, en todo el 
FIL no son  considerados  ni  sus  tareas, 
roles,  ni su incorporación  al  sistema cien-
tífico..
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Por qué pensar Laudato Si´ y 
el Modelo Argentino para el 

proyecto Nacional   
en un  mundo globalizado.

Centro de Interpretación  
del Peronismo. CDN.

Por qué pensar Laudato Si´ y el Modelo Argentino para el proyecto Nacional   
en un  mundo globalizado. Centro de Interpretación del Peronismo. CDN.

Introducción.

El Centro de Interpretación del Pero-
nismo  es una acción política desplegada  
desde el Consejo Directivo Nacional me-
diante el impulso del compañero Secretario 
General, Andrés Rodríguez, hacia toda la 
organización  a nivel Nacional. Esta política 
comprende diferentes aspectos que van 
desde lo formativo, lo pedagógico hasta lo 
cultural, en lo que respecta la enseñanza 
doctrinaria del justicialismo teniendo en 
cuenta que nuestra Organización se ha ca-
racterizado siempre por desarrollar políticas 
de inclusión educativa, tanto en lo pertinente 
a la formación política como profesional, 
hacia los trabajadores del Estado Nacional.

Este espacio de interpretación representa 
una propuesta innovadora a nivel institucio-
nal fortaleciendo la política de formación que 
viene desarrollando el gremio hace varios 
años, no obstante ello, lo más destacable es 
el enfoque con respecto a  la  difusión sobre  
del justicialismo, como doctrina nacional, en 
nuestro cuerpo de delegados La forma de 
construcción del espacio representó un gran 
desafío  para la organización ya que significó 
un arduo  trabajo de recolección, como de 
clasificación de archivos, documentos, ma-
terial y objetos históricos, entre otros. Este 
proceso, para comenzar a darle viabilidad al 
Centro de Interpretación, estuvo a cargo del 
compañero Juan Tangari, Sub Secretario de 

Facundo Muciaccia*

*  Licenciado. ANSES
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Opinión

Cultura CDN, quien ha realizado un trabajo 
de recopilación y planificación, como de ad-
quisición de objetos, algunos de los cuales 
han pertenecido a la fundación Eva Perón; 
como para dar un ejemplo de la importancia 
en calidad del material histórico con que se 
ha trabajado en este proyecto.

Es destacable la convocatoria a com-
pañeras y compañeros que militan acti-
vamente en la organización en diferentes 
ámbitos aunque, la gran mayoría dentro de 
la Secretaría de Juventud de la Seccional 
Capital, para que colaboren en el montaje 
mediante una formación teórica inicial fun-
damental para ejecutar un proyecto de esta 
envergadura.

Teniendo en cuenta esto, consideramos 
necesario para el fortalecimiento y el cre-
cimiento  de la organización, plantear  la 
articulación del  Modelo para el Proyecto 
Nacional  con el pensamiento de Francisco, 
en un escenario global incierto  y en disputa. 
Creemos que es prioritario aportar a la cons-
trucción del pensamiento estratégico del 
movimiento obrero organizado, para poder 
construir  una realidad acorde a las grandes 
mayorías de la Patria.

Contexto global y religión  
de mercado.

La ideología neoliberal, que es 
la visión del capitalista del mundo 
de moda durante el último cuarto 
del siglo XX y la primera década del 
siglo XXI, tiene todavía una amplia 
validez en las universidades, en las 
principales revistas  económicas y 
en los grandes medios de comuni-
cación a nivel global. El pensamien-
to vigente antes de la experiencia de 
gobiernos heterodoxos en nuestra 
región y el estallido de la crisis, 
continúa siendo dominante. 

Durante los años 2009-2010, la 
deuda pública de los países en desarrollo 
se disparó, a consecuencia del plan de res-
cate al sistema financiero, esto dio nuevo 
impulso a la ofensiva  neoliberal a favor de 
la realización de privatizaciones masivas 
para pagar dicha deuda.

Realmente impresiona, a pesar de la 
decadencia  de esta ideología, que tenga 
un nivel de inserción global predominante  
y se plasme en los planes de los diferentes 
gobiernos en detrimento de  los intereses  
de las mayorías populares.

La mayoría de los dirigentes políticos  
de todos los espectros  a nivel mundial, 
confiesan una verdadera devoción por el 
mercado y particularmente por los mercados 
financieros. Han creado  una verdadera 
religión de mercado. Todos los días en  los 
medios de comunicación masivos, mediante 
televisión e internet, se rinde tributo  al dios 
mercado  y al imperio del dinero. Las seña-
les de esta nueva religión se dan a través 
de especialistas,  como los comentaristas, 
que van construyendo el sentido común de 
la población. La mayoría de los gobiernos 
han llevado a cabo privatizaciones y han 
creado ilusión de la participación de los 
ritos de mercado a la población, mediante 

“Durante los años 2009-2010, 
la deuda pública de los países 
en desarrollo se disparó,  
a consecuencia del plan de 
rescate al sistema financiero, 
esto dio nuevo impulso a la 
ofensiva  neoliberal a favor  
de la realización de 
privatizaciones masivas para 
pagar dicha deuda.”
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compra de acciones. Como contrapartida 
se beneficiará  si es capaz de  interpretar 
correctamente  las señales de mercado.

“Los dioses de esta religión  son los Mer-
cados financieros, a los que se dedicaron 
templos  llamados Bolsas, y en  donde  sólo 
son convidados los grandes sacerdotes y 
acólitos. Al pueblo  de los creyentes se los 
invita  a entrar en comunión  con los dioses 
Mercado mediante la pantalla de TV o la 
computadora, el diario, la radio  o la venta-
nilla de un Banco” (Toussaint,:2010:82)

 Esto llega a los rincones más recónditos  
del planeta, gracias a la radio  o la televisión, 
centenares de millones de seres humanos, 
a quienes se les niega  el derecho de tener 
sus necesidades  básicas satisfechas, son 
invitados a celebrar al Dios Mercado. Se 
paga a centenares de periodistas para que  
ayuden a los creyentes a comprender las 
señales enviadas por los dioses. En este 
contexto, para aumentar el poder de los 
dioses  sobre el espíritu de los creyentes, 
los comentaristas anuncian periódicamente  
que éstos han enviado  señales a los go-
biernos  para indicarles su satisfacción o su 
descontento.

 A nivel global, más allá de la coalición 
que gobierne, la  uniformidad del pensa-
miento económico es  ley y  su ejecución es  

pura administración con respecto a 
las políticas de los Estados a nivel 
global. Desde  esta región,  segui-
mos sosteniendo un pensamiento 
estratégico  propio con respecto a 
la construcción de un orden global 
equitativo y sin excluidos. Por eso 
creemos, necesario reinterpretar 
el pensamiento del Gral. Perón en 
consonancia con el pensamiento 
de Francisco, pues no considera-
mos que sus figuras y acciones se 
reduzcan al mero hecho político, del 
primero o eclesiástico, del segundo; 
sino que ambos han sido capaces 

de trascender sus roles y se esgrimen 
como pensadores estratégicos, vigentes y 
vinculantes.

Laudato Si´ y Modelo Argentino 
para el Proyecto Nacional,   
su actualidad y vigencia.

El presente texto pretende brindar un 
abordaje explicativo de la Encíclica Papal 
Laudato Si´. El objetivo es conocer el pen-
samiento que en ella desarrolla el Papa 
Francisco, para ponerlo en relación con el 
desarrollo que lleva a cabo Juan Domingo 
Perón en su obra  “Modelo Argentino para 
el Proyecto Nacional”. Considerando que 
ambos, el Papa Francisco y Juan Domingo 
Perón, comparten una visión sobre la cues-
tión ecológica que se torna evidente cuando 
se leen ambos textos conjuntamente.

 En primer lugar vamos a mencionar al-
gunas cuestiones inherentes a lo que es una 
encíclica y esta encíclica en particular, para 
pasar luego a enumerar los ejes centrales 
de la misma.

 Dentro de la Iglesia Católica, la encíclica 
es un documento que se parece a una carta 
extensa redactada por el Papa, dirigida a los 
Obispos del mundo en general y a un público 
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amplio en particular. Las encíclicas guardan 
un carácter personal y abordan cuestiones 
importantes para la Doctrina de la Iglesia.

 La encíclica papal Laudato Si´ es la 
segunda redactada por el Papa Francisco. 
Fue firmada por el sumo Pontífice el día 
veinticuatro de mayo, del año dos mil quin-
ce y publicada el día dieciocho de junio del 
mismo año.

 El título que lleva esta encíclica, Lau-
dato Si´, es un título escrito en latín, dado 
que todas las encíclicas papales deben ser 
escritas en latín al traducirse, a otros idio-
mas, conservan el título de la lengua en que 
fueron redactadas originalmente. Laudato 
Si´ significa Alabado seas.

El auditorio a quien va dirigida, dice ex-
presamente el Sumo Pontífice, es a cada 
persona que habita el planeta.

El Papa Francisco enumera varios 
ejes que atraviesan el texto. No obstante 
ello, nosotros decidimos resumirlos en los 
siguientes seis puntos para clarificar las 
ideas principales de la encíclica, con vistas a 
aquello que hace a nuestro interés particular. 

Esos seis ejes son:

1. La casa común y  la 
concepción antropológica 
dominante.

2. Rapidación.

3. Agotamiento del actual 
paradigma tecnológico.

4. La cultura del descarte.

5. Paralelismo.

6. El lugar que ocupa la 
economía y la política inter-
nacional en torno a la actual 
situación ecológica.

La época del Modelo 
Argentino se inscribe en 

los procesos de liberación nacional prota-
gonizados por el mentado Tercer Mundo, 
reconociendo que en nuestros países 
experimentamos la opresión que significó 
la colonización, por parte de la metrópoli 
europea (y blanca) que sometió a pueblos 
enteros a la explotación y subordinación 
política y económica. La descolonización 
reciente de estados africanos y asiáticos, 
de los países imperialistas, tornaba creíble 
la propuesta de universalizar el anhelo de 
países soberanos. 

Por ello, discutir sobre la dependencia 
económica de nuestros países sudameri-
canos supuso tomar conciencia de lazos 
coloniales que nos subyugaban a partir de 
los términos de intercambio comercial des-
igual. De allí, la necesidad impostergable de 
continentalizarnos y marchar hacia la unidad 
que cristalizó Perón. De hecho, las propues-
tas cepalinas, de desarrollo económico de 
la región, se inspiraron en estas lecturas de 
la realidad. 

 Por otro lado, pasar a un orden nuevo, 
de desarrollo propio, en tanto que latinoa-
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“La época del Modelo Argentino 
se inscribe en los procesos de 
liberación nacional protagonizados 
por el mentado Tercer Mundo, 
reconociendo que en nuestros 
países experimentamos la opresión 
que significó la colonización, 
por parte de la metrópoli 
europea (y blanca) que sometió a 
pueblos enteros a la explotación 
y subordinación política y 
económica.”
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mericano y en paz significaba dejar atrás 
al viejo orden que no era otra cosa que la 
explotación de las naciones por el imperialis-
mo. La liberación nacional se traduce así en 
la liberación de la dependencia económica y 
científico-tecnológica de los países centra-
les. Cuatro décadas después de la difusión 
de este texto podemos ver esa explotación, 
de unos países sobre otros, en la lógica de 
la acumulación de capital financiero a expen-
sas de la supervivencia de nuestros pueblos.

Modo y modelo. 

Repensar hoy un modelo es una tarea 
fundamental, que también nos debemos las 
organizaciones sindicales. Un modelo es una 
cosmovisión, una forma de concebir al mun-
do y cómo éste debiera ser. Las trabajadoras 
y trabajadores organizados reflexionamos 
sobre nuestra realidad y contenemos ideales 
de cómo queremos que esta realidad sea. 

La forma en que concebimos la realidad 
tiene que ver con el lugar en que nos posi-
cionamos, a partir del cual, pensamos qué 
queremos, cómo lo queremos y sabemos 
por qué lo queremos. Implica asumir que 
formamos parte de disputas según intereses 
divergentes. Supone también relaciones de 

dominación que tornan en estructurales 
determinadas disputas. Parece a las claras 
qué ideal resulta repleto de una carga moral 
surgida desde nuestro espacio en el mundo. 

Un modelo de desarrollo es una forma 
idealizada y orientada hacia el futuro de 
lo que se quiere y se desea. El modelo de 
desarrollo no es un proceso histórico, pero 
sí un proyecto histórico. (Roig 2008) 

Los modelos, como expresión ideal y 
estratégica de desarrollo autónomo, en 
el capitalismo presentan una disputa por 
el sentido en que debe orientarse el país. 
Tal disputa se dirime entre una visión indi-
vidualista y otra que toma en cuenta a los 
colectivos. Perón, en este texto, propone 
una solución superadora a este dilema, a 
partir de la condición de sentido de pertenen-
cia de las personas al colectivo entendido 
como Patria...

Compañeros que  realizaron el artículo- 
integrantes del CIPER: Coord. Facundo Mu-
ciaccia, Daniela Balbo y Denise Rosenfield
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Conceptos del presidente de la Nación, General Juan Domingo Perón. 
Sobre La Gestión Pública. Aportes

Conceptos del presidente  
de la Nación,  

General  
Juan Domingo Perón.

Sobre La Gestión Pública.

Acerca de los deberes y obligaciones 
de los funcionarios gubernamentales.

2 de julio de 1952 

Señores: 

Yo les he pedido a los señores ministros 
que tuvieran la amabilidad de invitar a los 
altos funcionarios del Estado para tener la 
inmensa satisfacción de poder estrecharles 
personalmente la mano y conversar con 
ellos, aunque sea breves instantes, sobre 
nuestras preocupaciones comunes de 
gobierno, en la iniciación de este segundo 
período. 

La relación entre concepción 
y ejecución. 

Dentro de nuestra acción hay dos tareas 
que desarrollamos paralelamente: desde el 
gobierno, la concepción de los problemas; y 
en los ministerios, la realización y ejecución 
de esas soluciones. Por esa razón, señores, 
es importante que los que concebimos y los 

que ejecutan sintonicemos perfectamente 
bien la tarea común. En esta forma, a una 
concepción que puede ser más o menos 
buena se la completa y se la realiza con una 
ejecución inteligente. 

El gobierno concibe centralizadamente 
y la organización estatal ejecuta descen-
tralizadamente. 

La tarea de gobernar es fundamental-
mente, la solución de los grandes problemas 
que el país tiene y que deben ser encarados 
y resueltos por el organismo estatal. Y  ese 
organismo estatal, para mí, está formado 
en sus dos escalas fundamentales, por el 
gobierno, y por la organización del Estado. 
El gobierno concibe centralizadamente, y la 
organización Estatal lo realiza descentraliza-
damente. Esta es una tarea de orden orgá-
nico muy fácil de concebir y un poco difícil 
de organizar si no se la estudia y organiza 
funcionalmente. 

Por esta razón he querido, antes de ini-
ciar esta tarea que para nosotros comenzará 
el 1º de enero de 1953 con el Segundo Plan 
Quinquenal de gobierno, dedicar estos seis 
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meses mientras realizamos el remanente del 
Primer Plan, cumpliendo la acción iniciada 
en 1947, para ir preparando el instrumento 
necesario con una profunda inteligencia para 
obtener una mejor realización, menos impro-
visada, que en el Primer Plan Quinquenal y 
más racional. 

El Segundo Plan Quinquenal debe en-
carar y resolver todas esas realizaciones 
sin crear problemas ad latere a esa organi-
zación, como nos ocurrió en el Primer Plan 
Quinquenal. 

Por esa razón, he pedido a los señores 
ministros que tuvieran la amabilidad de 
invitar a los altos funcionarios del Estado 
y solamente a esos altos funcionarios del 
Estado como sus colaboradores directos, en 
la concepción y realización de las soluciones 
que surgen de los problemas mencionados. 

La situación en 1946. 

Señores: para presentar el panorama 
me voy a permitir hacer un poco de historia 
retrospectiva. 

En 1946, cuando nos hicimos cargo del 
gobierno, el panorama que se me presentó 
a mí, un hombre acostumbrado a realizar 

trabajos orgánicos fue 
pavoroso. 

Llegaba de golpe a un 
gobierno sin ninguna pla-
nificación y sin ninguna 
organización. Como digo, 
yo era un hombre racio-
nalmente acostumbrado 
a encarar la solución me-
diante estudios previos, 
estudios bases, planes, 
etc., y se me presentó el 
terrible dilema de planifi-
car por realizar. 

Si hubiera planificado todavía estaría 
pensando qué deberá hacerse en el primer 
plan quinquenal, aún después de haber 
terminado el primer gobierno. Realizar 
sin planificar siempre resulta una tarea un 
poco irracional y hasta a veces anacrónica. 
De manera de que debemos encarar ese 
problema y resolver durante la marcha la 
organización, hacer la planificación y rea-
lizarla; tres tareas que difícilmente puedan 
combinarse, máxime cuando se tiene una 
falta total de organización. Por eso quiero 
presentarles el problema a los funcionarios. 

En cuanto a organización, no puede 
nadie negar que nuestro pueblo estaba total-
mente desorganizado. Las fuerzas naturales 
de la organización que todo pueblo debe 
obedecer a las actividades fundamentales, 
no se habían realizado en nuestro pueblo, 
sino alrededor de círculos o intereses que 
no es lo racional para la organización de una 
Nación y menos de un Pueblo. 

El Estado estaba total y absolutamente 
desorganizado como consecuencia de ha-
ber mantenido una vieja organización que 
pudo haber respondido hace cien años pero 
que ahora ya no respondía a las necesida-
des del momento y menos en una época 

“La tarea de gobernar es 
fundamentalmente, la solución de 
los grandes problemas que el país 
tiene y que deben ser encarados y 
resueltos por el organismo estatal. 
Y  ese organismo estatal, para mí, 
está formado en sus dos escalas 
fundamentales, por el gobierno, y por 
la organización del Estado.”

Conceptos del presidente de la Nación, General Juan Domingo Perón. 
Sobre La Gestión Pública. Aportes
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inminentemente técnica en la organización, 
en la administración, y en el gobierno. 

Un gobierno total y absolutamente des-
organizado había en esta casa. Y muchos 
de ustedes, que son viejos funcionarios lo 
saben: un presidente, un jefe de despacho 
que ponía el sello a los decretos, un secre-
tario privado que contestaba las cartas a los 
amigos, unos edecanes, una Casa Militar 
para recibir a los amigos y un secretario 
político que repartían los puestos públicos. 

Hubo que organizar el gobierno y 
después el estado.

Frente a ese problema se presentó, como 
previo a todo, organizar el gobierno; después 
organizar el Estado. Organizar el gobierno 
creando los elementos básicos, vale decir 
un ministerio técnico de gobierno, porque 
hoy no se concibe el Estado sin una organi-
zación científica para gobernar. Han pasado 
muchos años desde que se gobernaba un 
país como patrón de estancia. La Repúbli-
ca Argentina ya no puede ser gobernada 
así. Hay demasiadas cosas que atender y 
demasiado importantes, para que nosotros 
podamos gobernar discrecionalmente. Este 
es un país que ya no se puede gobernar 
discrecionalmente: hay que gobernarlo 
organizadamente, si se lo quiere gobernar. 
No hablemos de los ministerios que numero-
sísimos asuntos de diversa índole, muchos 
antagónicos, que debían resolverse dentro 
del diligenciamiento administrativo y de go-
bierno permanente. 

No se puede gobernar lo inorgánico. 

Lo único que yo entiendo que no se 
puede gobernar es lo inorgánico. Nadie 
puede gobernar lo inorgánico. Es necesario, 
antes de gobernar, de dirigir o de mandar, 
tener algo orgánico para hacer. En otras 
palabras, señores, tuve la sensación, al 

llegar al gobierno de que yo podría hacer 
cualquier cosa, menos gobernar y dirigir, si 
no me ponía a trabajar de inmediato en la 
organización. 

Hay una organización estructural y 
otra funcional. 

La organización, según la entiendo yo, 
tiene dos fases distintas. Hay una organiza-
ción que es de carácter estructural, y otra 
que es de carácter funcional. Es muy fácil 
tomar un gran papel, sentarse en un escrito-
rio con todos los datos y hacer una cantidad 
de cuadros con sus nombres adentro; eso 
puede ser una organización ideal. 

Pero no es una organización estruc-
turada hasta tanto no se transporte a la 
organización del Estado, del gobierno y del 
pueblo, donde tampoco habrá organización 
mientras se trate solamente de una estruc-
tura orgánica: es necesario que ande eso. 

Muchas veces, cuando me presentan un 
proyecto de organización, yo lo veo y digo: 
muy bonito. Me recuerda cuando me ense-
ñaban Fisiología en el colegio, cuando pre-
sentaban el cuerpo humano y veíamos las 
tripas y todos los órganos pero eso no era 
un hombre. No andaba. Era muy lindo para 
verlo pero no funcionaba. La organización 
que me interesa es el hombre caminando, 
comiendo y haciendo su trabajo. Lo mismo 
pasa con la organización institucional. No es 
bastante ese lindo cuadro. No. Es mejor que 
no sea tan lindo y que ande, que ande en 
la realidad, con sus enfermedades, con sus 
pasiones y con todos los defectos y virtudes 
que los hombres llevan a la organización. 

Comenzamos por organizar  
el gobierno. 

Fue así, señores, que comenzamos por 
organizar el gobierno, creando un instru-

Conceptos del presidente de la Nación, General Juan Domingo Perón. 
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mento de planificación, uno de racionaliza-
ción, uno de estadística. Es decir, señores, lo 
necesario para saber qué tenemos, cómo lo 
tenemos y después, cómo debemos actuar 
para realizar un trabajo. Todo eso se realizó 
en el gobierno. 

Después, esa organización pasó por la 
Ley de Ministerios al Estado, y este comenzó 
a organizarse de la misma manera en cada 
institución, en cada departamento, como 
se había organizado el gobierno con sus 
organismos, etc. 

Han pasado seis años y hoy tenemos 
una organización estructural buena. No la 
creo muy buena ni la creo excelente, pero 
yo me conformo con que esa organización 
sea buena, porque a menudo lo mejor es 
enemigo de lo bueno. Tengamos lo bueno. 

También creo que es estructuralmente 
buena; no lo es todavía, funcionalmente, 
sino regular. Vale decir, señores, en otras 
palabras, que hemos organizado estática 
y estructuralmente bien la administración 
pública y los órganos de gobierno, resol-
viendo así el problema cuantitativo de la 
organización, ahora es menester encarar 
el cualitativo. 

El hombre trae sus pasiones, sus 
virtudes y sus defectos  
a la organización. 

Esa organización estructural puede ser 
muy buena, pero cuando se le pone el hom-
bre, cambia, haciéndose mejor o dejando 
de ser buena, porque el hombre trae sus 
pasiones, sus virtudes y sus defectos a esa 
organización. 

En la organización pasa como en todos 
los demás problemas. No hay problema que 
no tenga solución. No se puede decir de los 

hombres. No todos los hombres tienen so-
lución. Esa intervención del gobierno en la 
organización es la que perfecciona o anula 
las bondades de la organización estructural, 
que es la cuantitativa. Ahora es menester 
encarar la funcional, que es la cualitativa. 

Por eso los he reunido este día para ha-
blar no ya de la organización estructural, que 
está hecha, sino encarecerles que nos ayu-
demos todos nosotros para encarar la tarea 
cualitativa de ir perfeccionando la adminis-
tración y perfeccionando al hombre, porque 
eso ya no depende de la organización, sino 
que depende del hombre, depende del fun-
cionario, del empleado, y aún del obrero que 
trabaja dentro de la administración. 

Legarle a la república una  
organización estatal que le permita 
decir que se administra y gobierna 
de la mejor manera. 

El Segundo Plan Quinquenal habrá 
cumplido en este orden de ideas en lo 
orgánico, si nos permite afirmar  en 1958 
que, así como hoy, hemos terminado con lo 
estructural, en 1958 hemos terminado con 
lo funcional legándole a la República una 
organización estatal que le permita decir que 
se administra y gobierna de la mejor manera, 
por sí sola, por sí misma. Porque en nuestro 
país no debe darse el panorama lamentable 
de un país que se gobierna todavía en 1952, 
mediante la discrecionalidad política de los 
hombres, tan llenos de defectos, y tan llenos 
de pasiones, como también tan cargados 
algunas veces de virtudes. 

Esto, señores, es fundamental para el 
Estado. Si nuestro movimiento político no 
dejara a la República la garantía de una 
administración cuantitativa y cualitativa ca-

Conceptos del presidente de la Nación, General Juan Domingo Perón. 
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paz de gobernar, habría dejado de cumplir, 
quizá, su principal función de gobierno para 
la consolidación de las garantías que el país 
necesita de sus gobiernos. Por esa razón yo 
quiero hablar hoy de eso. 

Nosotros, porque no somos personalis-
tas, ni somos discrecionalistas en el gobier-
no, hemos comenzado por establecer una 
doctrina. Los discrecionalistas son siempre 
enemigos de las doctrinas. También los 
personalistas lo son porque su doctrina son 
ellos. Cuando un hombre se desprende de 
su personalidad para crear una personalidad 
colectiva es porque no tiene intenciones ni 
individualistas ni discrecionalistas y menos 
aún personalistas. Por esa razón, señores, 
nosotros adoptamos una doctrina; hemos 
querido orientar al país una dirección. Los 
hombres que hacen uso adecuado del ra-
cionalismo son siempre partidarios de este 
sector de la organización humana. 

La doctrina es el punto de partida 
de organización de una colectividad. 

Lo primero que la Nación debe tener 
es una doctrina. Nada se puede hacer con 
colectividades inorgánicas y la doctrina es 
el punto de partida de la organización de 

una colectividad. En 
el gobierno, la doc-
trina debe ser para 
nosotros el punto de 
partida para toda la 
organización. Cuan-
do los hombres no 
están adoctrinados 
es mejor no juntarlos; 
nuestra tarea es una 
tarea de equipos. 

La doctrina nacio-
nal puede ser discu-
tida, pero debe ser 

aplicada porque algo tenemos que hacer. 
Discutirla para perfeccionarla, pero aplicarla, 
porque el que no aplica una doctrina que se 
ha creado para la Nación está procediendo 
en contra de la Nación. Una doctrina es 
indispensable para que todos sepamos qué 
es lo que tenemos que hacer, cualquiera 
sea el puesto que en suerte nos ha tocado 
desempeñar en la colectividad argentina. 

Una doctrina nacional es fundamental en 
la nación, como fundamentales son el alma 
y el pensamiento de un hombre. 

En esto, señores, una doctrina nacional 
es tan fundamental en el Estado, en la 
Nación, como fundamentales son el alma 
y el pensamiento en un hombre. ¿Adónde 
va un hombre que no tenga sentimientos ni 
pensamientos? ¿Y adónde iría una Nación 
que no tuviese un pensamiento y un senti-
miento comunes? 

Hay cosas en las cuales podemos estar 
diametralmente opuestos en la apreciación, 
pero hay sectores y factores de la nacionali-
dad con los cuales ningún argentino puede 
estar en contra. 

La doctrina nacional se conforma al-
rededor de estos últimos, vale decir, de 
aquellos asuntos en que todos los argenti-

“En esto, señores, una doctrina nacional 
es tan fundamental en el Estado, en la 
Nación, como fundamentales son el 
alma y el pensamiento en un hombre. 
¿Adónde va un hombre que no tenga 
sentimientos ni pensamientos? ¿Y 
adónde iría una Nación que no tuviese 
un pensamiento y un sentimiento 
comunes? ”

Conceptos del presidente de la Nación, General Juan Domingo Perón. 
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nos debemos estar de acuerdo para el bien 
de la Nación. 

Eso es lo que conforma el contenido 
fundamental de la Doctrina Nacional. Es 
así como vamos a dar a la Nación un alma 
colectiva que nos haga sentir y, quizá, que 
nos haga pensar de la misma manera. Eso 
en cuanto a la Nación. 

El funcionario o empleado público es 
el ejecutor directo de esa doctrina por 
mandato implícito de la constitución y de la 
ciudadanía. 

En cuanto al Estado, ese concepto se 
estrecha mucho más: no puede haber un 
funcionario de ninguna categoría ni un em-
pleado destinado al servicio de la Nación 
que no piense estrechamente dentro de la 
doctrina nacional, porque él es el ejecutor 
directo de esa doctrina. En otro ciudadano de 
otra actividad quizá no sea tan pecaminoso 
que hiera a la doctrina, o aún, que esté en 
contra del dictado de la doctrina, pero un 
funcionario o un empleado público que es 
el ejecutor directo por mandato implícito de 
la Constitución y de la ciudadanía, no puede 
estar fuera de eso. 

Por esta razón, señores la doctrina no 
contiene minucias ni insignificancias, con-
tiene lo fundamental de la Nación. Nosotros 
hemos cristalizado como doctrina nacional 
nuestras tres banderas, que no pueden 
arriarse por otro que no sea un traidor a la 
Patria. 

La Justicia social, la Independencia 
económica y la Soberanía del Estado no 
pueden ser negadas por ningún argentino; 
y no solamente negadas ni discutidas, por-
que cuando se trata de la justicia, cuando 
se trata de la libertad y cuando se trata de 
la soberanía no puede haber discusión en 
contra de la Nación. 

Esto, señores, que conforma una verda-
dera doctrina nacional, es lo que debemos 

llevar al alma de la Nación. Y nosotros, los 
agentes civiles de la Nación, somos los 
encargados de realizarlas. Nada hay más 
fundamentalmente importante que eso. 

En esto, señores, establecida la doctrina 
nacional, nosotros tenemos una obligación 
permanente: es la de llevarla a todo el or-
ganismo estatal. 

Convengamos que en este Primer Plan 
Quinquenal, que nosotros hemos realizados 
con tanta hesitación porque era todo impro-
visado – donde resolvíamos un problema 
salían tres o cuatro como consecuencia de la 
improvisación -, no habíamos podido realizar 
una cosa terminada ni una planificación bien 
desenvuelta y bien realizada. Resolvíamos 
un problema y creábamos otro, como pasa 
siempre en la improvisación. Si hubiéramos 
querido planificar, quizá no hubiéramos 
podido realizar. 

La realización está siempre  
por sobre la concepción. 

Es esto, señores, hay que pensar que 
siempre la realización está por sobre la con-
cepción. Hay que hacer las cosas mal o bien, 
pero hacerlas, decía Sarmiento; una gran 
verdad porque si no, estamos siempre en 
discursos y en veremos, y lo que enriquece 
al país y lo que engrandece a la Nación es 
lo que vamos colocando encima de ella, en 
último análisis. Esta tarea debíamos reali-
zarla perentoriamente; se justifica que no 
hayamos planificado acabadamente. 

El Segundo Plan Quinquenal. 

Pero, señores, es menester que en este 
Segundo Plan Quinquenal nosotros perfec-
cionemos sobre la misma marcha este as-
pecto. Para ello habrá una buena planifica-

Conceptos del presidente de la Nación, General Juan Domingo Perón. 
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ción, porque ahora hemos tenido tiempo de 
realizarla. Cada uno de los departamentos 
de Estado va a tener un plan perfectamente 
bien estudiado, con el planteo inicial en la 
solución de cada uno de los problemas y 
cada una de las realizaciones, donde se han 
contemplado todos los objetivos y factores, 
en forma de que la solución de uno no cree 
problemas subsidiarios. 

Quizá la realización cueste menos tra-
bajo, señores, y ese tiempo libre que nos 
dejará, así como antes los dedicábamos a la 
organización estructural, debemos dedicarlo 
ahora al aspecto colectivo de esa organiza-
ción, porque de poco valdrá la organización 
sino hacemos del hombre que la compone 
un funcionario cada día más honrado y más 
capaz. 

Nuestra tarea no es solamente la de 
capacitar técnicamente a los funcionarios 
de Estado, sino también educarlos en una 
moral administrativa intachable. 

El gobierno no puede ser la acción buro-
crática del trámite: el gobierno tiene que ser 
algo más noble. 

Esto es lo que quiero tratar en el último 
término: el trabajo que todos debemos rea-
lizar desde el gobierno del sector que nos 
corresponda. En primer lugar, debemos 
establecer qué es el gobierno desde un 
punto de vista empírico, no teórico, porque 

se ha hablado mucho 
de estas cuestiones 
del Gobierno. El go-
bierno no puede ser 
la acción burocrática 
del trámite: el gobier-
no tiene que ser más 
noble. 

Por eso es que 
el punto de partida 
nuestro es que hoy, 

con la organización estructural, tenemos el 
instrumento, pero tenemos un instrumento 
sin temple, sin brillo, quizá sin la forma ade-
cuada para el trabajo que tenemos que reali-
zar. Tomemos este instrumento en nuestras 
manos, y antes de emplearlo, démosle el 
temple que debe tener, formémosle ese 
temple, formémosle la capacidad, diríamos 
formal, para la realización; pulámosle todas 
sus aristas y estén seguros de que ahora, 
con ese instrumento vamos a realizar el 
mejor trabajo con el mínimo de esfuerzos 
y sacrificio. 

Para eso, señores, que es tan fácil de de-
cir, debemos emplear muchas, pero muchas 
de nuestras fatigas de estos años de trabajo. 
Es muy difícil formar hombres que uno los 
toma ya después de haber andado mucho 
por la vida y mucho por la administración. 
No es fácil. Más fácil es formar que corregir, 
que modificar y que formar de nuevo. Por 
eso la tarea nuestra tiene en ese aspecto 
una importancia fundamental, y yo les pido 
a todos los señores que piensen por sí, que 
reflexionen profundamente sobre la respon-
sabilidad que pesa sobre nosotros, no sólo 
como funcionarios sino como maestros de 
los que van a ser después los funcionarios 
que nos reemplacen y que deben formarse 
dentro de esa administración que nosotros 
manejamos. 

No hay que castigar al que se equivoca, 
sino al que no hace nada para no equivo-
carse
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“En cuanto al Estado, ese concepto se 
estrecha mucho más: no puede haber 
un funcionario de ninguna categoría ni 
un empleado destinado al servicio de 
la Nación que no piense estrechamente 
dentro de la doctrina nacional, porque él 
es el ejecutor directo de esa doctrina. ”
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El Estado tiene excelentes hombres den-
tro de sus funcionarios y de sus empleados. 
Tiene un material de primera clase. Ahora, 
es cuestión de irlo dignificando, levantando 
y, sobre todo, de darle poder a la iniciativa 
de estos hombres, no castigando al que 
se equivoca, que no es merecedor de un 
castigo de ninguna naturaleza, sino más 
bien haciéndolo con el que no hace nada 
para no equivocarse, que ese sí es el cul-
pable, o eliminando sin consideración de la 
administración pública al que procede mal 
deliberadamente, que es el peor enemigo 
de la administración. 

La administración pública es  
un lugar sumamente sensible  
en su equilibrio y buen nombre. 

La administración pública es un lugar 
sumamente sensible en su equilibrio y en su 
buen nombre. Cuando hay un funcionario o 
empleado ladrón, no dicen que fulano de tal 
es un ladrón, sino que todos los empleados 
públicos son una punta de ladrones. Por eso 
no es suficiente con cuidar la propia con-
ducta de los funcionarios, sino que hay que 
cuidar la de todos los que están a la orden 
de uno, porque esa reputación también nos 
toca a nosotros cuando se menoscaba en 
cualquiera de los escalones administrativos. 

Por una deformación ya consuetudinaria 
en todos los gobiernos el funcionario público 
está siempre expuesto a que cada ciudada-
no vea en él a un hombre que delinque con-
tra la administración y contra la ley. Todos 
los que manejamos algo de la cosa pública 
estamos expuestos a que nos digan que 
somos unos ladrones. Pero eso no importa; 
eso es culpa de los que han administrado y 
gobernado. 

Nosotros tenemos quizá un exceso en la 
prudencia con que empleamos el gobierno y 
con que administramos, un exceso de minu-

ciosidad en la honradez administrativa, para 
ir borrando poco a poco ese concepto que, 
justificadamente en muchos casos, tiene el 
pueblo de sus funcionarios y de su gobierno. 
Somos nosotros los que hemos de honrarlo. 

Muchas veces algunos amigos y funcio-
narios han venido hasta mi despacho y me 
han dicho: “Le agradezco, señor Presidente, 
el cargo que usted me ha asignado”; y yo 
le digo: “Vea, todavía no sé si tendrá que 
agradecérmelo”.  Porque nosotros decidi-
mos que cada funcionario o cada empleado 
lleva en su mochila el bastón del mariscal 
y hacemos que cualquiera de ellos en una 
oportunidad pueda sacar el bastón de ma-
riscal para mostrarlo como emblema de su 
autoridad. Nosotros no hacemos más que 
eso. Lo demás lo hace el funcionario. No-
sotros lo ponemos en la vidriera para que el 
pueblo lo vea; si es bueno, se va a llenar de 
honor y de predicamento y si es malo, se va 
a hundir toda su vida. Nosotros no hacemos 
nada por él, sólo le damos la oportunidad a 
que todos los ciudadanos tienen derecho. 
Cuando nosotros damos esa oportunidad, lo 
hacemos de buena fe, y a menudo también 
nos equivocamos de buena fe. Pero de los 
males que acarrean esas equivocaciones 
participamos todos en una parte proporcio-
nal. Todos cargamos con el mal nombre del 
deshonesto, todos cargamos el mal nombre 
del incapaz. 

En consecuencia, si esa responsabilidad 
la compartimos y distribuimos entre todos 
nosotros, todos tenemos la obligación de 
trabajar para que eso no se produzca dentro 
de la administración pública para cuidar no 
sólo el prestigio de la administración, sino el 
prestigio de cada uno de nosotros. 

Estar listos para dar cuenta de cualquiera 
de nuestros actos es lo fundamental, porque 
los gobernados tienen derecho a conocer 
el acto más insignificante de su gobierno. 
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La educación y formación de nues-
tros funcionarios. 

Por eso, en la educación y formación de 
nuestros funcionarios y empleados tene-
mos que tener, a la vez que la función de la 
administración y de gobierno, la función del 
maestro y del pretor que vigila permanente-
mente no sólo los actos de los empleados, 
sino también su conducta, que es la pauta de 
su procedimiento. En este sentido, somos un 
poco maestros y un  poco padres; tenemos 
que ir formándolos. A menudo el fárrago de 
cuestiones que nos envuelve en la función 
administrativa y de gobierno nos hace olvidar 
esa función de maestro. 

Ocurre muchas veces que un empleado 
trae una nota mal hecha que la hizo Gutié-
rrez. Nosotros decimos que es un bárbaro y 
que la haga Pérez. No, no hay que proceder 
así Hay que llamarlo a Gutiérrez, perder cin-
co minutos con él y decirle: “Vea, ha hecho 
mal esta nota; aquí debía decir tal cosa, há-
gala bien y tráigamela”. Sólo se han perdido 
cinco minutos, pero se salva a un hombre 
que puede ser excelente si le enseñamos, y 
que se perderá irremisiblemente si lo recha-
zamos por no cumplir con nuestro deber de 
funcionarios. Pero cuando esa nota ha sido 
“exceso de capacidad”, cuando se ve en la 
nota la mala intención, no hay más remedio 
que mandarlo al juez federal para que se 
entienda con él. Eso es fundamental. 

Un gobierno se desprestigia cuando anda 
con tapujos con los que proceden mal. No 
se lo desprestigia cuando se lo manda al 
juez federal para que la justicia le ajuste las 
cuentas a ese mal funcionario. El que se 
equivoca bienvenido sea, si se equivoca sin 
mala intención. A ese debemos enseñarle. 
Al bandido hay que mandarlo a la cárcel. 

La burocracia retardatriz que mata 
todas las inteligencias y todas las 
capacidades. 

La función de gobierno, señores, es 
muy compleja. Tiene muchas tareas que a 
menudo se olvidan y que son fundamenta-
les. Si uno ve y toma casos concretos, ya 
que los ejemplos aclaran, pueden llegar a 
conclusiones bien determinantes en muchos 
aspectos. Una de las cosas, después de la 
deshonestidad, que más se queja la gente, 
es la burocracia que retarda los trámites en 
todos sus aspectos. 

¿A qué obedece eso? En la administra-
ción pública, y esto se ve hasta en las ins-
tituciones militares, que son las que tienen 
disciplina y código, hay una burocracia re-
tardatriz, muchas veces por la ampulosidad, 
otras veces, por inercia que mata todas las 
inteligencias y todas las capacidades. 

Hay algunos que tardan quince días en 
hacer un estudio y traen escrito un diccio-
nario enciclopédico, cuando eso debería 
estar listo, en vez de en ocho tomos, en 
ocho páginas. El que no tienen capacidad 
de síntesis no puede ser funcionario ni em-
pleado público. 

Un espíritu de responsabilidad sufi-
ciente para resolver situaciones. 

En cada funcionario y en cada empleado 
debe haber un espíritu de responsabilidad 
suficiente para resolver por sí los expedien-
tes que llegan, porque si no, se anulan todas 
las capacidades y todas las inteligencias. 

Observan ustedes lo que pasa en una 
oficina pública: llega un expediente a Mesa 
de Entradas, con catorce sellos, con ocho 
números y veinte rúbricas. Lo recibe la 
Dirección General. El Director General dice 
de qué se trata: “Señor, tal cosa. Muy bien, 
déle trámite”. Pasa al segundo jefe, éste dice 
también de qué se trata: “Déle trámite. Pasa 
al auxiliar y éste dice de qué se trata y déle 
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trámite y pasa a tal para que informe”. Esto 
dura ocho días. El que informa tarda otros 
ocho días y después vuelve a hacerse la 
misma recorrida. Y ahora pasará a Técnica 
o Arquitectura. Allá va y vuelve la cadena: 
del jefe al segundo, de éste al auxiliar, y de 
éste a Juan Pérez, y éste que es el que hace 
trámites, es un pobre hombre que no sabe 
nada y que no puede resolver por sí porque 
es un empleado de la oficina. Finalmente 
se informa, y del informe pasan ocho años 
y se gastan ocho toneladas de papel y no se 
ha resuelto el problema y hay ochocientos 
afuera que están protestando contra los 
funcionarios. 

Debemos matar  
el sentido burocrático. 

Eso no es de una oficina, es de muchas 
oficinas. Hay que terminar con eso. Quien 
recibe el expediente debe pensar si lo pue-
de resolver o no. Si lo puede resolver, que 
lo haga. “Firma Fulano de Tal”, y toma la 
responsabilidad de la resolución, cualquiera 
sea su jerarquía. Si no lo puede resolver, 
va al jefe y le pregunta cómo se resuelve. 
Bien, firma el jefe y listo, sale. Y hasta por 
teléfono se hace si es necesario tomando 
los recaudos indispensables. 

Si nosotros no tomamos el sentido buro-
crático del “déle trámite”, el “déle trámite”, 
nos va a matar a todos. Esa es la realidad. 
Por eso es que debemos tener 750.000 
agentes públicos cuando podríamos resolver 
los asuntos con 250.000 o 300.000. Porque 
claro, cuando lo recibe el jefe, va al segundo 
jefe, después al auxiliar y después al escri-
biente, sería bastante con éste para hacer el 
trámite. ¿Para qué tengo esa gente delante? 
Lo que pasa es que hay que tener menor 
número de funcionarios y empleados, pero 
pagarles mejor y que trabajen más, porque 

es lógico: a mayor pago corresponde mayor 
fatiga. Debemos tener el menor número de 
empleados y pagarles lo más posible, y exi-
girles que rindan en su trabajo, no sólo en el 
trabajo material, sino también en cargar con 
la responsabilidad que él como funcionario 
o empleado público, tiene la obligación de 
cargar. 

Hay pusilánimes que nunca se animan a 
resolver nada. Esos son rémoras en la rueda 
de la administración. Hacen más mal ésos 
que todos los “contras sumados”. 

Asegurar el futuro de la administra-
ción pública con la capacitación. 

He querido presentar así el problema, 
descarnadamente, hasta con la terminología 
oficinesca, para hacer resaltar la necesidad 
de educar a nuestra gente. En este Segundo 
Plan Quinquenal, el ideal sería que cada fun-
cionario público se convierta en un maestro 
para enseñarle a los demás lo que él sabe y 
para darle también al alma de los demás lo 
que él tiene de calificado en su propia alma, 
educarlo e instruirlo en la función. 

Si nosotros realizamos eso, quizá la Re-
pública tenga mucho más que agradecernos 
que por todas las demás cosas que hemos 
hecho, porque nosotros estamos con nues-
tros actos propugnando el presente pero si 
formamos una administración de este tipo, 
incontaminable y capacitada, el país nos 
tendrá que agradecer siempre su marcha 
ordenada y orgánica a través del tiempo; 
aseguremos así el futuro de la administra-
ción pública. 

Eso es lo trascendente: eso es lo impor-
tante. Cuando un jefe pasa por una oficina, 
sus empleados deberán decir, dentro de 
diez o de veinte años: “Este hombre era 
capaz y hacía bien. ¡Lo que me enseñó este 
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hombre, qué hombre capaz, qué hombre 
correcto!”. Eso es mucho más lindo y mu-
cho más constructivo para un hombre que 
lo que pueda haber hecho en cuanto a las 
soluciones más o menos favorables que él 
dio a la administración y al gobierno. 

Enseñar en la administración es la 
palabra de orden de nuestros días. 

Enseñar en la administración es la pa-
labra de orden de nuestros días. Porque 
francamente, tenemos una administración 
con muchos defectos que hay que corregir 
y modificar. Tenemos buena gente; pero 
también tenemos algunos de los otros. Hay 
que echarlos a los otros, hay que sacárselos 
de encima. Son una rémora en la oficina. 
Cuando reciben una directiva del director, la 
comentan jocosamente, y así están haciendo 
sabotaje dentro de la oficina sin que nadie 
se dé cuenta. Después dicen: “¡Fulano que 
gracioso! Todo lo comenta en broma”. A 
ése hay que darle un sillazo el primer día y 
sacarlo de la oficina. 

Hay otro tipo de mal funcionamiento, que 
es el buen muchacho, jefe de una oficina. 
De él: “¡Qué bueno es Fulano!”. Claro, en su 
oficina cada uno hace lo que quiere. ¿Cómo 
no va a ser bueno? Si algún empleado no 
puede venir, él le dice: “Dame la tarjeta, que 
te la firma mañana”. Y el mismo jefe se la 
firma al empleado. A propósito, hace pocos 
días firmé un decreto rebajando de categoría 
a un jefe porque había hecho eso. Yo dije: 
“Está bien, hay que rebajarle la categoría, 
y la próxima que haga solo se va a ir por 
la cola”. 

Formar hombres que sepan enseñar 
con el ejemplo y que sepan afrontar 
la responsabilidad del acto público. 

Hay de todo entre los hombres, pero 
los que nosotros tenemos que formar son 
hombres que sepan enseñar con el ejemplo. 
No hay jefe malo si el jefe es un hombre 
capacitado que enseña y aconseja a sus 
hombres. La rigidez del servicio público 
exige eso: el sacrificio de imponer cuando es 
necesario imponerse e ir formando hombres 
de carácter, hombres que sepan afrontar la 
responsabilidad del acto público. Satisfa-
ciendo su propia conciencia, que es lo mejor 
que uno puede satisfacer, cuando obra en 
bien del servicio de la Nación. Todo eso no 
es tan fácil de formar. Presupone pensar 
seriamente en la educación e instrucción 
del subordinado que uno tiene en la oficina 
y en la Gestión Pública. 

Una administración donde cada 
uno cumpla honradamente con su 
deber. 

Señores: sería largo y redundante para 
ustedes, ya que son funcionarios hechos, 
que yo siguiera insistiendo sobre estas 
cosas; pero ustedes saben que esto es la 
verdad, y ustedes saben que lo que yo digo 
que hay que hacer es lo conveniente. Yo sé 
que ustedes comparten todo, porque tienen 
más experiencia que yo y saben más que 
yo de oficina, y yo estoy persuadido, abso-
lutamente persuadido, de que ustedes van 
a ponerse con empeño a preparar su perso-
nal. Cuando ese instrumento esté formado y 
tenga el temple magnífico que le podamos 
dar nosotros, el trabajo público será una 
cosa agradable, linda, y sacaremos de las 
oficinas todos esos problemas y sinsabores 
que los hombres no capacitados y con otros 
defectos traen a la oficina para complicar y 
amargar la vida en una administración que 
debería desenvolverse con toda fluidez y 
con toda tranquilidad, donde cada uno cum-
pla honradamente con su deber. 
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En este aspecto yo no quiero abundar, 
pero sí quiero decir como corolario de esto 
que la Gestión Pública no es solamente una 
tarea de concepción de los problemas y de 
realización de las soluciones, sino también 
una tarea de permanente persuasión de los 
hombres que uno tiene a sus órdenes. El que 
se considere jefe de una repartición, el que 
se considere funcionario de la República, ha 
de ponerse en esa situación y ha de dignifi-
carla en todos sus actos, dignificándose de 
esa manera a sí mismo y sus proyecciones 
frente a la obligación y frente al país. 

Algunos dicen que a los funcionarios 
no se los prestigia. No, el funcionario se 
prestigia a sí mismo y a la administración la 
prestigiamos entre todos los funcionarios y 
entre todos la desprestigiamos. Yo no puedo 
prestigiar a nadie. Cada uno se prestigia a 
sí mismo con sus procedimientos, con su 
capacidad y con su honradez. Se equivoca 
aquél que dice que no le dan el puesto que 
les corresponde a los funcionarios. Sí, al fun-
cionario se le da el puesto que le correspon-
de. Yo lo único que puedo hacer es ponerlo 
dentro del presupuesto. Lo demás lo tiene 
que hacer él con sus conductas. Formemos 
hombres de acuerdo con estos principios y la 
República tendrá un organismo orgánico de 
administración y de gobierno que resistiría 
a todos los discrecionalismos que quieran 
entrar dentro del gobierno. Esta marcha es 
necesario asegurarla por sí. El Estado y la 
Nación deben marchar solos. Nosotros, los 
gobernantes podemos indicarles la direc-
ción, pero la marcha debe ser ejecutada 
por él. Ese organismo, ese mecanismo, 
debemos dárselo noble, bien templado y 
bien capacitado, y eso será lo que nos va a 
agradecer en el futuro la Nación. 

Dejar al país una administración bien 
organizada y bien capacitada moral y téc-
nicamente. 

Yo sería muy feliz si al dejar el gobier-
no de la Nación el pueblo dijera: “No hizo 
gran cosa, pero dejó una administración 
magnífica para el país, bien organizada, 
bien capacitada moral y técnicamente”. Me 
sentiría muy feliz porque eso me estaría 
indicando que habría trabajado no sólo para 
el presente, sino también para el porvenir 
de la Nación. 

Esa obligación la tenemos todos noso-
tros, que somos en el fondo compañeros de 
una tarea común, pero también esa satisfac-
ción debe ser el anhelo y la aspiración de 
todos nosotros. Que cada uno lo cumpla en 
la medida que su acción le permita realizarlo, 
pensando en que estaremos todos agrade-
cidos de todos. Si cumplimos con esto, que 
es un mandato imperativo de la necesidad 
orgánica del momento; si lo hacemos, todo 
andará mejor y tendremos la inmensa sa-
tisfacción de contemplar el panorama de la 
Nación desarrollándose con toda organici-
dad y racionalismo, dentro de una vida que 
será cada día más llevadera, porque en la 
función que nosotros desempeñamos está 
puesto también el destino de cada uno de 
los ciudadanos argentinos. Muchas veces 
el gobierno crea un callo sobre el corazón. 

Sacrificio y desvelo. 

Eso es lo que debemos evitar: que no 
haya callos ni sobre el corazón ni sobre el 
entendimiento. Nosotros tenemos una res-
ponsabilidad enorme que cumplir. Estamos 
de acuerdo en enfrentarla y afrontarla. De 
cómo lo hagamos, es de lo que nos va a 
pedir cuentas el futuro de la Nación. 

Por eso yo he querido, en esta conver-
sación entre amigos y funcionarios, pedirle 
a cada uno de ustedes que anote sobre su 
escritorio,  una sola frase para tenerla siem-
pre delante de los ojos: “No debo olvidar que 
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además de un administrador y de un agente 
de gobierno soy también un maestro de mis 
subordinados”. Si lo hace, si lo cumple, todos 
tendremos mucho que agradecer. 

Señores: no quiero terminar estas pala-
bras, ya que es la primera oportunidad en 
que nos reunimos, sin agradecerles a todos 
cuanto han hecho para que esta organiza-
ción haya alcanzado el estado actual. El 
hecho de que tengamos aspiraciones de 
perfeccionamiento para el futuro no implica 
en manera alguna, que cada uno de ustedes, 
funcionarios de la República, no haya sabido 
cumplir acabadamente con su deber. Cada 
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uno lo ha hecho en la medida de sus fuer-
zas. Mi obligación de dirigente superior es 
señalar los rumbos del futuro y pedirles que 
a ese esfuerzo y a ese sacrificio que todos 
ustedes han realizado en bien de la Nación, 
los coronen aumentando un poco más de 
desvelo y de sacrificio para mejorar la ca-
lidad de la administración y del gobierno. 

Yo les agradezco todo cuanto han hecho, 
y espero que en 1958 pueda darle un abrazo 
a cada uno por la inmensa tarea cumplida en 
beneficio de la administración y del gobierno 
de la República

Aportes
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El discurso completo del Papa Francisco a los Movimientos Populares.  
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El discurso completo  
del Papa Francisco a los  
Movimientos Populares. 

Roma 2016.

Hermanas y hermanos, buenas tardes. 
En este nuestro tercer encuentro expre-
samos la misma sed, la sed de justicia, el 
mismo clamor: tierra, techo y trabajo para 
todos. Agradezco a los delegados, que han 
llegado desde las periferias urbanas, rurales 
y laborales de los cinco continentes, de más 
de 60 países, a debatir una vez más cómo 
defender estos derechos que nos convocan.

Gracias a los Obispos que vinieron a 
acompañarlos. Gracias también a los miles 
de italianos y europeos que se han unido 
hoy al cierre de este Encuentro. Gracias a 
los observadores y jóvenes comprometidos 
con la vida pública que vinieron con humildad 
a escuchar y aprender. ¡Cuánta esperanza 
tengo en los jóvenes! Le agradezco también 
a Usted, Señor Cardenal Turkson, el trabajo 
que han hecho en el Dicasterio; y también 
quisiera mencionar el aporte del ex Presiden-
te uruguayo, José Mujica, que está presente.

En nuestro último encuentro, en Bolivia, 
con mayoría de latinoamericanos, hablamos 
de la necesidad de un cambio para que la 
vida sea digna, un cambio de estructuras; 
también de cómo ustedes, los movimientos 
populares, son sembradores de ese cambio, 
promotores de un proceso en el que conflu-
yen millones de acciones grandes y peque-
ñas encadenadas creativamente, como en 

una poesía; por eso quise llamarlos “poetas 
sociales”; y también enumeramos algunas 
tareas imprescindibles para marchar hacia 
una alternativa humana frente a la globaliza-
ción de la indiferencia: 1. poner la economía 
al servicio de los pueblos; 2. construir la paz 
y la justicia; 3. defender la Madre Tierra.

Ese día, en la voz de una cartonera y de 
un campesino, se dio lectura a las conclu-
siones, los diez puntos de Santa Cruz de 
la Sierra, donde la palabra cambio estaba 
preñada de gran contenido, estaba enlazada 
a cosas fundamentales que ustedes reivin-
dican: trabajo digno para los excluidos del 
mercado laboral; tierra para los campesinos 
y pueblos originarios; vivienda para las 
familias sin techo; integración urbana para 
los barrios populares; erradicación de la dis-
criminación, de la violencia contra la mujer 
y de las nuevas formas de esclavitud; el fin 
de todas las guerras, del crimen organizado 
y de la represión; libertad de expresión y 
comunicación democrática; ciencia y tec-
nología al servicio de los pueblos.

Escuchamos también cómo se compro-
metían a abrazar un proyecto de vida que 
rechace el consumismo y recupere la soli-
daridad, el amor entre nosotros y el respeto 
a la naturaleza como valores esenciales. Es 
la felicidad de «vivir bien» lo que ustedes 
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reclaman, la «vida buena», y no ese ideal 
egoísta que engañosamente invierte las 
palabras y propone la «buena vida».

Quienes hoy estamos aquí, con oríge-
nes, creencias e ideas diversas, tal vez no 
estemos de acuerdo en todo, seguramente 
pensamos distinto en muchas cosas, pero 
coincidimos en esos puntos. Supe también 
de encuentros y talleres realizados en distin-
tos países donde multiplicaron los debates 
a la luz de la realidad de cada comunidad.

Eso es muy importante porque las solu-
ciones reales a las problemáticas actuales 
no van a salir de una, tres o mil conferencias: 
tienen que ser fruto de un discernimiento 
colectivo que madure en los territorios junto 
a los hermanos, un discernimiento que se 
convierte en acción transformadora «según 
los lugares, tiempos y personas» como diría 
San Ignacio.

Si no, corremos el riesgo de las abs-
tracciones, de «los nominalismos declara-
cionistas (slogans) que son bellas frases 
pero no logran sostener la vida de nuestras 
comunidades» (Carta al Presidente de la 
Pontificia Comisión Para América Latina, 19 
de marzo de 2016).

El colonialismo 
ideológico globali-
zante procura impo-
ner recetas supra-
culturales que no 
respetan la identidad 
de los Pueblos. Us-
tedes van por otro 
camino que es, al 
mismo tiempo, lo-
cal y universal. Un 
camino que me re-
cuerda cómo Jesús 
pidió organizar a la 
multitud en grupos 
de cincuenta para 

repartir el pan (Cf. Homilía en la Solemnidad 
de Corpus Christi, Buenos Aires, 12 de junio 
de 2004).

Recién pudimos ver el video que han 
presentado a modo de conclusión de este 
tercer Encuentro. Vimos los rostros de us-
tedes en los debates sobre qué hacer frente 
a «la inequidad que engendra violencia». 
Tantas propuestas, tanta creatividad, tanta 
esperanza en la voz de ustedes que tal vez 
sean los que más motivos tienen para que-
jarse, quedar encerrados en los conflictos, 
caer en la tentación de lo negativo.

Pero, sin embargo, miran hacia adelante, 
piensan, discuten, proponen y actúan. Los 
felicito, los acompaño, les pido que sigan 
abriendo caminos y luchando. Eso me da 
fuerza, nos da fuerza. Creo que este diálogo 
nuestro, que se suma al esfuerzo de tantos 
millones que trabajan cotidianamente por la 
justicia en todo el mundo, va echando raíces.

El terror y los muros.

Sin embargo, esa germinación que es 
lenta, que tiene sus tiempos como toda 
gestación, está amenazada por la velocidad 
de un mecanismo destructivo que opera en 
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“Escuchamos también cómo se 
comprometían a abrazar un proyecto 
de vida que rechace el consumismo y 
recupere la solidaridad, el amor entre 
nosotros y el respeto a la naturaleza 
como valores esenciales. Es la felicidad 
de «vivir bien» lo que ustedes reclaman, 
la «vida buena», y no ese ideal egoísta 
que engañosamente invierte las 
palabras y propone la «buena vida».”
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el sentido contrario. Hay fuerzas poderosas 
que pueden neutralizar este proceso de 
maduración de un cambio que sea capaz de 
desplazar la primacía del dinero y coloque 
nuevamente en el centro al ser humano. Ese 
«hilo invisible» del que hablamos en Bolivia, 
esa estructura injusta que enlaza a todas 
las exclusiones que ustedes sufren, puede 
endurecerse y convertirse en un látigo, un 
látigo existencial que, como en el Egipto 
del Antiguo Testamento, esclaviza, roba 
la libertad, azota sin misericordia a unos y 
amenaza constantemente a otros, para arriar 
a todos como ganado hacia donde quiere el 
dinero divinizado.

¿Quién gobierna entonces? El dinero 
¿Cómo gobierna? Con el látigo del miedo, 
de la inequidad, de la violencia económica, 
social, cultural y militar que engendra más 
y más violencia en una espiral descendente 
que parece no acabar jamás. ¡Cuánto dolor, 
cuánto miedo! Hay -lo dije hace poco-, hay 
un terrorismo de base que emana del control 
global del dinero sobre la tierra y atenta con-
tra la humanidad entera. De ese terrorismo 
básico se alimentan los terrorismos deriva-
dos como el narcoterrorismo, el terrorismo 
de estado y lo que erróneamente algunos 
llaman terrorismo étnico o religioso. Ningún 
pueblo, ninguna religión es terrorista. Es cier-
to, hay pequeños grupos fundamentalistas 
en todos lados. Pero el terrorismo empieza 
cuando «has desechado la maravilla de la 
creación, el hombre y la mujer, y has puesto 
allí el dinero» (Conferencia de prensa en 
el Vuelo de Regreso del Viaje Apostólico a 
Polonia, 31 de julio de 2016). Ese sistema 
es terrorista.

Hace casi cien años, Pío XI preveía el 
crecimiento de una dictadura económica 
mundial que él llamó «imperialismo interna-
cional del dinero» (Carta Enc. Quadragesimo 
Anno, 15 de mayo de 1931, 109). El aula en 

la que estamos ahora se llama “Paolo VI”, 
y fue Pablo VI quien denunció hace casi 
cincuenta año las «nueva forma abusiva 
de dictadura económica en el campo social, 
cultural e incluso político» (Carta Ap. Octo-
gesima adveniens, 14 de mayo de 1971, 44). 
Son palabras duras pero justas de mis ante-
cesores que avizoraron el futuro. La Iglesia 
y los profetas dijeron, hace milenios, lo que 
tanto escandaliza que repita el Papa en este 
tiempo cuando todo aquello alcanza expre-
siones inéditas. Toda la Doctrina Social de 
la Iglesia y el magisterio de mis antecesores 
se rebelan contra el ídolo-dinero que reina 
en lugar de servir, tiraniza y aterroriza a la 
humanidad.

Ninguna tiranía se sostiene sin explotar 
nuestros miedos. De ahí que toda tiranía 
sea terrorista. Y cuando ese terror, que se 
sembró en las periferias con masacres, sa-
queos, opresión e injusticia, explota en los 
centros con distintas formas de violencia, 
incluso con atentados odiosos y cobardes, 
los ciudadanos que aún conservan algunos 
derechos son tentados con la falsa seguri-
dad de los muros físicos o sociales. Muros 
que encierran a unos y destierran a otros. 
Ciudadanos amurallados, aterrorizados, de 
un lado; excluidos, desterrados, más aterro-
rizados todavía, del otro. ¿Es ésa la vida que 
nuestro Padre Dios quiere para sus hijos?

Al miedo se lo alimenta, se lo manipula. 
Porque el miedo, además de ser un buen 
negocio para los mercaderes de armas y 
de muerte, nos debilita, nos desequilibra, 
destruye nuestras defensas psicológicas 
y espirituales, nos anestesia frente al su-
frimiento ajeno y al final nos hace crueles. 
Cuando escuchamos que se festeja la muer-
te de un joven que tal vez erró el camino, 
cuando vemos que se prefiere la guerra a 
la paz, cuando vemos que se generaliza la 
xenofobia, cuando constatamos que ganan 
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terreno las propuestas intolerantes; detrás 
de esa crueldad que parece masificarse 
está el frío aliento del miedo. Les pido que 
recemos por todos los que tienen miedo, 
recemos para que Dios les dé el valor y que 
en este año de la misericordia podamos 
ablandar nuestros corazones. La misericor-
dia no es fácil, no es fácil… requiere coraje. 
Por eso Jesús nos dice: «No tengan miedo» 
(Mt 14,27), pues la misericordia es el mejor 
antídoto contra el miedo. Es mucho mejor 
que los antidepresivos y los ansiolíticos. 
Mucho más eficaz que los muros, las rejas, 
las alarmas y las armas. Y es gratis: es un 
don de Dios.

Queridos hermanos y hermanas: todos 
los muros caen. No nos dejemos engañar. 
Como han dicho ustedes: «Sigamos tra-
bajando para construir puentes entre los 
pueblos, puentes que nos permitan derribar 
los muros de la exclusión y la explotación» 
(Documento Conclusivo del II Encuentro 
Mundial de los Movimientos Populares, 11 
de julio de 2015, Cruz de la Sierra, Bolivia). 
Enfrentemos el Terror con Amor.

El amor y los puentes.

Un día como hoy, un sábado, Jesús 
hizo dos cosas que, nos dice el Evangelio, 
precipitaron la conspiración para matarlo. 
Pasaba con sus discípulos por un campo, 
un sembradío. Los discípulos tenían hambre 
y comieron las espigas. Nada se nos dice 
del «dueño» de aquel campo… subyacía el 

destino universal de 
los bienes. Lo cierto 
es que frente al ham-
bre, Jesús priorizó la 
dignidad de los hijos 
de Dios sobre una 
interpretación forma-
lista, acomodaticia e 

interesada de la norma. Cuando los doctores 
de la ley se quejaron con indignación hipócri-
ta, Jesús les recordó que Dios quiere amor 
y no sacrificios, y les explicó que el sábado 
está hecho para el ser humano y no el ser 
humano para el sábado (cf. Mc 2,27). En-
frentó al pensamiento hipócrita y suficiente 
con la inteligencia humilde del corazón (cf. 
Homilía, I Congreso de Evangelización de 
la Cultura, Buenos Aires, 3 de noviembre de 
2006), que prioriza siempre al ser humano 
y rechaza que determinadas lógicas obs-
truyan su libertad para vivir, amar y servir 
al prójimo.

Y después, ese mismo día, Jesús hizo 
algo «peor», algo que irritó aún más a los 
hipócritas y soberbios que lo estaban vi-
gilando porque buscaban alguna excusa 
para atraparlo. Curó la mano atrofiada de 
un hombre. La mano, ese signo tan fuerte 
del obrar, del trabajo. Jesús le devolvió a 
ese hombre la capacidad de trabajar y con 
ello le devolvió la dignidad. ¡Cuántas manos 
atrofiadas, cuántas personas privadas de la 
dignidad del trabajo, porque los hipócritas 
para defender sistemas injustos, se oponen 
a que sean sanadas! A veces pienso que 
cuando ustedes, los pobres organizados, 
se inventan su propio trabajo, creando una 
cooperativa, recuperando una fábrica que-
brada, reciclando el descarte de la sociedad 
de consumo, enfrentando las inclemencias 
del tiempo para vender en una plaza, recla-
mando una parcela de tierra para cultivar y 
alimentar a los hambrientos, están imitando 
a Jesús porque buscan sanar, aunque sea 
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“Toda la Doctrina Social de la Iglesia 
y el magisterio de mis antecesores se 
rebelan contra el ídolo-dinero que reina 
en lugar de servir, tiraniza y aterroriza a 
la humanidad.”



110

un poquito, aunque sea precariamente, esa 
atrofia del sistema socioeconómico impe-
rante que es el desempleo. No me extraña 
que a ustedes también a veces los vigilen 
o los persigan y tampoco me extraña que a 
los soberbios no les interese lo que ustedes 
digan.

Jesús, ese sábado, se jugó la vida por-
que después de sanar esa mano, fariseos 
y herodianos (cf. Mc 3,6), dos partidos en-
frentados entre sí, que temían al pueblo y 
también al imperio, hicieron sus cálculos y 
se confabularon para matarlo. Sé que mu-
chos de ustedes se juegan la vida. Sé que 
algunos no están hoy acá porque se jugaron 
la vida… pero no hay mayor amor que dar 
la vida. Eso nos enseña Jesús.

Las «3-T», ese grito de ustedes que 
hago mío, tiene algo de esa inteligencia 
humilde pero a la vez fuerte y sanadora. 
Un proyecto-puente de los pueblos frente 
al proyecto-muro del dinero. Un proyecto 
que apunta al desarrollo humano integral. 
Algunos saben que nuestro amigo el Car-
denal Turkson preside ahora el Dicasterio 
que lleva ese nombre: Desarrollo Humano 
Integral. Lo contrario al desarrollo, podría 

decirse, es la atrofia, la parálisis. 
Tenemos que ayudar para que 
el mundo se sane de su atrofia 
moral. Este sistema atrofiado 
puede ofrecer ciertos implantes 
cosméticos que no son verda-
dero desarrollo: crecimiento 
económico, avances técnicos, 
mayor «eficiencia» para producir 
cosas que se compran, se usan 
y se tiran englobándonos a todos 
en una vertiginosa dinámica del 
descarte… pero no permite el 
desarrollo del ser humano en su 
integralidad, el desarrollo que no 
se reduce al consumo, que no se 

reduce al bienestar de pocos, que incluye a 
todos los pueblos y personas en la plenitud 
de su dignidad, disfrutando fraternalmente 
de la maravilla de la Creación. Ese es el de-
sarrollo que necesitamos: humano, integral, 
respetuoso de la Creación.

Bancarrota y salvataje.

Queridos hermanos, quiero compartir 
con ustedes algunas reflexiones sobre otros 
dos temas que, junto a las «3-T» y la ecolo-
gía integral, fueron centrales en sus debates 
de los últimos días y son centrales en este 
tiempo histórico.

Sé que dedicaron una jornada al drama 
de los emigrantes, refugiados y desplaza-
dos. ¿Qué hacer frente a esta tragedia? En 
el Dicasterio que tiene a su cargo el Carde-
nal Turkson hay un departamento para la 
atención de estas situaciones. Decidí que, 
al menos por un tiempo, ese departamento 
dependa directamente del Pontífice, porque 
aquí hay una situación oprobiosa, que sólo 
puedo describir con una palabra que me 
salió espontáneamente en Lampedusa: 
vergüenza.

“Al miedo se lo alimenta, se 
lo manipula. Porque el miedo, 
además de ser un buen negocio 
para los mercaderes de armas 
y de muerte, nos debilita, nos 
desequilibra, destruye nuestras 
defensas psicológicas y 
espirituales, nos anestesia frente 
al sufrimiento ajeno y al final nos 
hace crueles. ”
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Allí, como también en Lesbos, pude sentir 
de cerca el sufrimiento de tantas familias 
expulsadas de su tierra por razones econó-
micas o violencias de todo tipo, multitudes 
desterradas –lo he dicho frente a las autori-
dades de todo el mundo– como consecuen-
cia de un sistema socioeconómico injusto y 
de conflictos bélicos que no buscaron, que 
no crearon quienes hoy padecen el doloro-
so desarraigo de su suelo patrio sino más 
bien muchos de aquellos que se niegan a 
recibirlos.

Hago mías las palabras de mi hermano 
el Arzobispo Jerónimo de Grecia: «Quien 
ve los ojos de los niños que encontramos 
en los campos de refugiados es capaz de 
reconocer de inmediato, en su totalidad, la 
“bancarrota” de la humanidad» (Discurso en 
el Campo de refugiados de Moria, Lesbos, 
16 de abril de 2016) ¿Qué le pasa al mundo 
de hoy que, cuando se produce la bancarrota 
de un banco de inmediato aparecen sumas 
escandalosas para salvarlo, pero cuando 
se produce esta bancarrota de la humani-
dad no hay casi ni una milésima parte para 
salvar a esos hermanos que sufren tanto? 
Y así el Mediterráneo se ha convertido en 
un cementerio, y no sólo el Mediterráneo… 
tantos cementerios junto a los muros, muros 
manchados de sangre inocente.

El miedo endurece el corazón y se 
transforma en crueldad ciega que se niega 
a ver la sangre, el dolor, el rostro del otro. 
Lo dijo mi hermano el Patriarca Bartolomé: 
«Quien tiene miedo de vosotros no os ha 
mirado a los ojos. Quien tiene miedo de 
vosotros no ha visto vuestros rostros. Quien 
tiene miedo no ve a vuestros hijos. Olvida 
que la dignidad y la libertad trascienden el 
miedo y la división. Olvida que la migración 
no es un problema de Oriente Medio y del 
norte de África, de Europa y de Grecia. Es 
un problema del mundo» (Discurso en el 
Campo de refugiados de Moria, Lesbos, 16 
de abril de 2016).

Es, en verdad, un problema del mundo. 
Nadie debería verse obligado a huir de su 
Patria. Pero el mal es doble cuando, frente 
a esas circunstancias terribles, el emigrante 
se ve arrojado a las garras de los traficantes 
de personas para cruzar las fronteras y es 
triple si al llegar a la tierra donde creyó que 
iba a encontrar un futuro mejor, se lo despre-
cia, se lo explota e incluso se lo esclaviza. 
Esto se puede ver en cualquier rincón de 
cientos de ciudades.

Les pido a ustedes que hagan todo lo 
que puedan y nunca se olviden que Jesús, 
María y José experimentaron también la 
condición dramática de los refugiados. Les 
pido que ejerciten esa solidaridad tan es-
pecial que existe entre los que han sufrido. 
Ustedes saben recuperar fábricas de las 
bancarrotas, reciclar lo que otros tiran, crear 
puestos de trabajo, labrar la tierra, construir 
viviendas, integrar barrios segregados y 
reclamar sin descanso como esa viuda del 
Evangelio que pide justicia insistentemente 
(cf. Lc 18,1-8). Tal vez con su ejemplo y su 
insistencia, algunos Estados y Organismos 
internacionales abran los ojos y adopten las 
medidas adecuadas para acoger e integrar 
plenamente a todos los que, por una u otra 
circunstancia, buscan refugio lejos de su 
hogar. Y también para enfrentar las causas 
profundas por las que miles de hombres, 
mujeres y niños son expulsados cada día 
de su tierra natal.

Dar el ejemplo y reclamar es una forma 
de meterse en política y eso me lleva al se-
gundo eje que debatieron en su Encuentro: 
la relación entre pueblo y democracia. Una 
relación que debería ser natural y fluida 
pero que corre el peligro de desdibujarse 
hasta ser irreconocible. La brecha entre 
los pueblos y nuestras formas actuales 
de democracia se agranda cada vez más 
como consecuencia del enorme poder de 
los grupos económicos y mediáticos que 
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parecieran dominarlas. Los movimientos 
populares, lo sé, no son partidos políticos 
y déjenme decirles que, en gran medida, 
en eso radica su riqueza, porque expresan 
una forma distinta, dinámica y vital de par-
ticipación social en la vida pública. Pero no 
tengan miedo de meterse en las grandes 
discusiones, en Política con mayúscula y 
cito de nuevo a Pablo VI: «La política ofrece 
un camino serio y difícil -aunque no el único- 
para cumplir el deber grave que cristianos 
y cristianas tienen de servir a los demás» 
(Lett. Ap. Octogesima adveniens, 14 de 
mayo 1971, 46).

Quisiera señalar dos riesgos que giran 
en torno a la relación entre los movimientos 
populares y la política: el riesgo de dejarse 
encorsetar y el riesgo de dejarse corromper.

Primero, no dejarse encorsetar, porque 
algunos dicen: la cooperativa, el comedor, 
la huerta agroecológica, el micro empren-
dimiento, el diseño de los planes asisten-
ciales… hasta ahí está bien. Mientras se 
mantengan en el corsé de las «políticas 
sociales», mientras no cuestionen la política 
económica o la política con mayúscula, se 
los tolera. Esa idea de las políticas sociales 
concebidas como una política hacia los 
pobres pero nunca con los pobres, nunca 
de los pobres y mucho menos inserta en 
un proyecto que reunifique a los pueblos, a 
veces me parece una especie de volquete 
maquillado para contener el descarte del 
sistema. Cuando ustedes, desde su arraigo 
a lo cercano, desde su realidad cotidiana, 
desde el barrio, desde el paraje, desde la 
organización del trabajo comunitario, desde 
las relaciones persona a persona, se atreven 
a cuestionar las «macrorelaciones», cuando 
chillan, cuando gritan, cuando pretenden 
señalarle al poder un planteo más integral, 
ahí ya no se los tolera tanto porque se es-
tán saliendo del corsé, se están metiendo 

en el terreno de las grandes decisiones 
que algunos pretenden monopolizar en 
pequeñas castas. Así la democracia se 
atrofia, se convierte en un nominalismo, una 
formalidad, pierde representatividad, se va 
desencarnando porque deja afuera al pueblo 
en su lucha cotidiana por la dignidad, en la 
construcción de su destino.

Ustedes, las organizaciones de los ex-
cluidos y tantas organizaciones de otros 
sectores de la sociedad, están llamados a 
revitalizar, a refundar las democracias que 
pasan por una verdadera crisis. No caigan 
en la tentación del corsé que los reduce a 
actores secundarios, o peor aún, a meros 
administradores de la miseria existente. En 
estos tiempos de parálisis, de desorienta-
ción y propuestas destructivas, la participa-
ción protagónica de los pueblos que buscan 
el bien común puede vencer, con la ayuda 
de Dios, a los falsos profetas que explotan 
el miedo y la desesperanza, que venden 
fórmulas mágicas de odio y crueldad o de un 
bienestar egoísta y una seguridad ilusoria.

Sabemos que «mientras no se resuelvan 
radicalmente los problemas de los pobres, 
renunciando a la autonomía absoluta de los 
mercados y de la especulación financiera 
y atacando las causas estructurales de la 
inequidad, no se resolverán los problemas 
del mundo y en definitiva ningún problema. 
“La inequidad es raíz de los males sociales” 
(Exhort. ap. postsin. Evangelii gaudium, 
202). Por eso, lo dije y lo repito: «El futuro de 
la humanidad no está únicamente en manos 
de los grandes dirigentes, las grandes po-
tencias y las elites. Está fundamentalmente 
en manos de los pueblos, en su capacidad 
de organizarse y también en sus manos 
que riegan con humildad y convicción este 
proceso de cambio» (Discurso en el Segun-
do Encuentro mundial de los Movimientos 
Populares, Santa Cruz de la Sierra, Bolivia, 
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9 de julio de 2015). La Iglesia también pue-
de y debe, sin pretender el monopolio de la 
verdad, pronunciarse y actuar especialmente 
frente a «situaciones donde se tocan las 
llagas y el sufrimiento dramático, y en las 
cuales están implicados los valores, la Ética, 
las Ciencias Sociales y la fe» (Discurso a la 
Cumbre de Jueces y Magistrados contra el 
Tráfico de Personas y el Crimen Organizado, 
Vaticano, 3 de junio de 2016).

El segundo riesgo, les decía, es dejarse 
corromper. Así como la política no es un 
asunto de los «políticos», la corrupción 
no es un vicio exclusivo de la política. Hay 
corrupción en la política, hay corrupción en 
las empresas, hay corrupción en los medios 
de comunicación, hay corrupción en las 
iglesias y también hay corrupción en las 
organizaciones sociales y los movimientos 
populares. Es justo decir que hay una co-
rrupción naturalizada en algunos ámbitos de 
la vida económica, en particular la actividad 
financiera, y que tiene menos prensa que 
la corrupción directamente ligada al ámbito 
político y social. Es justo decir que muchas 
veces se manipulan los casos de corrupción 
con malas intenciones. Pero también es justo 
aclarar que quienes han optado por una vida 
de servicio, tienen una obligación adicional 
que se suma a la honestidad con la que 
cualquier persona debe actuar en la vida. La 
vara es más alta: hay que vivir la vocación 
de servir con un fuerte sentido de austeridad 
y humildad. Esto vale para los políticos pero 
también vale para los dirigentes sociales y 
para nosotros, los pastores.

A cualquier persona que tenga dema-
siado apego por las cosas materiales o por 
el espejo, a quien le gusta el dinero, los 
banquetes exuberantes, las mansiones sun-
tuosas, los trajes refinados, los autos de lujo, 
le aconsejaría que se fije qué está pasando 
en su corazón y rece para que Dios lo libere 

de estas ataduras. Pero, parafraseando al 
ex presidente latinoamericano que está por 
acá, el que tenga afición por todas esas 
cosas, por favor, que no se meta en política, 
que no se meta en una organización social 
o en un movimiento popular, porque va a 
hacer mucho daño a sí mismo y al prójimo y 
va a manchar la noble causa que enarbola.

Frente a la tentación de la corrupción, 
no hay mejor antídoto que la austeridad; y 
practicar la austeridad es, además, predicar 
con el ejemplo. Les pido que no subestimen 
el valor del ejemplo porque tiene más fuerza 
que mil palabras, que mil volantes, que mil 
likes, que mil retweets, que mil videos de 
youtube. El ejemplo de una vida austera al 
servicio del prójimo es la mejor forma de 
promover el bien común y el proyecto-puen-
te de las 3-T. Les pido a los dirigentes que 
no se cansen de practicar la austeridad y 
les pido a todos que exijan a los dirigentes 
esa austeridad, la cual –por otra parte– los 
hará muy felices. Queridos hermanas y 
hermanos, la corrupción, la soberbia, el 
exhibicionismo de los dirigentes aumenta 
el descreimiento colectivo, la sensación de 
desamparo y retroalimenta el mecanismo 
del miedo que sostiene este sistema inicuo.

Quisiera, para finalizar, pedirles que si-
gan enfrentando el miedo con una vida de 
servicio, solidaridad y humildad en favor de 
los pueblos y en especial de los que más 
sufren. Se van a equivocar muchas veces, 
todos nos equivocamos, pero si perseve-
ramos en este camino, más temprano que 
tarde, vamos a ver los frutos. E insisto, con-
tra el terror, el mejor antídoto es el amor. El 
amor todo lo cura. Algunos saben que des-
pués del Sínodo de la familia escribí Amoris 
Laetitia, un documento sobre el amor en la 
familia de cada uno, pero también en esa 
otra familia que es el barrio, la comunidad, 
el pueblo, la humanidad. Uno de ustedes me 
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El discurso completo del Papa Francisco a los Movimientos Populares.  
Roma 2016.

Aportes

pidió distribuir un cuadernillo que contiene 
un fragmento del capítulo cuarto de ese do-
cumento. Creo que se los van a entregar a 
la salida. Va entonces con mi bendición. Allí 
hay algunos «consejos útiles» para practicar 
el más importante de los mandamientos de 
Jesús.

En Amoris Laetitia cito a un fallecido di-
rigente afroamericano, Martin Luther King, 
el cual volvía a optar por el amor fraterno 
aun en medio de las peores persecuciones 
y humillaciones. Quiero recordarlo hoy 
con ustedes: «Cuando te elevas al nivel 
del amor, de su gran belleza y poder, lo 
único que buscas derrotar es los sistemas 
malignos. A las personas atrapadas en ese 
sistema, las amas, pero tratas de derrotar 
ese sistema […] Odio por odio sólo inten-
sifica la existencia del odio y del mal en el 
universo. Si yo te golpeo y tú me golpeas, y 

te devuelvo el golpe y tú me lo devuelves, 
y así sucesivamente, es evidente que se 
llega hasta el infinito. Simplemente nunca 
termina. En algún lugar, alguien debe tener 
un poco de sentido, y esa es la persona 
fuerte. La persona fuerte es la persona que 
puede romper la cadena del odio, la cadena 
del mal». Esto Luther King lo dijo en 1957.

Les agradezco nuevamente su presen-
cia. Les agradezco su trabajo. Quiero pedirle 
a nuestro Padre Dios que los acompañe y 
los bendiga, que los colme de su amor y los 
defienda en el camino, dándoles abundante-
mente esa fuerza que nos mantiene en pie 
y nos da coraje para romper la cadena del 
odio: esa fuerza es la esperanza.

Les pido por favor que recen por mí y los 
que no pueden rezar, ya saben, piénsenme 
bien y mándenme buena onda. Gracias
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Presentación de la Revista Escenarios N° 37. 
UPCN  y los trabajadores de la CABA.

Presentación de la Revista  
Escenarios N° 37.

UPCN  y los trabajadores de 
la CABA.

Coyuntura

El lunes 3 de octubre,  en  el edificio de la 
Auditoría General de la Ciudad se presentó 
la Revista Escenarios, con la presencia  
de compañeros y afiliados. Entre ellos, el 
diputado porteño, Claudio Heredia (Bloque 
Peronista); el Secretario de Profesionales 

de UPCN, Omar Autón; el Director del Ente 
Regulador de los Servicios Públicos de la 
CABA, Fernando Barrera; el Auditor Ge-
neral, Hugo Vásquez y el Director General 
de Planificación de la AGCBA, Mariano 
Macedo.
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El legislador Heredia expresó respecto 
de la revista Escenarios: “Esta presentación 
habla del crecimiento de la organización y 

 

- El compañero Hugo Vásquez, Auditor General de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

de nuestra militancia política en la Ciudad. 
Hoy tenemos compañeros de UPCN en 
lugares muy importantes: la Defensoría del 

Presentación de la Revista Escenarios N° 37. 
UPCN  y los trabajadores de la CABA.

Coyuntura
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Pueblo, la Dirección del Ente de Servicios 
Públicos, la Auditoria y el Hospital Garrahan. 
Con ellos trabajamos y articulamos en forma 

permanente. Este mapa gremial lo vemos 
plasmado en la revista, por eso  la capaci-
tación y la formación son estratégicas”

Presentación de la Revista Escenarios N° 37. 
UPCN  y los trabajadores de la CABA.

Coyuntura
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Exposición del Delegado Titular de los Trabajadores de Argentina 
Sr. Gerardo Martínez.

Congreso del Sindicato  
Único de Trabajadores  

del Gobierno  
del Distrito Federal. México. 

Agosto  2016

Coyuntura

El compañero Omar Autón  en carácter de  Co Presidente de la Región Interamericana 
de la ISP.
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La Secretaria General de la 
ISP, Rosa Pavanelli, en el 
Congreso del  S.U.T.G.D.F

Exposición del Delegado Titular de los Trabajadores de Argentina 
Sr. Gerardo Martínez.

Coyuntura
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Presentación del libro “El modelo sindical argentino” 
de Mariano Recalde.

Correo de Lectores

El placer del grillete.

Uno creía que habían ciertas discusiones 
que ya no podíamos tener, por el simple cre-
cimiento de las sociedades en los Estados 
de Derecho, que imponen avances tanto 
jurídicos como morales. Desde esa idea se 
fue conquistando derechos en gran parte 
del mundo.

Las guerras mundiales dieron lugar al na-
cimiento del Derecho Internacional, suscep-
tible de errores y deficiencias, pero sin duda 
necesario para condenar categóricamente 
practicas a través de un pensamiento propio 
de los Estados, que ratificaban  los tratados.

Cuando surge la ACNUR- la agencia de 
la ONU para los refugiados- es en el marco 
de reconocer derechos inherentes de las 
personas que se encuentran en medio de 
un conflicto, ya sea bélico o de otra índole, 
en su país de origen.  El derecho de los refu-
giados expresa como principio fundamental 
el de “no devolución”, esto significa que si 
escapo de un país buscando asilo en otro, 
éste, que me recibe, no puede devolverme. 
Es un principio protector de la vida humana. 

Ahora bien. Se preguntarán qué tiene que 
ver todo lo dicho anteriormente con Mauricio 
I (primero) o con Trump I (primero).

Que este gobierno- a las claras- intenta 

Enviada por María Belén Otermin*

*  Delegación ENACOM

vulnerar los principios pétreos, es decir, 
aquellos que son base de una sociedad, 
que intenta avanzar y dejar atrás ciertas 
discusiones que de ninguna manera pueden 
volver a tenerse. Y lo peor es, cómo tratan 
de convencer a la sociedad que está bien 
discutirlas.

Pueden convencerte de que está bien 
que ganes lo mínimo posible por el trabajo 
que realizás. Podés creer que está bien 
que dejes de comer para pagar la luz o el 
gas. Podés aceptar que era  demente salir 
al cine con la familia e irte de vacaciones. 
Te hacen creer que es normal que te afane 
en la esquina siempre el mismo chorro al 
que no pueden agarrar, pero está bien lle-
var detenida a una mujer o intimidarla por 
amamantar en la vía pública. Te hacen creer 
que los 30000 eran mentira y que quizás 
sean sólo un puñado. Te convencieron de 
que era heroico despedir a los trabajadores 
del Estado porque eran la grasa militante. 
Probablemente mañana defiendas la nueva 
flexibilización laboral y salgas a pedir que 
cuando te echen no te paguen. Pueden ga-
nar elecciones con expresiones misóginas 
y hablando de levantamientos de muros. 
Pueden convencerte de que debemos  de-
volver a los refugiados,“ porque algo habrán 
hecho si se fueron de su país.”
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Presentación del libro “El modelo sindical argentino” 
de Mariano Recalde.

Correo de Lectores

Quizás, porque no, mañana pidas volver 
a la esclavitud. Que consideres que hay 
gente que nace esclava por naturaleza y 

otros libres. Y que después de todo eso, 
vos, sí, vos, con satisfacción te ajustes tus 
propios  grilletes
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